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PROLOGO
La existencia de los estados en Europa, considerados y delimi-
tados como realidades políticas en términos actuales, es un hecho
relativamente reciente si atendemos a un criterio temporal. Esto es
así porque el proceso de consolidación ha sido largo y diverso, fun-
damentado en pactos sociales originales en cada caso. El grado de
centralización/descentralización en la toma de decisiones, como re-
sultante de aquellos pactos, también fue y es diferente y, aún mas,
difícil de medir y comparar. Pero, por encima de todas las diferen-
cias, la realidad política de la segunda mitad del siglo xx presenta
«estados» poderosos. De ahí la originalidad del proceso de integra-
ción europeo y sus dificultades.
Desde la perspectiva económica, tal fortaleza se deriva de que
los estados determinan estructuras territorialmente útiles a efectos
de la realización del beneficio, cuestión ésta fundamental puesto que
el beneficio es el «incentivo» de la parte hegemónica de la econo-
mía, esto es, la economía privada. Además del mantenimiento del
«incentivo», también los estados garantizan el «control» del sistema
a través de la política económica, de suerte que corrige los errores
en la asignación de recursos, estabiliza el sistema y distribuye, ex-
post mercado, parte de la renta. Siendo esto así, también es una
realidad evidente que la fragmentación del mercado genera limita-
ciones a la expansión de las empresas europeas que, de acuerdo con
la dimensión mínimo-eficiente, necesitan un ámbito de mercado
próximo y competitivo más amplio, al menos de dimensión europea.
Para el mejor cumplimiento de aquellas funciones, las políticas
utilizadas tienen distintos niveles de centralización/descentralización
en la toma de decisiones desde el punto de vista espacial, de forma
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que los espacios territoriales subestatales son dotados, en algunos
casos, de competencias. Por establecer un ejemplo relevante, la polí-
tica monetaria está centralizada, pero no la política fiscal. En estos
casos la secuencia histórica parece ser contraria, esto es, si el proceso
de consolidación del estado implica la centralización de la política
monetaria, ese mismo proceso implica la descentralización de nu-
merosos instrumentos de la política fiscal. Cada política está sujeta
pues a una secuencia diferente.
El proceso de nacimiento y consolidación de la política econó-
mica regional es también especial. Dejando a un lado lo que pode-
mos considerar antecedentes, la política económica regional nace
teóricamente en los años cincuenta como intento de fortalecer el
crecimiento económico. El supuesto original establece que es posi-
ble extender territorialmente la actividad económica generada en
determinados espacios a través de la acción de la política económi-
ca «centralizada». Pero, la evidencia de las diferencias de renta re-
gional al final de los sesenta abre paso a una nueva formulación
estratégica: la «extensión» territorial de la actividad económica y la
distribución más igualitaria de la actividad económica garantizan una
distribución de mayor equidad en la renta personal. En los años
ochenta la concepción de la política económica regional cambia de
nuevo como consecuencia de una larga reflexión sobre las causas,
efectos y límites que propone la crisis de principios de los setenta.
El objetivo «crecimiento» aconseja entonces una mayor descentrali-
zación en la toma de decisiones, de forma que el esfuerzo de los
agentes regionales por movilizar los recursos en el ámbito de su te-
rritorio permite un mayor crecimiento general. La lógica de la distri-
bución ex-post mercado es alterada, la política económica regional
en el ámbito centralizado pone en manos de los poderes y agentes
locales financiación para movilizar los recursos internos de las regio-
nes, agregando regionalmente actividad económica que determina
el producto nacional.
En este contexto, los estados miembros de la Comunidad Eco-
nómica Europea, y de las sucesivas transformaciones de ésta, tienen
un peculiar proceso, porque han de atender además a los requeri-
mientos de la construcción del mercado único. En un principio, la
preocupación esencial de la Comunidad es que los estados, a través
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de las ayudas a las regiones, no violenten la marcha hacia el merca-
do competitivo europeo, creando situaciones regionales «privilegia-
das». De nuevo, la persistencia de las disparidades regionales de ren-
ta, y su posible efecto político, hace cambiar el discurso. Mantenien-
do el principio establecido, se trata de coordinar una política regio-
nal con los estados miembros para impulsar una mayor igualdad en
el desarrollo de las regiones. De hecho, las dos tendencias crean
tensiones en el seno de la Comisión y también entre los estados
miembros. Al final de los años noventa, esta pugna parece decantarse
en favor de preservar los principios competitivos, pero la realidad
comunitaria puede cambiar en el futuro.
El análisis del doctor Bonnet Escuela determina rasgos
novedosos de este complicado proceso. Traza las líneas evolutivas
desde la perspectiva teórica, cuestión ésta difícil, debido al matiza-
do debate que se ha desarrollado en el ámbito académico. También
busca elementos de referencia y semejanzas en la economía inter-
nacional, poniendo de relevancia la peculiaridad del proceso euro-
peo. Estudia los efectos de los programas europeos sobre la realidad
regional, delimitando así no sólo estos efectos sino los cambios con-
ceptuales de la política regional comunitaria y de los países miem-
bros. Todo ello permite obtener conclusiones globales y particulari-
zadas de gran utilidad para quienes tienen la responsabilidad de
tomar decisiones sobre, estas materias y los que desean tener una
opinión política sostenida en fundamentos teóricos sólidos.
La aparición de este libro es además oportuna, puesto que
estamos en la frontera de nuevos cambios en la política económi-
ca regional comunitaria determinada por la integración de nue-
vos países con regiones que sufren un profundo atraso. También
lo es para las Islas Canarias y, en general, para las «regiones
ultraperiféricas», pendientes del desarrollo del artículo 299 del
Tratado de la Unión Europea. Tal desarrollo implica el debate
sobre la forma de concretar en este caso el mantenimiento de
los principios competitivos comunitarios y, al tiempo, instrumen-
tos de política regional que sean suficientes para dar oportunida-
des a regiones atrasadas que no pertenecen al territorio continuo
de la comunidad europea. En los próximos meses asistiremos a
este debate del que ya estamos presenciando los prolegómenos,
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o lo que es lo mismo, cómo los agentes toman posiciones. El aná-
lisis efectuado es un ejemplo de rigor para los que de una forma u
otra estamos implicados en la construcción de las normas en las
que cristalizará la especialidad de las regiones ultraperiféricas.
JOSÉ Luis RIVERO CEBALLOS
INTRODUCCIÓN*
Aunque desde hace más de cuatro décadas se han venido desarro-
llando experiencias de integraciones regionales de tipo supranacional,
la evolución y características de la Unión Europea configuran a ésta
como el proceso más interesante para comprobar los antecedentes y
situación de la Política Económica Regional (PER) en este tipo de inte-
graciones. Además, a pesar de la experiencia adquirida por algunas in-
tegraciones, fundamentalmente latinoamericanas y africanas, se pone
de manifiesto que las incorporaciones de nuevos territorios no se han
acompañado con avances en la aplicación de políticas integradas.
Por tanto, la experiencia que ha adquirido la Política Económica
Regional Comunitaria (PERC) se puede considerar como la mejor refe-
rencia para interpretar la evolución, características y resultados de una
política que surge como subsidiaria de las demás acciones discreciona-
les, pero que progresivamente se ha ido acercando a los nuevos postu-
lados que marcan determinadas estrategias, como la de desarrollo local
(ver Bonnet Escuela, 1999).
* Quiero expresar mi agradecimiento a los profesores don Alvaro de Meló e Sousa
y don José Luis Rivero Ceballos por todas y cada una de las contribuciones que constan-
temente han aportado a mi formación profesional y personal.
Esta investigación no hubiera sido posible sin las sugerencias y recomendaciones
que me han ofrecido, cuando este libro sólo era un proyecto, los profesores don José
Luis Moreno Becerra y don Gumersindo Ruiz Bravo de Mansilla.
Las orientaciones metodológicas fueron enriquecidas con las reflexiones que me
han brindado los profesores don José Antonio Álvarez González, don Luis Martínez de
Azagra, don Antonio Macías, don José Ángel Rodríguez Martín, donjuán Manuel Cabre-
ra Sánchez, don Carlos Legna Verna y, en especial, la profesora Rocío Peña Vázquez.
Quiero agradecer a los profesores don Antonio Simóes Lopes, don E. V. K. Fitzgerald
y don Secondo Tarditi la oportunidad que me han brindado por enriquecer este trabajo
con las investigaciones realizadas en sus respectivas universidades.
Gracias a mi familia y amigos por haberme apoyado en todo momento.
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Para ello, intentamos verificar que las medidas de la PERC plan-
teadas en el seno de la Unión Europea, orientadas tradicionalmen-
te a reducir las consecuencias que genera la consecución del merca-
do interior, no han mejorado significativamente la situación de las
regiones menos desarrolladas de la Unión Europea.
Este hecho lleva a replantear los efectos del mercado sobre la
distribución espacial del desarrollo, cuestionando también la efecti-
vidad de la PER, que en la trayectoria de la Unión Europea se ha ca-
racterizado por la escasez presupuestaria y el sesgo hacia determina-
das intervenciones.
El libro se centra en tres referencias teóricas:
— El análisis económico regional y la Política Económica Regional.
— Las teorías de la integración planteadas por la economía internacional.
— Referencia a las pequeñas economías archipielágicas.
El contenido se ha estructurado en los siguientes capítulos:
Un bloque introductorio donde se plantean los objetivos y las
consideraciones metodológicas de la investigación realizada.
En el segundo capítulo se pretende delimitar cuáles han sido las
experiencias más importantes de Política Económica Regional en los
procesos de integración mundiales. Para ello, en primer lugar, se
conceptualizan los contenidos y objetivos de las diferentes integracio-
nes a nivel mundial y, posteriormente, centramos el análisis en la Unión
Europea, repasando los antecedentes de la Política Económica Regio-
nal Europea desde sus comienzos (Tratado de Roma) hasta las noveda-
des que incorporan los últimos tratados del Acta Única Europea y Tra-
tado de la Unión. Demostramos que la Política Económica Regional
pasa, de no tener una representación definida en el Texto Constitutivo,
a configurarse como una herramienta muy importante para actuar so-
bre los problemas socioeconómicos de muchas regiones de la Unión
Europea, entre los que se encuentra la potenciación de las PYMES.
En el tercer capítulo se plantean los instrumentos de Política Eco-
nómica Regional que en la Unión Europea están orientados hacia las
PYMES: intervenciones nacionales de los fondos estructurales, las actua-
ciones de las diferentes iniciativas comunitarias y las formas innovadoras
de intervención (acciones piloto y subvenciones globales). De hecho, a
partir de los años noventa, las acciones incluidas en algunos instrumen-
tos de la PERC que se dirigen a las PYMES (algunas líneas de los fondos
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estructurales, varias iniciativas comunitarias, acciones innovadoras y los
proyectos piloto, entre otros) implican una nueva vía de actuación en-
caminada a la potenciación y fortalecimiento de las PYMES de los territo-
rios menos desarrollados de la Unión Europea. Para finalizar, se realiza
una breve descripción de las medidas de Política Económica Empresa-
rial Comunitaria que también se orienta a las PYMES, tomando como
referencia los programas integrados en favor de la PYME y el artesanado.
En el cuarto capítulo, se realiza un diagnóstico sobre la distri-
bución del PEDER (partida presupuestaria más importante para las
regiones objetivo núm. 1) por comunidades autónomas españolas
para el período 1986-1996, tomando como referencia la evolución
y situación actual del crecimiento y el paro de cada una de ellas. En
este sentido, tratamos de corroborar la existencia de relaciones entre
los pagos ejecutados en cada comunidad autónoma y la evolución
del PIB per cápita y tasas de paro. Para ello, diferenciamos entre las
comunidades autónomas españolas que han estado englobadas en
el objetivo núm. 1 de aquellas que nunca han sido consideradas
objetivo núm. 1, y comparamos los datos deflactados de las ayudas
per cápita ejecutadas del FEDER entre 1986 y 1996 con los datos
deflactados del PIB per cápita y las tasas de paro. Además, utilizando
como referencia temporal la incorporación de España a la Unión
Europea y la programación de las dos reformas de los fondos es-
tructurales (1989-1993 y 1994-1999), desglosamos los análisis obte-
nidos diferenciando entre los subperíodos 1986-1989, 1990-1993 y
1994-1996.
En las conclusiones se resumen las reflexiones más importantes a
las que hemos llegado, planteando no sólo la existencia de un giro en
la Política Económica Regional de la Unión Europea, que no sólo se
manifiesta en el carácter supranacional y la mayor importancia hacia la
problemática de las PYMES, sino también con la orientación de las ayu-
das hacia las regiones objetivo núm. 1. Por tanto, con la experiencia
europea se comprueba que la dimensión de las PYMES se ha convertido
en un elemento clave de la política regional para fomentar el desarrollo




La metodología utilizada ha estado en función de la disponibi-
lidad de información sobre la actuación de la Política Económica
Regional en la Unión Europea.
Para realizar la evaluación histórica e institucional de la PERC
se recopilaron los datos obtenidos en las bibliotecas generales de las
universidades de La Laguna, Oxford y Lisboa; los centros de docu-
mentación europeos nacionales (La Laguna, Madrid, Barcelona,
entre otros) y de otros países (Londres, Cambridge, Oxford, Lisboa,
Siena) y con los servicios ofrecidos por la Euroventanilla y la Agen-
cia de Desarrollo Local en Santa Cruz de Tenerife.
De esta manera, pudimos revisar las fuentes directas, como son:
— el repertorio legislativo de la Comunidad Europea;
— los acuerdos y convenios celebrados por las Comunidades Europeas;
— los actos vinculantes (reglamentos y decisiones) del derecho deri-
vado de los Tratados constitutivos de las Comunidades Europeas;
— las decisiones de los representantes de los Gobiernos de los esta-
dos miembros reunidos en por el Consejo;
— los actos de derecho no vinculantes que las instituciones conside-
ran particularmente importantes.
También utilizamos informes y publicaciones (informes gene-
rales 1971/1988; boletines oficiales 1960/96; Informe Delors, 1989;
Informe sobre la no Europa, 1990; Informe sobre las Regiones Eu-
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ropeas en los Años Noventa, 1991; Informe Europa 2000, Informe
Padoa-Cschioppa, Informe Europa 2000, Informe sobre la coordi-
nación de las actividades en favor de las PYMES y del artesanado, Pro-
grama Integrado en favor de las PYMES y del artesanado 1994 y 1996,
informes anuales sobre los Fondos estructurales, guías sobre las
inciativas comunitarias, Libro Blanco sobre la Política Social Euro-
pea, El desarrollo local en la política regional comunitaria, Las
inciativas Locales de desarrollo y empleo, entre otros) y que consti-
tuyen las fuentes para plantear la situación actual en las intervencio-
nes de la PERC sobre las PYMES.
Para analizar los resultados de la actuación de la Política Eco-
nómica Regional en las regiones objetivo núm. 1 que pertenecen a
España, se recurrió a la información disponible, por comunidades
autónomas, en diversas fuentes:
— La información sobre los pagos realizados por el PEDER se obtu-
vieron a partir de la información publicada por el Ministerio de
Economía y Hacienda a través de los informes sobre la Progra-
mación Regional y sus instrumentos entre los años 1991 y 1998.
— Respecto a las tasas del producto interior bruto en pesetas co-
rrientes fueron extraídas de los informes sobre la Contabilidad
Regional de España (base 1996) que publica el Instituto Nacional
de Estadística.
— También recurrimos al Instituto Nacional de Estadística para uti-
lizar los deflactores del PIB y para conocer las tasas de paro utili-
zamos las publicaciones del Ministerio de Trabajo y Asuntos
Sociales.
CAPÍTULO II
LA POLÍTICA ECONÓMICA REGIONAL
EN LAS INTEGRACIONES REGIONALES:
EL CASO DE LA UNIÓN EUROPEA
1. LA DELIMITACIÓN DE LAS INTEGRACIONES REGIONALES
Los fundamentos de la teoría sobre uniones aduaneras, que
representan el núcleo de la teoría de la integración regional, fueron
planteados por Tinbergen con el concepto de integración regional
(Tinbergen, 1959). Posteriormente se sucedieron diversas teori-
zaciones, entre las que destaca la formulada por Machlup, con un
alto valor descriptivo, porque identifica a las integraciones económi-
cas regionales como un proceso completo, lo que al mismo tiempo
implica que un grupo de países se esfuerza para mejorar sus niveles
de bienestar (Jovanovic, 1992).
Metodológicamente, podemos distinguir entre diferentes ra-
mas de estudios que tratan las integraciones regionales: aquellas que
incluyen estudios expost sobre el resultado de los modelos comer-
ciales (Balassa, 1969), las que plantean mercados competitivos sin
economías de escala (Johnson, 1981), las que suponen mercados
imperfectos y economías de escala (Baldwing, 1992) y los economis-
tas que apoyan o rechazan estos acuerdos según sus efectos sobre la
liberalización comercial.
Nosotros apoyamos el análisis de esta investigación en el tercer
tipo: modelos dinámicos que asumen mercados imperfectos y econo-
mías de escala, donde los efectos de la integración regional sobre la
localización de las actividades puede generar polarización, producien-
do ganancias que no son siempre similares entre los participantes.
Por tanto, suponemos que en ausencia de políticas compensa-
torias (tanto regionales como sociales), las integraciones regionales
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podrían imponer costes sobre determinadas economías poco desa-
rrolladas, limitando el éxito de la liberalización de barreras en la in-
tegración regional (Jovanovic, 1992).
Aunque en teoría, las diferentes integraciones regionales (Balassa,
1969) no tienen características idénticas (ver CUADRO 1), en la práctica,
la línea divisoria que las separa no aparece tan claramente definida:
















































Resultaría muy difícil encuadrar, por ejemplo, las integracio-
nes latinoamericanas de los años sesenta en un grupo determinado,
sin correr el peligro de olvidar aspectos que las afectan, pero que
teóricamente no se encuentran definidos en ese subgrupo. Pero es
más, se cometería un error considerable si se obviaran los efectos
dinámicos originados por las «mutaciones» que han tenido lugar a
partir de los años ochenta. De esta forma, utilizando la tipología de
integraciones aportada por Balassa, suponemos que en la práctica
funciona mediante «círculos concéntricos» que se interrelacionan
tanto por características comunes como por su evolución con el paso
del tiempo. Por esta razón y sin olvidar las características propias de
las diferentes integraciones, utilizaremos como criterio el período
temporal en el que se han constituido.
En este sentido, diferenciamos entre integraciones regionales
configuradas entre los años cincuenta y mediados de los ochenta de
las surgidas tras la crisis económica mundial de los años ochenta (en
el nuevo contexto mundial).
Si los primeros antecedentes de integraciones regionales a ni-
vel mundial se ubican temporalmente hace más de tres décadas, ¿por
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qué razones se ha generado en los últimos ocho años un número de
integraciones regionales que es proporcional al de los treinta y cinco
años anteriores?








GRUPO ANDINO (Acuerdo de Cartagena,
1969)
CARIFTA/CARICOM (Tratado de Antigua,
1967 y Tratado de Guayana 73)




SADCC (Declaración de Lusaka, 1980)
PTA (1983)
C.E. (Tratado de Maastricht, 1988)
MCGA RENOVADO
MERCOSUR (Acta de Asunción, 1986)
GRUPO DE LOS 3 (Reunión de Río, 1990)
GRUPO DE LOS 4 (Cumbre Amapala, 1993)
NAFTA (Tratados de libre comercio 1989/94)





Fuente: Elaboración propia a partir de CEPAL, 1994-97; Young, 1993.
Las razones son múltiples, desde consideraciones políticas (in-
tereses de determinados gobiernos por consolidar los regímenes de-
mocráticos a través de vínculos supranacionales, enmascaramiento
de políticas de convergencia económica necesarias pero antisociales
que son difíciles de llevar a cabo unilateralmente), a las estrictamen-
te económicas (recuperación económica mundial, progresiva aper-
tura al comercio internacional o el cambio del modelo de sustitu-
ción de importaciones). Quizás la más relevante para nuestro análi-
sis sea el paso de un sistema de relaciones multilaterales a otro, don-
de las integraciones regionales aparecen como la opción política-
económica más idónea para el mutuo beneficio entre miembros
desiguales.
Por un lado, las grandes economías fortalecen su competitivi-
dad en el comercio internacional, a través de la reducción en los
costes de producción generados por las economías de escala.
Por otro, las economías más débiles tienen la posibilidad de acce-
der, en determinados sectores, a mercados mayores mediante la consti-
tución de bloques que les ofrecen mayores garantías para el intercam-
bio, a políticas compensatorias que se desarrollan por los países más
fuertes o, en el peor de los casos (la más frecuente), lograr un desarrollo
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de la región mediante la entrada de la inversión extranjera (Davezies,
1987). Es evidente que estas características responden a un tipo de inte-
gración regional entre miembros «desiguales» o también denominado
«norte-sur», como es el caso de la Unión Europea.
2. ANTECEDENTES Y PRIMEROS AVANCES DE LA POLÍTICA
ECONÓMICA REGIONAL COMUNITARIA
La construcción de la Unión Europea constituye un proceso
de integración económico supranacional con sucesivas etapas de
expansión (incorporación de nuevos estados miembros) y profun-
dización (consecución de objetivos más precisos) que está respalda-
do por un marco jurídico-económico que ha dado pie a la constitu-
ción de la Política Económica Regional (la PERO).
Sin embargo, la PERC que hoy conocemos tiene una larga tra-
yectoria que comienza de forma explícita en el año 1957 con el Tra-
tado de Roma. A partir de su constitución, y al igual que ocurre con
la mayoría de las integraciones regionales supranacionales se plan-
tea como objetivo prioritario la creación de un mercado común y en
consecuencia, la puesta en funcionamiento de medidas compensa-
torias que favorecieran niveles similares de desarrollo entre los esta-
dos participantes en la integración.
A principios de los años sesenta, en el seno de la integración eu-
ropea, y con el propósito de reforzar el mercado definido según las teo-
rías neoclásicas, las únicas políticas que podían contribuir a la integra-
ción socio-económica eran aquellas relacionadas con la creación de una
unión aduanera (art. 3 del Tratado de Roma) o bien las relacionadas
con los objetivos de lograr un desarrollo armonioso de las actividades
económicas en el conjunto de la CEE (art. 2 del Tratado de Roma).
Y precisamente en este sentido, las ayudas regionales se enten-
dieron como acciones concretas complementarias a la intervención
estatal, estando planteadas al margen de los objetivos comunitarios
sobre el mercado interior.
A pesar de ello, en el propio texto constitutivo de lo que hoy cono-
cemos como Unión Europea se incluyeron algunas de las referencias
que van a caracterizar la trayectoria de la PERC hasta nuestros días:
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— El párrafo quinto del Preámbulo menciona la necesidad de una
acción común para garantizar un desarrollo económico estable y
equilibrado, es decir, «...asegurar el desarrollo armónico, reducien-
do las diferencias entre las diversas regiones...».
— En esta línea también se encuentra el artículo segundo cuando se
refiere al objetivo de crecimiento económico de forma armónica.
— Por otro lado, en el párrafo segundo del artículo 80 se hace refe-
rencia a que la política de transporte debe incidir en las
infraestructuras de las regiones más atrasadas de la Comunidad
Económica Europea, elemento que se convierte en la piedra an-
gular de la PERC en los años ochenta.
— El artículo 92 (párrafo primero) establece la necesidad de ayudas
con finalidad regional, considerándolas compatibles con el mer-
cado común en determinadas condiciones. Así, el artículo 92.3,
letra a), plantea que son compatibles con el mercado común:
«...ayudas destinadas a favorecer el desarrollo económico de las
regiones en las que el nivel de vida sea anormalmente bajo o en
las que existe un grave desempleo.» Y ayudas «...destinadas a fa-
vorecer el desarrollo de determinadas actividades o determina-
das regiones económicas, siempre que no alteren las condiciones
de los intercambios de forma contraria al interés común», lo que
se define en la letra c) del mismo artículo 92.3.
Para posibilitarlo, en el artículo 94 se establece que «el Conse-
jo, por mayoría cualificada y a propuesta de la Comisión, adoptará
los reglamentos apropiados».
— Por último, en el artículo 130 aparece una referencia a la política
económica regional cuando se crea el Banco Europeo de Inver-
siones (1958) para favorecer la financiación de proyectos que
persigan el desarrollo de las regiones más desfavorecidas.
Aunque se trata de una interpretación «entre líneas» de las consi-
deraciones del tratado sobre las ayudas compensatorias, lo importante
es que incorpora muchos de los elementos que van a caracterizar a la
Política Económica Regional Comunitaria-en su evolución:
LAS AYUDAS EUROPEAS Y LAS PYMES
a) La intención por reducir desigualdades regionales en el
seno de la Comunidad, reconociendo los desequilibrios
nacionales que existen en la integración europea (art. 92.3
del Tratado de Roma).
b) La referencia a medidas muy concretas del tipo de incentivos
regionales por la vía de las subvenciones (art. 130 del Tratado
de Roma) que evolucionarán hasta las medidas innovadoras
como las subvenciones globales y los proyectos pilotos de los
años noventa (art. 10 del Reglamento del PEDER, art. 6 del FSE y
art. 8 del FEOGA).
c) La relevancia concedida a las acciones institucionales relacio-
nadas con las infraestructuras de transporte (art. 80) manteni-
da explícitamente a lo largo de las diferentes etapas que carac-
terizan la evolución de la actual la PERC.
d) La diferenciación de las intervenciones entre ayudas públicas
sectoriales y aquellas otras de carácter regional (art. 92.1 del
Tratado de Roma), que marca las diferencias entre la actua-
ción de las tradicionales medidas de la PERC a través de los fon-
dos estructurales (de carácter regional) y las iniciativas comu-
nitarias (de carácter sectorial).
Posteriormente y siguiendo el contenido de los artículos 92-94
del Tratado de Roma, el Consejo propone algunos de los criterios
que podría seguir una actuación coordinada de la PER (Resolución
del Consejo, 26.10.70):
— cooperación entre estados miembros y Comunidad,
— prioridad en acciones compensatorias hacia regiones menos de-
sarrolladas y periféricas,
— armonización de las medidas mediante mecanismos financieros
como BEI, FEOGA, FSE (Comisión Europea, 1971c).
Sin embargo, y a pesar de esta propuesta, la PER se consideraba
como una actuación particular de cada estado miembro ya que las
ayudas europeas podrían cooperar con las nacionales, aunque en
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ningún caso se planteó la posibilidad de sustituirlas. Ello se debía a
que la preocupación del Consejo y la Comisión estaba más centrada
en garantizar el correcto funcionamiento del mercado (tal como
refleja en su conjunto el Tratado de Roma), que en coordinar las
ayudas compensatorias con finalidad regional (Comisión Europea,
1971ayl971c).
Aun así, el verdadero revulsivo lo constituyó la Cumbre de Je-
fes de Estado celebrada en París sobre regímenes generales de ayu-
da con finalidad regional (19-21/10/1972) cuando se reconoce polí-
ticamente que por primera vez hay una necesidad de priorizar las
medidas económicas regionales para corregir los posibles efectos
sobre las disparidades regionales originadas por la Unión Económi-
ca y Monetaria (Comisión Europea, 1973b).
Además, los objetivos planteados se dirigieron en dos sentidos:
— Reducir la puja que existía entre los estados miembros para atraer
inversiones comunitarias que pudieran financiar las políticas
nacionales.
— Evitar que las medidas de la PER se centraran en sectores muy
concretos y desconectados de los intereses de la Comunidad so-
bre el objetivo del mercado interior.
Si bien es cierto que desde la lógica dominante poco más
podía esperarse en favor de la PER, no lo es menos que las cuestio-
nes de subsidiar iedad-adicional idad y sector ización-
territorialización constituyen el punto de referencia para enten-
der la evolución de la PER.
A raíz de incidir en el objetivo por liberalizar el Mercado Co-
mún (etapa profundización) se polarizó el desarrollo económico
entre 1960 y 1970, ya que mientras el ritmo de crecimiento de la
producción comunitaria crecía al 5,4%, el ratio de divergencia entre
las regiones más ricas y las más pobres se mantuvo en una relación
constante de 5 a 1 (Comisión Europea, 1974).
La coincidencia con la etapa de expansión hacia nuevos esta-
dos miembros con grandes desequilibrios territoriales internos (Di-
namarca, Irlanda y Gran Bretaña) acelera la necesidad de aplicar
una PER de carácter supranacional.
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En 1973, con el «Informe sobre los problemas regionales en la
Comunidad» se materializa la propuesta de la Comisión para regla-
mentar una Política Económica Regional Comunitaria (la PERC) , que
toma como base el artículo 235 del Tratado de Roma. En la práctica,
este reconocimiento responde a las crecientes necesidades de terri-
torios con desequilibrios regionales (efecto de la etapa de expan-
sión) y al aumento en la emigración desde las zonas periféricas ha-
cia el centro (consecuencia de la liberalización de factores dentro
del objetivo de lograr un mercado sin barreras).
Con estas circunstancias, la PERC se institucionaliza a través de
la creación específica de una herramienta presupuestaria denomi-
nada Fondo Europeo de Desarrollo Económico Regional (PEDER) y
que estaba respaldado institucionalmente por un órgano de consul-
ta denominado Comité de Política Regional (Consejo Europeo,
1973).
Se trataba de poner en funcionamiento un fondo comuni-
tario con una orientación regional con el objetivo prioritario de
incidir de forma coordinada sobre los desequilibrios regionales
que se estaban generando en los sectores agrícola, industrial y
subempleo estructural (Reglamento CEE No. 724/75 del Consejo,
18 de marzo de 1975).
Sin embargo, este primer antecedente de la PER estaba caracte-
rizado por ser complementario y subsidiario, tal como se manifiesta
en el propio Reglamento (art. 3), al reconocer la función de apoyo a
las políticas regionales de los estados miembros (siendo subsidiaría
de ella y no autónoma) con la utilización de «acciones bajo cuota»
del FEDER, mediante la asignación de dotaciones presupuestarias a
cada estado (Decisión del Consejo 75/185, 18 de marzo de 1975).
Estas acciones estuvieron complementadas con la obligatorie-
dad de elaborar un programa de desarrollo regional que se ha con-
solidado en las etapas posteriores del Fondo, a través de los progra-
mas de desarrollo regional y planes de desarrollo regional.
Por otro lado, las actuaciones de la PERC, limitadas a las «accio-
nes bajo cuota», se institucionalizan con la creación del Comité de
Política Regional y el Comité del FEDER:
A) Por una parte, el Comité de Política Regional (Consejo Euro-
peo, 1975 y 1979) responde al aparente interés, por parte de la
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Comunidad, de conocer la situación regional en los diferentes
estados miembros que la integraban. De hecho, las funciones del
mismo se complementaban, además, con una serie de medidas
específicas de la PERC:
— Asistir a la Comisión cuando coordina y asigna las la PER de los
estados miembros.
— Examinar los problemas relativos al desarrollo regional y los pro-
gresos realizados o que deban realizarse en esta materia, así como
analizar las medidas que sean necesarias para el logro de los obje-
tivos de la PERC.
— Informar al Consejo y a la Comisión de los resultados de sus tra-
bajos, para que la Comisión informe a la Asamblea con una regu-
laridad anual.
— Elaborar, junto a la Comisión, un informe de carácter periódico
(cada cuatro años) sobre la situación y evolución socioeconómica
de las regiones de la Comunidad y que se han tomado como refe-
rencia para comprobar la evolución de las disparidades regiona-
les en la integración europea.
Sin embargo, la utilización de esta medida de dispersión eco-
nómica, basada en diferencias con respecto a las medias nacionales
y no regionales, vuelve a incidir el carácter nacional que caracteri-
zaba la ejecución de la PERC.
Además, la importancia concedida a las cuestiones regionales
se pone de manifiesto al comprobar que la representación regional
en el Comité era tan sólo indirecta, ya que la elección de los miem-
bros respondía a criterios nacionales y no regionales. Es evidente,
que la idea que subyace detrás de todo ello responde a la hipótesis,
contraria a la planteada en este trabajo, de que los problemas de
desigualdad económica se ubican territorialmente en los estados y
no en las regiones.
En este sentido, las «asignaciones bajo cuota» del FEDER se esta-
blecieron por estados miembros, destacando eso sí, las destinadas a
los países con más desequilibrios territoriales internos como Italia o
Gran Bretaña (ver CUADRO 3).
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Fuente: Elaboración propia a part ir de Comisión Europea, 1975
B) Por otra parte, el Comité del FEDER (que gestionaba las ayudas
compensatorias) mantenía diversas funciones, que lo configuraron
como un órgano asesor de la Comisión (reglamento CEE 724/75):
— Explicar sobre las medidas incluidas en los proyectos de desarro-
llo regional.
— Conceder ayudas relacionadas con las infraestructuras en zonas
que no estén contempladas por las acciones del FEDER, pero sí li-
mítrofes.
— Informar sobre las ayudas dirigidas hacia las inversiones de gran
envergadura (superiores a 5 millones de ECUS).
— Tomar las determinaciones oportunas en caso de incumplimien-
to por parte de los beneficiarios de las ayudas.
Sin embargo, la composición del Comité del FEDER (art. 148.2
del Tratado de Roma) vuelve a reflejar el carácter estatal concedido
a los problemas regionales y, en consecuencia, el riesgo de aplicar
medidas de la PER nacionales, sin tener en cuenta la adicionalidad
que podría surgir a través de las actuaciones estatales.
Además, se volvieron a incrementar las disparidades regionales,
ya que la relación entre las 10 regiones más fuertes y las más débiles
pasó, entre 1970 y 1977, de un ratio de 2,9/1 a 4/1 (Comisión Europea,
1981a). Esta situación estuvo influida por varios elementos:
— La escasa dotación financiera de las medidas de la PERC (tanto
cuantitativa como cualitativa) respecto al presupuesto total de la
Comunidad (ver CUADRO 4).
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—El solaparniento de las medidas económicas regionales comunitarias con
las nacionales (favorecida por la propia instrumentación del Fondo).
— La defectuosa operatividad de los programas de desarrollo regio-
nal en cada Estado.
Y las etapas de expansión de la integración europea, donde se incor-
poran algunas regiones que pertenecían a Estados con grandes
desequilibrios territoriales (Grecia, Reino Unido, e Irlanda).
CUADRO 4. DOTACIÓN PRESUPUESTARIA FEDER POR ESTADOS MIEMBROS




















































































(A) Presupuesto del FEDER como porcentaje del Presupuesto Comunitario.
Fuente: Elaboración propia a partir de Comisión Europea, 1976, 1977, 1978a, 1979a y 1980a
Todas estas circunstancias dieron pie a una nueva reforma del
Fondo (reglamento CEE 214/79 del Consejo). Este cambio implicó la
puesta en funcionamiento de una política regional explícita, tanto
desde el punto de vista político como institucional:
A) Desde una perspectiva institucional, la nueva la PERC se apoya en
el Consejo de Europa y en la Conferencia Permanente de Pode-
res Regionales y Locales y en el Comité Consultivo de Institucio-
nes Locales y Regionales de la Comunidad (reglamento CEE 214/
79 del Consejo), que presupuestariamente se consolidó con la
Reforma de los fondos estructurales en 1988. En este sentido, la
PERC estuvo respaldada por instituciones que representaban los
intereses de determinados territorios de la integración europea.
B) Por otro lado, se consideran explícitamente los principios de
la subsidiariedad y la adicionalidad ya que el propio reglamento
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reformado del FEDER planteó la posibilidad de aplicar una polí-
tica regional comunitaria no subsidiaria de la específica a cada
país miembro, apoyando incluso las acciones «comunitarias es-
pecíficas de desarrollo regional» (art. 2 y 3 del Reglamento CEE
214/79 del Consejo).
La resolución del Consejo, relativa a las orientaciones de la
PERC, incide en la tendencia de una PER con un claro matiz
supranacional, que se confirma con la Comunicación de la Co-
misión sobre regímenes de ayuda con finalidad regional, y que
marca la tendencia que va a seguir la PERC hasta la actualidad. Se
establecieron cuatro tipos de regiones para el conjunto de los nue-
ve estados miembros, con una ayuda financiera que abarcaba des-
de el 20 al 75 por ciento del total, y que dará lugar a la clasifica-
ción por regiones objetivos que ha estado vigente desde finales
de los años ochenta (Comisión Europea, 1979b).
También se pusieron en marcha algunos reglamentos que
potenciaban actuaciones específicas de desarrollo regional para
compensar a las regiones desfavorecidas, como fueron las com-
pensaciones a determinadas regiones francesas, italianas y grie-
gas en 1981.
C) Un tercer elemento lo constituye la relativa mejora en la dota-
ción presupuestaria del Fondo, pasando de una dotación de
299 millones de ecus de la etapa anterior, a los casi 966 mecus
asignados para 1979. Sin embargo, en términos relativos, la re-
presentación del Fondo en el presupuesto comunitario tuvo
un aumento moderado ya que la proporción sólo se incrementa
en 1,3 puntos (del 4,8% al 6,1% entre 1975 y 1979).
En una perspectiva similar se fijaron unos porcentajes más
homogéneos en las acciones bajo cuota (ver CUADRO 3) confirman-
do que los problemas de divergencia no sólo se corresponden
con criterios nacionales.
D) También se produce un reconocimiento a la sectorización
económica, al sustituir la asignación fija del Fondo a cada
estado miembro por una situación combinada (Comisión
Europea, 1981b). A partir de estos momentos, la dotación
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del FEDER no se reparte según la cuota que corresponda a
cada estado, sino que se detrae hasta un máximo del 5%,
para financiar acciones regionales denominadas «fuera cuo-
ta» que, evidentemente, no se computan entre los recursos
a repartir entre los estados (ver CUADRO 5).
CUADRO 5. PRIMER PROYECTO DE MEDIDAS "FUERA DE CUOTA" (Período 1980-84)
Tipo de Proyecto
Desarrollo regional en el






por la reestructuración del
sector naval.
Mejora en utili/ación de nuevas
tecnologías.




Apoyo a la PYME en
turismo, innovación y
artesanía.
Apoyo a la PYME en el
acceso al capital riesgo y a la
gestión y organización.
Apoyo a la PYME en el
acceso al capital riesgo.





















Fuente: Elaboración propia a partir de Comisión Europea. 1981.
Es a partir de estas acciones «fuera de cuota» cuando surgen
las intervenciones comunitarias de carácter sectorial (reconversión,
siderurgia, nuevas tecnologías, medio ambiente e innovación; ver
CUADRO 5), que se traducen en programas que tratan de aportar solu-
ciones específicas para los territorios menos desarrollados.
Se trata de la primera referencia relacionada con los programas de
interés comunitarios y las iniciativas comunitarias (Reglamento CEE 3325/
80 del Consejo). La característica más relevante de estas medidas es
que emergen como un intento innovador ante la nueva situación so-
cio-económica creada por la crisis económica mundial (etapa de pro-
fundización) y la incorporación de nuevos territorios (etapa de expan-
sión). Sin embargo, este carácter innovador estuvo totalmente condi-
cionado por la restricción presupuestaria, ya que las partidas financie-
ras, asignadas entre 1980 y 1989, no llegaron a sobrepasar los 950 millo-
nes en unidades de cuenta (Comisión Europea, 1984a). La puesta en
funcionamiento de las «acciones fuera de cuota» coincide con el re-
fuerzo de otros elementos de la PERC:
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1. programas de desarrollo regional, que formulan los impactos re-
gionales de las políticas europeas. Se trataba de un requisito in-
dispensable para aquellos países que presentaran proyectos de
inversión pudieran recibir ayudas comunitarias. De esta forma, se
convierten en un instrumento de coordinación sobre las la PER
entre los Estados y, a su vez, con la Comisión (Comisión Europea,
1981c). En esta etapa se elaboraron dos programas de PDR, que
fueron reconvertidos en 1989 con la reforma de los fondos es-
tructurales (ver apartado posterior).
2. Los informes periódicos (1984, 1987, 1990 y 1995), que analiza-
ban la situación y evolución socioeconómica de las regiones en la
Comunidad. A partir de este momento sirven de base para la
orientación de la PERC, utilizando un «índice sintético» que pon-
dera tanto el PIB por habitante como la tasa de desempleo de lar-
ga duración (Comisión Europea, 1981a).
3. Además, se formularon los principios básicos sobre las Ayudas con
Finalidad Regional (AFR), como los techos de diferente intensi-
dad de la ayuda en función del tipo de región, la transparencia en
la evaluación de las AFR, el establecimiento de especificidades re-
gionales, la no discriminación por sectores y un sistema de vigi-
lancia que se manifiesta en los informes anuales sobre la política
de concurrencia (Comisión Europea, 1979d).
Este intento por establecer una PERC coherente se confirma al
comprobar la coordinación de los préstamos y subvenciones:
— Préstamos procedentes del Banco Europeo de Inversiones (BEI),
Nuevo Instrumento Comunitario (NIC), CECA, Euratom y la uni-
dad administrativa Task Forcé (Comisión Europea, 1981d).
— Por la vía de las subvenciones funcionan el FONDO SOCIAL EUROPEO,
FEOGA-ORIENTACION, FoNDO-CECA y las rebajas de intereses del SME,
aunque el peso fundamental recae sobre el FEDER (que representa
casi el 40% del total).
En realidad, podemos comprobar que tanto los préstamos
como las subvenciones destinadas a la reducción de las disparidades
regionales priorizan la orientación de las intervenciones hacia las
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infraestructuras y energía (ver CUADRO 6). En cualquier caso, los re-
sultados obtenidos con las medidas propuestas muestran un empeo-
ramiento evidente en la evolución de las disparidades regionales, tal
como se comprueba en el CUADRO 7.
Además, si se examina la trayectoria de las posteriores etapas
de profundización y expansión de la Comunidad Europea, resulta
evidente que existe una especie de alternancia, entendida como un
efecto de retroalimentación necesario para mantener el equilibrio
en la integración europea (Martínez Azagra, 1993).































































Fuenie: Elaboración propia a partir de Comisión Europea, 1980b,
CUADRO 7. PROMEDIO DISPARIDADES REGIONALES COMUNITARIAS según PIB P/C
(Período 1980-84)*
10 regiones más pobres
10 regiones más ricas
25 regiones más pobres






































* La media de la CEE equivale al 100.
Fuente: Elaboración propia a partir de Comisión Europea, 1991a.
Como respuesta a esta situación, en 1981, la Comisión
instrumenta una propuesta de reforma al Consejo que, aunque no
se aprobó, sentaría las bases de las futuras intervenciones de la PERC
(Propuesta de la Comisión DOCE, C 336, del 29.10.1981):
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«Redefinición del FEDER: Mayor dotación a la sección fuera de cuota
(como instrumento comunitario de la PER) y concentración inter-
venciones en sección bajo cuota para regiones que no logren al-
canzar la media de desarrollo comunitario.
— Sustitución de los proyectos de inversión por programas de inver-
sión, que modificaría la secuencia lógica de las ayudas.
— Financiación de operaciones orientadas hacia el desarrollo del
potencial endógeno de las regiones.
— Potenciar la coordinación de los instrumentos financieros comu-
nitarios con finalidad estructural» (OJ C 336, 23.10.81).
Es a partir de esta propuesta cuando se confirma la siguiente Reforma
del FEDER (reglamento 1787/84). En ella, se pone de manifiesto el paso de
una PERC; considerada subsidiaria de cada nación, a otra donde la actuación
del FEDER se basa en la corrección de los desequilibrios regionales de la Co-
munidad (considerandos 2Q y 5Q del reglamento 1787/84).
Aunque las características del fondo en este período plantean
una verdadera «comunitarización» de la PERC, el cambio que deter-
mina su evolución se concentra en los instrumentos que utiliza:
1. Destaca la diversificación de los objetivos, ya que por un lado se
potencia la coordinación de las políticas comunitarias cuando ten-
gan un impacto regional o influyan en actividades económicas de
los territorios (art. 1) y, por otro, se incorporan las orientaciones
hacia las regiones industriales en decadencia (art. 3).
2. Además, se refuerza la comunitarización de la PERC. Por un lado, con los
programas de desarrollo, que establecen un compromiso por parte de la
Comunidad con cada uno de los estados miembros y regiones con rela-
ción a las políticas comunitarias y estatales. Por otro, con la elaboración
de un informe periódico sobre la situación socioeconómica de las regio-
nes que posteriormente pasa al Comité de Política Regional para ser
sometido al Consejo de la Comunidad. A través de esos informes la Co-
misión elabora las Orientaciones-prioridades y redacta los programas
económicos regionales (reglamento CEE 1787/84).
3. Por último, también aparecen nuevos instrumentos:
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Los Programas de Interés Comunitario (art. 7-9; 13-14) son un
conjunto de acciones coherentes, plurianuales y vinculadas con
los objetivos de solucionar los problemas de los desequilibrios re-
gionales de la CEE, incluyendo los derivados de la reconversión
como los programas STAR, RESIDER, VALOREM y RENAVAL (ver CUADRO 8).
CUADRO 8. PROGRAMAS DE INTERÉS COMUNITARIO (P.I.N) EN IA REFORMA 1984
P.I.V ESTRATEGIA LINEA DE ACTUACIÓN
STAR Desarrollo regional Servicios avanzados telecomunicaciones
VALOREN Desarrollo regional Potencial energético endógeno
RESIDER Reconversión Reestructuración industria siderúrgica
Fuente: Elaboración propia a partir de Comisión Europea 1990a.
Aunque estas partidas se han dirigido a la creación de puestos de
trabajos alternativos en las regiones donde intervienen, su verdade-
ra importancia se concentra en constituir la continuación de las ac-
ciones comunitarias específicas, aunque con un límite de hasta el
55% del gasto total (a diferencia de otros en los que no se señalaba
tope máximo). En cualquier caso, estas partidas evolucionarán has-
ta las actuales iniciativas comunitarias (art. 45 del Reglamento).
- En una línea similar se encuentran los Programas Nacionales de
Interés Comunitario (art. 10-14) ya que se identifican con un con-
junto de acciones plurianuales y pluriestatales que aprueba la Comu-
nidad en función de su contribución a la mejora en los ratios de
disparidad y que están elaboradas por los propios estados. Las ayu-
das se dirigen fundamentalmente a infraestructuras, industria y ser-
vicios, con un tope del 55% para aquellos programas que implican
un interés particular para las regiones o zonas donde se sitúan.
- Las Acciones de revalorización del potencial endógeno de desarrollo
(art. 15-16) refuerzan el potencial endógeno y el apoyo a las PYMEs,
cuando se orientan a la utilización de servicios para mejorar sus acti-
vidades y acceder a nuevas tecnologías. Se trata de una acomodación
de la PERC a las nuevas circunstancias económicas del período, cuando
se reconoce la operatividad de las ayudas tendentes a mejorar la ex-
plotación de las potencialidades turísticas regionales y que vayan
referidas a una parte de los gastos de funcionamiento de organismos
de promoción y gestión coordinada de alojamientos (art. 15.1).
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— Las Acciones Integradas comunitarias de desarrollo (art. 34 y 37)
son consideradas como un conjunto de inversiones públicas y priva-
das que se dirigen a zonas retrasadas en su desarrollo o bien en situa-
ción de decadencia industrial y urbana. En la financiación de los
mismos además de participar los estados miembros también lo ha-
cen instrumentos financieros de carácter estructural (art. 34). En este
punto resulta importante destacar la puesta en funcionamiento de
los programas integrados mediterráneos (1986-93) para promover
el desarrollo de zonas rurales mediterráneas frente a la incorpora-
ción de nuevos Estados que pudieran afectar negativamente a la
competitividad de estos sectores (J.O. núm. C25119/9/83J.O. núm.
C280 19/10/84J.O. núm. L197 27/7/85).
— Respecto a los Proyectos de Inversión en sectores (art. 17-23), tam-
bién se dirigen inversiones a corregir los desequilibrios regionales de
la integración europea, que favorezcan el buen funcionamiento del
mercado común (art. 17.2). Todo esto pone en evidencia el creci-
miento económico desigual en la integración europea y la necesidad
de incorporar las medidas de la PERC. Las inversiones, que son
cofinanciadas por los estados miembros (art. 20.2), se dirigen hacia
aquellas actividades que contribuyan a crear o mantener puestos de
trabajos duraderos (art. 19.1), incidiendo en las actividades indus-
triales, artesanales y de servicios (art. 17.1).
— Por último, también se financiaron Proyectos concretos y Estu-
dios (art. 24), colaborando en el desarrollo de infraestructuras,
industriales, artesanales y servicios; con una financiación que cu-
bría hasta el 70% y, en ocasiones, su totalidad (ver CUADRO 9).
CUADRO 9. CANTIDADES COMPROMETIDAS POR INSTRUMENTOS (Período 1975-88)
MODALIDAD DE INVERSIONES Cantidades Comprometidas(en MECUS)
Programas de Interés Comunitario*
Programas Nacionales de Interés Comunitario*
Industria, Servicios y Artesanado
Infraestructuras









* Condenen medidas para el desarrollo del potencial endógeno.
Fuente: Elaboración propia a partir de Comisión Europea, 1980b.
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4. También varía la distribución del FEDER (R 1787/84), ya que se susti-
tuye el tradicional sistema «bajo y fuera de cuota» por una distribu-
ción de «escalas superiores e inferiores» (también denominadas
«horquillas»), que se distribuye a cada estado miembro en función
de los criterios de la Comunidad (ver CUADROS 6 y 8). De hecho, se-
gún el artículo 4 de dicho Reglamento se asigna a cada Estado un
límite mínimo de participación anual (88,63% del total), aunque para
alcanzarlo existe una discrecionalidad que depende de las priorida-
des y criterios que se apliquen (art. 4 y 5).
En cualquier caso, la aplicación de los recursos del FEDER estuvo
sujeta a limitaciones que tenían un carácter orientativo:
— Se establece un tope máximo del 20% de los recursos totales del
Fondo destinado a la potenciación de solicitudes presentadas por
los estados miembros para acciones relativas a programas comu-
nitarios o programas nacionales adoptados como de interés co-
munitario (art. 6).
— Los estudios y proyectos no debían sobrepasar el 0,5% del total
de los recursos del Fondo (art. 24.2).
— Se sugiere no sobrepasar el 30% del total de los recursos con destino
a las inversiones industriales, artesanales y de servicios (art. 35).
— Por otro lado, las acciones de revalorización del potencial de de-
sarrollo endógeno no puede superar el 10% del mínimo de su
parte alícuota del FEDER (art. 16.2).
—Y por último, las regiones que no reciben ayudas, pero que necesiten
la mejora de infraestructuras para completar su equipamiento, po-
drán beneficiarse de hasta el 4% de los fondos del FEDER (art. 18.2).
Aunque todos estos cambios parecen sugerir una mejora en
las inversiones que realiza la Comunidad sobre los territorios menos
favorecidos por la liberalización de barreras, a nuestro juicio se si-
guen manteniendo algunos de los esquemas rígidos que han carac-
terizado tradicionalmente a la PERC:
1. Por un lado, la articulación de una PERC con medidas compensa-
torias que toma como punto de referencia un criterio estatal y no
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regional. Por tanto, se atiende más a razones vinculadas con el
logro del mercado interior durante las etapas de expansión, que
a la resolución eficiente de los problemas territoriales y diferen-
ciados que caracterizan a la integración europea.
Según se observa en el CUADRO 10, la importancia financiera del
PEDER está en función de las diferentes etapas de expansión (Reino
Unido +1,19, Irlanda +0,29 y Grecia +1,04) y de los intentos por ce-
rrar las etapas de profundización (reglamentos de los años 1975,
1979,1980,1984y 1985, respectivamente).














(1) Dife ene a ent
(2) Dife ene a eni
(3) Dife ene a em
(4) Dife ene a em
(5) Dife ene a ent









































































Reglamentos 1975 y 79 en puntos.
Reglamentos 1975 y 79 en % sobre 1975.
Reglamentos 1979 y 80 en puntos.
Reglamentos 1979 y 80 en % sobre 1979.
Reglamentos 1984 y 80 en puntos.
Reglamentos 1984 y 80 en % sobre 1980.
Fuente: Elaboración propia a partir de Lázaro yMol ina , 1986, p. 187.
2. Por otro lado y tal como se observa en el CUADRO 8 la orientación
de la PERC pasa más por la potenciación de infraestructuras que
por los factores locales. A pesar de que las medidas sectoriales de
las acciones fuera de cuota (fundamentalmente infraestructuras
espaciales frente a las sociales) se hacen cada vez más importan-
tes frente a las medidas funcionales (Comisión Europea, 1982).
Aunque los programas sectoriales intentaron diversificar la inter-
vención regional comunitaria (ver CUADROS 6 y 8), se refuerza la tenden-
cia por promocionar las infraestructuras, que representan más de las
tres cuartas partes del total de las intervenciones, frente a proyectos más
adecuados como los de desarrollo endógeno o la inversión destinada a
industrias, servicios y artesanado (0,12% y 13%, respectivamente).
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Por tanto, la consideración estatal de los problemas olvidando
las cuestiones regionales, unido a la concentración de las interven-
ciones en infraestructuras, incidieron en el mantenimiento de las
disparidades regionales entre las regiones más ricas y las más pobres
(ver CUADRO 12).
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Fílente: Elaboración propia a partir de Comisión Europea, 1991a.
CUADRO 12. DISPARIDADES REGIONALES EN TÉRMINOS DE PIB P/C (*)
10 regiones más pobres
10 regiones más ricas
25 regiones más pobres
25 regiones más ricas






























(*) La media de la CEE equivale al 100.
Fuente: Elaboración propia a partir de Comisión Europea, 1991a
Todo lo anterior, unido a las implicaciones de una nueva fase
de expansión de la integración europea hacia territorios con
desequilibrios territoriales (España y Portugal, 1986), acentúa la ne-
cesidad de reforzar la actuación de las la PERC.
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3. LA EMERGENCIA DE LA POLÍTICA ECONÓMICA REGIONAL EN
EL ACTA ÚNICA EUROPEA
Con la firma del Acta Única Europea (Comisión Europea, 1987 y
1992b) hay un reforzamiento de la construcción de la integración
europea mediante dos objetivos perfectamente delimitados: Libera-
lización de barreras a partir de 1993, interpretada como la construc-
ción de un mercado interior (informe Cecchini) para aprovechar las
ventajas de las economías de escala y la reducción de costes (art. 8
A). Y la cohesión económica y social (Informe Padoa-Cschiopa) como
primer antecedente de la PERC instrumentada desde la propia Comu-
nidad (Título V, art. 130 A). El cambio de concepto de mercado co-
mún a mercado interior refuerza el objetivo por lograr una integra-
ción económica y financiera en todos los sentidos. De hecho, diver-
sas consideraciones están reflejadas en el informe Cecchini:
1. El reconocimiento de que sólo la eliminación de barreras aduaneras no
se traduce en una mejora competitiva en la posición internacional de la
Comunidad. Como se observa en los CUADROS 13,14 y 15, a principios de
los ochenta las economías puntas europeas pierden participación en los
mercados mundiales de aquellos sectores con creciente demanda inter-
nacional (informática ofimática, instrumentos de precisión y electróni-
cos) en favor de la economía japonesa o norteamericana. La produc-
ción comunitaria en estos sectores (que representa más de la mitad de la
producción industrial europea) creció al 3% de media anual entre 1975 y
1985, frente al 3,7% en Estados Unidos el crecimiento y el 17,1% de Ja-
pón (Comisión Europea, 1988a).
CUADRO 13. RESULTADO EN CUOTAS DE MERCADO DE LA COMUNIDAD





































* Cuota de Mercado: exportaciones de USA, Japón o Europa a) resto del
mundo y comparadas con las de países de la OCDE al resto del mundo.
Fuente: Elaboración propia a partir de Comisión Europea, l9H8a.
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La pérdida de participación a nivel mundial en los sectores más
dinámicos supuso plantear dos reflexiones importantes:
— Que las exportaciones de los productos europeos, en contra de lo
que se había planteado tradicionalmente, incorporan más factor
trabajo que capital (piel y calzado, madera, muebles y confección,
alimentación y tabaco, papeles, entre otros).
CUADRO 14. VALOR AÑADIDO EN LA CE, USA Y JAPÓN POR SECTORES (1985)
RAMAS DE ACTIVIDAD
1. AGRICULTURA, SILVICULTURA Y PESCA
2. COMBUSTIBLES Y ENERGÍA
3. PRODUCTOS MANUFACTURADOS
MINERALES Y METALES
MINERALES Y PRODUCTOS NO METÁLICOS
PRODUCTOS QUÍMICOS
PRODUCTOS METÁLICOS




ALIMENTACIÓN, BEBIDA Y TABACO
TEXTILES, CONFECCIÓN, PIEL
PAPEL E IMPRESIÓN
PRODUCTOS DE CAUCHO Y PLÁSTICO
OTROS PRODUCTOS MANUFACTURADOS
4. CONSTRUCCIÓN E INGENIERÍA CIVIL
5. SERVICIOS DESTINADOS A LA VENTA
6. SERVICIOS NO DESTINADOS A LA VENTA
7. VALOR AÑADIDO TOTAL
PRODUCTO INTERIOR BRUTO EN 1985
(en miles de Millones de ECUS)
(miles de Millones ECUS, EUR 12-100)
(poder adquisitivo, EUR 12=100)
PRODUCTO INTERIOR BRUTO EN 1987
(en miles de Millones de ecus)
















































































Cuente: Elaboración propia a partir de (Inmisión Europea, 1988a.
— Que la pequeña dimensión de los mercados nacionales europeos
no ha permitido generar las economías de escala necesarias para
reducir costes y aumentar la productividad, haciéndose necesaria
la culminación del mercado interior (Comisión Europea, 1988a).
2. Este Informe también analiza los efectos que tendría la reducción
de barreras (físicas, fiscales y financieras) y la libre competencia
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(economías de escala y competitividad), sobre la competitividad
de determinados sectores (alimentario, automóvil, textil, cons-
trucción y telecomunicaciones):
CUADRO 15. DISTRIBUCIÓN SECTORIAL DE EXPORTACIONES MANUFACTURERAS
POR DEMANDA INTERNACIONAL















1 i ) Bajo contenido de capital y alto de trabajo: metales férreos y no férreos, minerales no metálicos, vestidos, textiles, piel y
calzad».
(2) Medio contenido de capital y trabajo: maquinaria y equipamiento, equipo de transporte, comidas, bebidas y tabaco,
papel y plásticos.
(3) Alto contenido de capital y bajo de trabajo: productos químicos y farmacéuticos, equipamiento informático,
instrumentos de precisión y de óptica, equipamiento eléctrico.
Fuente: Elaboración propia a partir de Comisión Europea, 1994a.
Como era de esperar, los resultados indican que las ganancias
de eficiencia técnica derivadas de las economías de escala y el au-
mento de la competencia podrían suponer una reducción de los
costes entre el 1 y el 36%, alcanzando un nivel cercano al óptimo
(Comisión Europea, 1988a).
3. Tal como reconoce el informe, la consecución del objetivo pro-
puesto podría originar un crecimiento concentrado de la produc-
ción comunitaria en torno al 5%.
Como el éxito del mercado interior se basa en la polari-
zación de actividades hacia las empresas más competitivas, el
Informe plantea que las ventas de las cincuenta mayores em-
presas europeas pasan de no alcanzar el 16% del PIB europeo
en 1985 a cubrir más del 21% con el mercado interior. Se pro-
duce, por tanto, una concentración geográfica (ubicación de
las empresas cerca de los mercados que se genera como con-
secuencia de las economías de escala) y sectorial (agrupación
de empresas para beneficiarse de las economías externas, por
ejemplo, de información).
Además se produce una mayor especialización ya que al elimi-
nar las barreras entre los estados miembros hay un incentivo a que
cada uno se especialice en aquellos productos en los que tiene ven-
tajas competitivas, reforzando las relaciones de dependencia.
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Ante los efectos desiguales que generan la concentración y
la especialización productiva por la vía de las economías de esca-
la, economías externas y la movilidad de factores productivos, se
reconoce la necesidad de compensar a los territorios más atrasa-
dos con una PERC que, como denomina la propia Comunidad,
constituye una «póliza de seguro» para estos países (Comisión
Europea, 1988a).






























Fuente; Elaboración propia a partir de Comisión Europea, 1 994a.
CUADRO 17. COMPARACIÓN DE LA ETEM (*) DE UNA FÁBRICA CON LA DIMENSIÓN
DEL MERCADO COMUNITARIO (Año 1987)

















{*) ETEM: Escala Técnica Eficiente Mínima.
(**) Porcentaje de fábricas en la muestra (68) pertenecientes a cada categoría.
Fuente: Elaboración propia a partir de Comisión Europea, 1987b.
A raíz de todas estas consideraciones se instrumenta una PERC
para reducir las disparidades regionales con un carácter compensa-
torio y supranacional, que se plasma en las novedades planteadas
en el texto constitutivo de la cohesión económica y social (Título V
del Tratado del Acta Única Europea):
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1. La primera referencia explícita de la CES como la PERC aparece en el
art. 130 A: «A fin de promover un desarrollo armonioso del conjun-
to de la Comunidad, ésta desarrollará su acción encaminada a refor-
zar su cohesión económica y social» (en línea con el art. 2 del Trata-
do de Roma, 1957). Además, de manera precisa, se define el objetivo
que persigue la cohesión económica y social al plantear que «La Co-
munidad se propondrá, en particular, reducir las diferencias entre
las diversas regiones y el retraso de las menos favorecidas». De esta
forma, hay un reconocimiento expreso del objetivo comunitario de
reducir las diferencias regionales y el retraso de las menos favorecidas.
2. En el art 130 B se establece que la Comunidad obtendrá ese objetivo a
través de los fondos estructurales europeos (FEDER, FEOGA y FSE) y el REÍ. En
consecuencia, se reconoce la relación entre la implantación del mercado
interior y la necesidad de reforzar la cohesión. Por tanto, con la coordina-
ción de las políticas económicas, aparece un reconocimiento explícito a
la relación que existe entre la implantación del mercado interior y la ne-
cesidad de reforzar la cohesión económica y social (CES) .
3. El art. 130 C plantea el papel protagonista del FEDER para reducir
los desequilibrios regionales, mediante una participación en el
apoyo y en el ajuste estructural tanto de las regiones menos desa-
rrolladas como de las regiones industriales en decadencia.
4. Por otra parte, en el art. 130 D aparece una propuesta global sobre
los fondos estructurales con la idea de coordinar sus intervencio-
nes entre sí y con los otros instrumentos financieros que va a dar
pie a la reforma de los fondos estructurales de 1988.
En 1988, se respalda con un programa de financiación recogi-
do en la Reforma de los fondos estructurales (reglamentos 2052/88
y 4253/88-4256/88 del Consejo). Se organizan y programan las ayu-
das, intentando abarcar los problemas característicos de la integra-
ción europea, lo que favorece la intervención financiera del FEDER y
el resto de los fondos estructurales:
-Se empiezan a utilizar criterios de ámbito comunitario (indica-
dores socioeconómicos con respecto a la media europea y no a la
nacional) para clasificar los territorios por regiones objetivos, eli-
minando el tradicional sistema nacional de las horquillas.
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De esta forma, la Comisión utiliza la nomenclatura de unidades
territoriales estadísticas (NUTS) para delimitar las intervenciones de uno
o varios Fondos, en las regiones objetivo núm. 1 (NUTS II), núm. 2 y
núm. 5b (NUTS III) y de forma general en las regiones núm. 3, 4 y 5b.
También se duplica la dotación presupuestaria de los fondos es-
tructurales entre los dos períodos (1986 y 1993), y en particular para las
regiones las regiones objetivo núm. 1 (ver CUADRO 15). Esta concentra-
ción (funcional, geográfica y sobre todo financiera) de las intervencio-
nes regionales comunitarias por regiones objetivos pone de manifiesto
que las medidas de la PERC se dirigen a las regiones de menor desarrollo
económico, es decir, a las regiones objetivo núm. 1.
CUADRO 18. INTERVENCIÓN DE LOS FONDOS ESTRUCTURALES POR REGIONES
OBJETIVOS (Período 1989-93)
Tipo de Región Objetivo
OBJETIVO Núm. 1: fomentar el
desarrollo y ajuste de las regiones
menos desarrolladas.
OBJETIVO Núm. 2: reconvertir las
regiones fronterizas o zonas de
regiones gravemente afectadas por la
crisis industrial.
OBJETIVO Núm. 3: luchar contra el
desempleo de larga duración.
OBJETIVO Núm. 4: facilitar la
inserción profesional de los jóvenes.




OBJETIVO Núm. 5b: fomentar el
desarrollo de tas zonas rurales.
Criterio
PIBp/c que no supere el
75% de la media
coMiunilar ia .
Desempleo medio mayor a la
media comunitaria, empleo
industrial inferior a la media
comunitaria.
Afecta a todas las regiones
de la integración europea.
Afecta a todas las regiones
de la integración europea.

















Fuente: Elaboración propia a partir de Comisión Europea, 1994b.
En consecuencia, la Reforma se constituyó como el apoyo finan-
ciero «necesario» para instrumentar una PERC compensatoria dirigida
hacia los territorios menos desarrollados que, como reconocía la pro-
pia Comunidad, resultó imprescindible para el mantenimiento del mer-
cado europeo y su funcionamiento (Comisión Europea, 1988a).
- Hay una mayor concertación entre la Comisión, los estados miembros
y la autoridades nacionales, locales y regionales (art. 4 del reglamento
marco de 1988). De hecho, el cambio en la tendencia responde a la
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necesidad de dar más cuerpo a una PER que a lo largo de su historia se
había caracterizado por su escasa comunitarización. En este sentido
aparece una programación específica y coherente para los procesos de
decisión (art. 5, 8 y 12 del Reglamento de Coordinación, 1988):
a) Los programas de desarrollo regionales pasan a denominarse planes
de desarrollo (elaborados por el estado miembro), donde están reco-
gidos los problemas que se plantean en la región, la estrategia de desa-
rrollo, los ejes prioritarios para su funcionamiento y la estimación de
las ayudas que se solicita para cada región objetivo. Se establecen los
planes de desarrollo Regional para las regiones objetivos núm. 1 (ela-
borados a nivel regional), los planes de reconversión regional y social
para las regiones objetivo núm. 2 y los planes de desarrollo rural para
las regiones objetivo núm. 5b (en ambos casos las ayudas pueden abar-
car zonas de menor tamaño a la región).
b) El segundo paso está centrado en la negociación de los «marcos
comunitarios de apoyo» (MCA) entre la Comisión, estado miem-
bro y regiones. Por tanto, de común acuerdo, la Comisión define
los ejes de actuación y la distribución de los medios financieros
dedicados a las actuaciones contenidas en los planes de desarro-
llo regionales (art. 8, 9, 10 y 11 del reglamento marco de 1988).
Nos encontramos ante otra fase novedosa en la solicitud de ayu-
das que eran concedidas tradicionalmente. Con los MCA se negocian las
necesidades de la región o Estado (ejes de actuación conjunta, formas
de intervención, plan de financiación y dotación de medios), ver CUADRO
19. De esta forma, se evita la descoordinación que tradicionalmente
había caracterizado a las medidas contenidas en los fondos estructurales.
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c) Una vez aprobados los MAC, las intervenciones comunitarias
se presentan en forma de programas operativos o bien con
subvenciones globales, grandes proyectos individuales, regíme-
nes de ayudas a empresas, proyectos individuales y asistencia
técnica. Finaliza de esta manera la concesión de las ayudas
europeas.
Por último, cabe señalar que en relación a las estrategias
seguidas por la PERC las intervenciones novedosas se pueden agru-
par en dos bloques de medidas:
1. Las intervenciones del período anterior (proyectos individua-
les, programas comunitarios, programas nacionales de interés
comunitarios y finalmente los programas operativos) son sus-
tituidas por las subvenciones globales y los programas
operativos, con una clara intención por renovar las actuacio-
nes de la PERC (Comisión Europea 1990c, 1992a, 1993c y 1994Í).
— Las subvenciones globales (creadas en 1988) se interpretan
como acciones coherentes para el desarrollo socioeconómico
que están basadas en el principio de subsidiariedad porque
incorporan la gestión de los grupos locales «...por lo que se
refiere a la concesión de subvenciones globales, los interme-
diarios financieros designados por el estado miembro en cues-
tión, de acuerdo con la Comisión, deberán ofrecer garantías
de solvencia adecuadas y poseer la capacidad administrativa
necesaria para la gestión de las intervenciones dispuestas por
la Comisión. Los intermediarios se elegirán también a la vista
de la situación especial de los estados miembros o las zonas
donde se trate...» (art. 16, R 4253/88). Por tanto, la gestión
depende de un organismo intermediario (público, privado o
mixto) ubicado en la región, que se dirige a «la realización de
una estrategia de desarrollo territorial que habrá proyectado,
preparado y negociado con la Comisión en el marco de un
acuerdo contractual y que aplicará bajo su responsabilidad...»
(reglamento CEE 2081/93 p. 9 y reglamento CEE 2082/93 p. 25).
Al ser una estrategia que incorpora elementos de los nue-
vos postulados de la PER, su importancia para resolver los
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problemas regionales ha aumentado progresivamente, tal
como reconocía la propia Comisión: «...esta técnica de inves-
tigación ha tenido una difusión relativamente favorable a lo
largo del período 1988-93 durante el cual se aplicaron 31 sub-
venciones globales por un importe total combinado de 687
millones de ecus. 22 de estas subvenciones afectaban a orga-
nismos intermediarios del Mezzogiorno italiano para, en la
mayoría de los casos, afianzar los servicios de apoyo a las
PYMEs de estas regiones. El nuevo período de programación
debería contemplar un avance de esta forma de intervención,
especialmente en Italia y en España donde, actualmente, es-
tán en fase de preparación nueve convenios frente a los dos
del anterior período...» (Comisión Europea, 1995c).
Sin embargo, esta operatividad de las subvenciones globales
como instrumento de la PERC (otorgando un papel destacado a la
autonomía de gestión), entra en contradicción con la escasa do-
tación financiera (687 millones de ecus para el período 1989-93
con sólo 31 subvenciones globales realizadas).
— Los proyectos piloto (creados en 1989) también tienen un ca-
rácter innovador, que han tenido como objetivo prioritario la
explotación de nuevas vías de desarrollo económico, fomen-
tando la cooperación entre los diferentes agentes de desarro-
llo local y regional.
En concreto «...las primeras medidas innovadoras se em-
prendieron durante el período 1989-93, enriqueciendo la PERC
con una serie de conceptos nuevos. Se pudieron estudiar y ex-
perimentar sobre el terreno temas como la ordenación del
territorio (Comisión Europea, 1991b), la cooperación
transfronteriza, las redes de cooperación entre ciudades y re-
giones (PACTE, RECITE y ECOS OUVERTURE) o incluso las cuestiones
relacionadas con la ciudad, con el fin de influir de diversos
modos en la elaboración de ciertos programas regionales, hasta
el punto que la cooperación transfronteriza pasó en dos años
de la fase experimental a ser la principal iniciativa comunita-
ria (creación del INTERREG en 1991). Asimismo, los proyectos
piloto urbanos llevados a cabo entre 1989 y 1993 constituye-
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ron la base de la iniciativa comunitaria URBAN en 1994» (Comi-
sión Europea, 1990a).
La verdadera importancia se centra en la parte cualitativa
ya que el carácter comunitario de estas intervenciones de la PERC,
unido a la total implicación de agentes para decidir sobre ellas,
ha supuesto un punto de inflexión en la tendencia de una PER
caracterizada tradicionalmente por ejecutar acciones más afines
con estrategias de los años setenta que las vinculadas con las ne-
cesidades propias de las regiones. Se trata (como hemos indicado
en anteriores ocasiones) de medidas de la PERC más adecuadas a
las nuevas orientaciones teóricas de la PER, que utilizan progra-
mas específicos y sectoriales orientados hacia el desarrollo
endógeno.
2. El otro gran pilar de la PERC lo constituyen las iniciativas comu-
nitarias, que sustituyen a los antiguos programas de interés co-
munitario (ver CUADRO 20). La novedad de este instrumento
consiste en que la Comisión, por propia iniciativa, puede pro-
poner a los estados miembros las solicitudes de ayudas para
acciones que tengan un interés especial y que no están recogi-
das en los PDR, PDZR ni PRRS (Comisión, 1990b). Las implicaciones
de este nuevo instrumento son diversas:
— Resulta evidente el avance en la gestión de la PERC, no sólo
porque la Comisión puede aprobarlas por una simple decisión
(cuando antes era necesario crear un reglamento del Conse-
jo) sino también por la posibilidad de intervención de elemen-
tos regionales. De hecho, a diferencia de los MCA (limitados a
las acciones en un solo estado o región) las iniciativas comuni-
tarias poseen un carácter transnacional, que se manifiesta en
la posibilidad de cooperación entre varios territorios con pro-
blemas comunes. Por tanto, la incorporación de la territoriali-
dad y la globalización suponen un punto de inflexión en la
tendencia de una PERC que tradicionalmente se había caracte-
rizado por ejecutar acciones más afines con estrategias subsi-
diarias que con las vinculadas a las necesidades de las propias
regiones (ver CUADROS 20 y 21).
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Investigación, tecnología y desarrollo
Establecimiento de redes de energía
Servicios avanzados de telecomunicaciones
Servicios avanzados a empresas
Nuevas cualificaciones
Incorporación de la mujer al mercado trabajo
Acceso minusválidos al mercado trabajo
Desarrollo rural
Diversificación del sector textil
Diver si fie ación del sector militar





















Fuente: Elaboración propia a partir de Comisión Europea. 1990a.
— La distribución de las iniciativas comunitarias se corresponde
con las nuevas directrices de los fondos estructurales (ver CUA-
DRO 21). El PEDER interviene en aquellas iniciativas que fomen-
ten el desarrollo económico, las iniciativas subsidiarias de otras
políticas comunitarias, las iniciativas que promueven las políti-
cas comunitarias y las iniciativas que solucionan problemas
comunes a las regiones periféricas, ul t raperifér icas y
transfronterizas (art. 3 del reglamento 4154/88). Por su parte,
los fondos del FSE se pueden destinar a las Iniciativas que persi-
gan reducir las diferencias sociales y la mejora de la cualifica-
ción de los trabajadores (art. 4 del reglamento 4255/88). El
FEOGA orientación interviene en aquellas iniciativas que favore-
cen la adaptación de las estructuras agrarias y el desarrollo ru-
ral (art. 5 del reglamento 4256/88).
En cualquier caso, los perfiles de cada una de las iniciativas
muestra líneas novedosas de actuación que en los años noventa dan
pie a las intervenciones sobre las PYMEs (ver CUADRO 20)
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Objetivo núm. 3 y 4
Objetivo núm. C5
Cuencas Hulleras del Carbón
DOM, Azores, Madeira y Canarias
Regiones fronterizas núm. 1, 2 y 5b
INICIATIVAS COMUNITARIAS
ENVIREG, STRIDE, REGEN, PRISMA,
TELEMÁTICA, LEADER, EUROFORM, NOW,
HORIZON
ENVIREG, STRIDE, EUROFORM, NOW,
HORI /ON
EUROFORM, NOW, HORIZON




Fuente: Elaboración propia a partir de dimisión, 1990a.
— Sin embargo, y al igual que ocurre con el resto de las medidas
innovadoras, las mejoras en la gestión y distribución de las inicia-
tivas comunitarias han estado condicionadas por las restricciones
presupuestarias que se manifiestan en dos puntos:
De una parte, aunque los recursos orientados hacia las medidas de la
PER se duplicaron entre 1986 y 1994, en términos absolutos, la valoración del
peso de los presupuestos como porcentaje del PNB comunitario apunta a
que ni tan siquiera representa el 2% del total, pasando su representatividad
entre 1989 y 1993, del 1,03% al 1,23% (ver CUADKÍ >s 20,






























(A) Porcentaje variación respecto año anterior ((B-A)/A)*100.
(B) Presupuesto de la Comunidad como porcentaje PNB comunitario (a precios de mercado).

























(A) Proporción de los recursos como porcentaje del Presupuesto Comunitario.
(B) Proporción de los recursos de los Fondos como porcentaje del PNB Comunitario.
Fuente: Elaboración propia a partir de Comisión Europea, 1989a.
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De otra, porque en general la PERC no ha llegado a superar
en ningún período el 22,1% del presupuesto general comunita-
rio y el 0,27 del PNB, lo que implica que la dotación de las iniciati-
vas comunitarias tampoco ha superado el 3% y 0,3% respectiva-
mente (ver CUADRO 24).
CUADRO 24. PARTICIPACIÓN DE LA PERC EN EL PRESUPUESTO COMUNITARIO
































•en millones de ECUS.
"en porcentajes.
Fuenle: Elaboración propia a partir de Presupuestos Generales Comunitarios (varios años).
4. EL TRATADO DE LA UNION EUROPEA: LA CONSOLIDACIÓN
DE LA POLÍTICA ECONÓMICA REGIONAL
La aprobación del tratado de la Unión Europea (7/2/
1992), que venía precedido por las conclusiones de la reunión
de jefes de estado en Maastricht (11-12/12/1991), consolida
los objetivos propuestos por el AUE (1986) y reafirmados en el
informe «Europa 2000» (16/10/1990): un mercado interior
materializado en la unión económica y monetaria y, dentro
de la unión política, el reforzamiento de la cohesión econó-
mica y social entendida como una PERC de carácter compensa-
torio. De hecho, en la conferencia intergubernamental de 1996
se volvieron a retomar algunos de los aspectos relacionados
con el objetivo del mercado interior.
Sin embargo, lo realmente importante para nuestro aná-
lisis ha sido el paso de la concepción compensatoria, que ha-
bía caracterizado a la PERC, a una cohesión económica y so-
cial, que se convierte en el objetivo global de la Unión Euro-
pea (Comisión Europea, 1997).
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En este sentido, la CES fue complementada con la aplicación de
nuevas normas sobre el presupuesto y los créditos de compromiso
en favor de las regiones menos desarrolladas (ver CUADRO 25), reco-
gidas en el «paquete Delors II» (1994f).
Esta propuesta representa la programación del presupuesto co-
munitario durante el período 1993*1997 y se plasma en los seis regla-
mentos sobre los fondos estructurales de la Comunidad para el pe-
ríodo 1994-99.
CUADRO 25. DECISIONES DEL CONSEJO DE EDIMBURGO SOBRE LA PERC










































Fuente: Elaboración propia a partir de Comisión Europea, 1995a.
La reforma de los fondos estructurales, que recoge la acción
coordinada de la PERC a partir del tratado de la Unión Europea
(Comisión Europea, 1993d), responde a muchas de las necesida-
des planteadas por las propias empresas, como la cooperación
con las autoridades locales, la mejora de las estructuras económi-
cas regionales potenciando los servicios a empresas (banca, cul-
tura empresarial y consultoría, entre otros) y la incidencia sobre
el capital humano, las infraestructuras locales y la PYME, entre
otros (ver CUADRO 26).
Estas prioridades, fundamentalmente aquellas que afectan a
las PYMEs, se corresponden con los elementos que progresivamen-
te se han incorporando en las nuevas orientaciones de la PERC a par-
tir de la firma del tratado de la Unión y hasta la actualidad:
1. Refuerzo institucional de las medidas de la PERC que se dirigen
hacia los territorios menos desarrollados con la creación de nue-
vas instituciones e instrumentos:
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31. Bancos y Seguros
32. Cultura Empresarial































































A: Regiones atrasadas, B: Regiones industriales en declive, C: Regiones prósperas.
Fuente: Comisión Kuropca, 1991b.
De una parte, con la institucionalización de la PERC a través de la
creación del comité de las regiones como órgano independiente de
carácter consultivo (Tratado de la Unión artículos 198A a 198C). De
hecho, este organismo, al margen de otras instituciones, representa
los intereses de las regiones y entes locales, sustituyendo de esta for-
ma al antiguo comité de política regional.
Los asuntos que se someten a consulta inciden directamente
sobre los problemas de las regiones, aunque lo verdaderamente re-
levante resulta ser que la composición del mismo se basa, esta vez sí,
en los propios representantes regionales y locales.
Por tanto, se adapta la tradicional representación estatal de
etapas anteriores a las nuevas necesidades de un desarrollo con una
estructura más horizontal.
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En este sentido, el funcionamiento de un comité que repre-
senta los intereses regionales supone la posibilidad de que las regio-
nes europeas aumenten la participación y representación en la toma
de decisiones de las políticas discrecionales en la Unión Europea y
apoyar el proceso de desarrollo local como un proceso de
globalización (ver Bonnet Escuela, 1999).
Por otro lado, también se simplifica la gestión de la PERC ya
que cobra una especial importancia la utilización de determina-
dos instrumentos como los planes regionales y los programas
operativos.
De otra parte, se crea el fondo de cohesión (Protocolo 15, art.
130 D y art. 1 SOR del tratado) destinado a financiar (con un porcen-
taje que ronda el 85%) determinados proyectos de transporte y me-
dio ambiente en los países caracterizados por reducidas rentas per
cápita (inferior a la media comunitaria en un 90%) y que se justifica
por el esfuerzo adicional que deben realizar para cubrir las condicio-
nes de convergencia referidas en el art. 104 C:
Sobre los proyectos de transporte cabe destacar que las re-
des transeuropeas de transporte también se basan en actividades
que contribuyan a la interoperatividad de las redes nacionales,
así como el acceso entre las empresas de las regiones insulares y
periféricas con las de las regiones centrales (art. 129 B y C del
Tratado).
Con respecto a los proyectos de medio ambiente, aparte de
su conservación y protección tanto en lo referido a la naturaleza
como a la salud personal, se fomentan medidas a escala interna-
cional (art. 130 del tratado).
Además, este fondo presenta la novedad de que sólo se benefi-
cian aquellos Estados que mantienen los programas de convergen-
cia para contener el déficit público nacional. Este hecho pone de
manifiesto la relación existente entre el objetivo de la creación del
mercado interior (integración monetaria y económica) y la cohe-
sión económica social (integración socioeconómica).
La mayor aportación del fondo sobre la PERC se relaciona
con las zonas donde interviene, ya que las medidas que emplea
suponen una actuación interestatal sobre el tejido empresarial
de los territorios menos desarrollados, es decir, sobre las PYMEs.
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Fuente: Elaboración propia a partir de Comisión Europea, 1995a.
Sin embargo, la operatividad del fondo se muestra condiciona-
da por dos hechos (Comisión Europea, 1996d):
- De un lado, por el carácter complementario con respecto a la PER,
ya que su gestión depende directamente de los presupuestos co-
munitarios (DG II), sin guardar relación con las directrices gene-
rales que continúan estando vinculadas al funcionamiento de los
fondos estructurales (DG V y XVI).
-De otro, por el aparente sesgo en la distribución entre estados
beneficiarios. Ya que a pesar de tener características similares en
los problemas relacionados con el atraso económico, sólo Espa-
ña abarca una cobertura del fondo cercana al 60%.
2. También se incide en la importancia atribuida a las disparidades
regionales y, por tanto, a la necesidad de aplicar una PERC de ca-
rácter comunitario, que incida sobre los problemas empresariales
de las regiones menos desarrolladas:
CUADRO 28. FONDO DE COHESIÓN PARA ESTADOS CON UN PNB PER CÁPITA
INFERIOR AL 90% DE LA MEDIA (Año 1991)
PAÍS España Grecia Portugal Irlanda
COBERTURA 7-10%
En primer lugar, porque la dotación presupuestaria destinada a
la PERC es la que más se amplía (junto a la línea directriz agrícola) ya
que aumenta en más de un 30% (ver CUADRO 29); para ese período
supera los 126.000 millones de ecus, lo que implica un aumento del
50% sobre el período anterior. Dentro de esta dotación se presta
especial atención a las regiones menos desarrolladas, es decir, a las
regiones núm. 1 (ver CUADRO 31):
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* en millones de ECUS
Fuente; Ministerio de Economía y Hac
CUADRO 30. DISTRIBUCIÓN DE LOS FONDOS ESTRUCTURALES POR REGIONES




















































































* en millones di- ECUS,
Fuente; Elaboración propia a partir de Comisión Europea, iy%c.
-Ampliación de la dotación financiera hacia la PERC (fondos estruc-
turales fundamentalmente), que, junto a la línea directriz agríco-
la, es la que más se amplía, superando el 30% (ver CUADRO 30).
- Dentro de las regiones objetivo núm. 1, el FEDER se constituye como
el instrumento más importante, absorbiendo más del 50% de los
recursos (ver CUADRO 31).
-Adicionalidad y cofmanciación, ya que frente a la reducción del
55 al 50% para el resto, en las regiones núm. 1 se permite a partir
de esta reforma una financiación comunitaria de hasta el 75%.
- Se produce un reconocimiento de las particularidades territoria-
les, tanto por las consideraciones especiales concedidas a los te-
rritorios insulares y ultraperiféricos dentro de las regiones objetivo
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núm. 1, como por la distinción dentro de este tipo de región, de
aquellos que se benefician del nuevo fondo de cohesión y el resto
de las regiones objetivo.
CUADRO 31. INTERVENCIÓN DE LOS FONDOS ESTRUCTURALES EN LAS REGIONES
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* en millones de ECUS
Fuente: Elaboración propia a partir de Comisión Europea, 1996c.
En segundo lugar, por el reconocimiento a las particularidades lo-
cales, a través de sus representantes en la PERC. De esta forma, se reafir-
ma el principio de programación con escuetas modificaciones en los
planes de desarrollo (incorporación de los objetivos cuantificados, efec-
tos medioambientales y medios financieros indicativos) y fundamental-
mente con la posibilidad de solicitar las ayudas a través de los «docu-
mentos únicos de programación», que incluye la ayuda y el plan de
financiación correspondiente. Además, se mantiene el principio de co-
operación, con una mayor presencia de los agentes sociales en la toma
de decisiones, que se establecerá mediante estrecha concertación entre
la Comisión, el estado miembro y las autoridades y organismos compe-
tentes (incluidos, en el marco de las modalidades ofrecidas por las nor-
mas institucionales y las prácticas vigentes propias de cada estado miem-
bro, los interlocutores económicos y sociales) designados por el estado
miembro a escala nacional, regional o local o de otro tipo (art. 4 del
reglamento marco 2081/93).
La Comisión podrá confiar a intermediarios financieros apro-
piados, incluidos organismos de desarrollo regional designados por
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el estado miembro de acuerdo con la Comisión, la gestión de sub-
venciones globales, mediante las cuales intervendrá de manera pre-
ferente en favor de las iniciativas de desarrollo local y además estos
intermediarios deberán estar presentes o representados en las re-
giones afectadas y deberán estar encargados de una misión de ca-
rácter público y asociar de manera adecuada los medios socioeconó-
micos directamente afectados por la aplicación de las medidas pre-
vistas (art. 6 del reglamento 2083/93).
Por tanto, se produce un importante avance respecto a etapas
pasadas, que confirma la tendencia iniciada en la anterior reforma
(Reglamento 4253/88) en favor de que los interlocutores sociales y
económicos pueden participar en las etapas de los procesos de
cooperación, utilizando como instrumento fundamental las subven-
ciones globales.
Este reconocimiento (no sólo expreso en el reglamento mar-
co, sino también en el informe sobre crecimiento, competitividad y
empleo, 1995; libro blanco sobre la política social europea, 1994; en
el Dictamen sobre desarrollo local en la política regional comunita-
ria, 1995; y otros) puede obedecer a la necesidad que ha tenido la
Comisión de adaptar las medidas tradicionales de la PERC (plantea-
das desde la creación del FEDER) a las nuevas orientaciones de la PER,
es decir, a la estrategia de desarrollo local.
El dictamen del comité económico y social así lo manifiesta:
«El primer objetivo del presente dictamen consiste en contribuir a
determinar los factores que inicien en la evolución [...] El grupo de
estudio considera que los factores como la creación de una sinergia
entre los diferentes agentes locales, desempeñan un papel decisivo...»
(Comisión Europea, 1995b).
Junto al reconocimiento oficial sobre la importancia de la PERC
para el proceso de integración europeo, se sigue considerando como
complementaria a las aportaciones de cada estado miembro, tal como
se desprende del principio de adicionalidad (Comisión Europea,
1993byl993c).
Sin embargo, la consideración del espacio europeo por regio-
nes objetivos da pie a que la interacción entre adicionalidad y terri-
torialidad favorezca el desarrollo de estrategias de la PERC que inte-
gren aspectos locales y globales (ver CUADRO 32).
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3. Por último, se mejora el procedimiento de financiación de las ac-
ciones de los fondos estructurales.
CUADRO 32. OBJETIVOS PRIORITARIOS: CONCEPTOS Y ASIGNACIONES
(Período 1994-99)
Tipo clt- Región Objetivo Fondos
OBIETIVONUM. ]:* IFOP*
OBJETIVO NL'M. 2:
OBJETIVO NUM. 3: Unión de las Regiones
Objetivo núm. 3 y núm. 4 del período
anterior.
Afecta a todas las regiones
de la integración europea.
ESE
OBJETIVO NUM. 4: Facilitar la adaptación
de los trabajadores/as al cambio industrial y
a la evolución sistemas productivos (Nueva)
Afecta a todas las regiones
de la integración europea.
OBJETIVO NUM. 5a: Incorpora la
adaptación de las estructuras pesqueras en
la revisión de la política común de pesca.
OBJETIVO NUM. oh:*
Afecta a todas las regiones
de la integración europea.
I I oí1 -
OBJETIVO N U M . 6: Fomentar el desarrollo
y ajuste estructural de regiones con
densidad de población baja (Nueva)
Densidad de población
inferior a 8 habitantes por
kilómetro cuadrado.
FEDER, FSE
* No cambia con respecto al período anterior.
Fuente: Elaboración propia a partir de Comisión Europea, 199fib,
Como ya habíamos señalado, de los cuatro fondos estructura-
les (FEDER, fondo europeo de desarrollo regional; FSE, fondo social
europeo; FEOOA-ORIENTACIÓN, fondo europeo de orientación y garan-
tía agrícola en su sección orientación; IFOP: instrumento financiero
para la orientación de la pesca) más de la mitad de los recursos son
absorbidos por el FEDER. En cualquier cas o, la novedad a partir de
1993 se encuentra en el proceso de financiación, ya que la conce-
sión de las ayudas para cualquiera de los fondos estructurales re-
quiere la elaboración de los siguientes pasos:
a) Elaboración de planes para cada región objetivo, que se clasifi-
can en planes regionales (para los objetivos 1, 2 y 5b) y planes
nacionales (para los objetivos 3 y 4). En relación a los planes
regionales, hay que señalar que existen tres modalidades de
elaboración: planes de desarrollo regional, que se elaboran a
nivel regional, a excepción de aquellos países cuyo territorio
está abarcado totalmente por el objetivo núm. 1 (presentán-
dose un único plan nacional). Planes de reconversión regio-
nal y social (objetivo 2), que pueden ocupar territorios meno-
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res a una región. Y planes de desarrollo de zonas rurales (obje-
tivo 5b), que se presentan para territorios con características
homogéneas y que también pueden ocupar espacios inferio-
res al de una región.
Estos planes, se elaboran por el estado miembro interesado, y
muestran un diagnóstico de la situación del territorio que está en
función del objetivo que se persigue y de las principales líneas de
actuación de política económica, con una estructura interna que debe
seguir la misma forma en todos los casos. Primero, un análisis eco-
nómico y social de la región o zona afectada, de los sectores y de los
problemas que lo caracterizan. Después, plantear una estrategia de
desarrollo, con el método y los medios utilizados, la financiación
nacional y regional, y los efectos medioambientales de la estrategia y
de las acciones que se plantean. Posteriormente, señalar cuáles son
los ejes prioritarios presentados para su financiación. Y por último,
especificar una estimación de las ayudas financieras solicitadas que
se deben estructurar por los instrumentos utilizados, es decir, fon-
dos estructurales, banco europeo de inversiones y otros instrumen-
tos financieros.
b) Una vez presentados los planes, se establece un nuevo paso, que
consiste en la negociación de los marcos comunitarios de apoyo
que elabora la comisión y que se aprueban en concertación con
el estado miembro y las regiones interesadas. Los MCA surgen, por
tanto, del acuerdo entre los agentes implicados y deben incorpo-
rar las necesidades expuestas en los planes financieros de la re-
gión para la que se solicitaba y la participación de los fondos es-
tructurales en todo el proceso de ayudas.
Los MCA surgen del acuerdo entre la Comunidad y los estados
miembros interesados por plantear un compromiso que contraen
en materia presupuestaria de fondos estructurales, que previamente
se ha solicitado en las acciones que recogen los planes que elabora
el estado interesado.
Sea cual sea la región objetivo, los MCA deben incluir los ejes
prioritarios de acción conjunta de la Comunidad y el estado miem-
bro, el esquema de las formas de intervención que se vayan a
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utilizar, un plan indicativo de financiación plurianual que expli-
que cuáles son los medios financieros asignados por la Comisión
para cada uno de los fondos estructurales, el BEI y los demás ins-
trumentos financieros existentes y las fuentes de asignación na-
cionales y su duración, y por último, las indicaciones sobre la do-
tación de medios para realizar estudios o asistencia técnica, si fuera
necesario.
Para el período 1994-1999, el plan de desarrollo regional, tras
analizar los principales estrangulamientos y potencialidades de cada
uno de los sectores económicos, establece la estrategia para fomen-
tar el desarrollo regional; mientras que el marco comunitario de
Apoyo fija las principales directrices que deben dirigir la interven-
ción conjunta de cada estado miembro y la Unión Europea. De he-
cho, constituye la referencia a la que deberían ajustarse las deman-
das de ayuda, tanto por lo que se refiere al tipo de inversión como a
la cantidad. Según las previsiones planteadas en el Plan de Desarro-
llo Regional 1994-1999, y para conseguir la convergencia en térmi-
nos de empleo y renta, el marco comunitario de apoyo marca cuatro
objetivos globales de actuación:
1. Mejorar el sistema productivo.
2. Valorizar y mejorar la calidad de vida y los recursos humanos.
3. Integración y articulación territorial.
4. Dotar de suficientes infraestructuras básicas en materia de recur-
sos hídricos y energéticos.
c) La última fase consiste en la intervención términos operativos, y
que se puede realizar a través de programas operativos, subven-
ciones globales e iniciativas comunitarias.
— Los programas operativos son un conjunto de medidas
plurianuales que pueden adoptar la horma de enfoque integrado
cuando intervienen varios fondos estructurales o bien otros ins-
trumentos financieros. Su puesta en funcionamiento dependerá
del estado miembro o de la Comisión, siempre y cuando esté de
acuerdo el propio estado miembro según el principio de
subsidiariedad.
LA POLÍTICA ECONÓMICA REGIONAL 73
Por su parte, las subvenciones globales, de gestión a través de un
organismo intermediario designado por el estado miembro de
acuerdo con la Comisión y que se encarga de repartir las subven-
ciones individuales a los beneficiarios finales.
De forma alternativa, cuando la presentación de las solicitudes de
ayuda no forman parte de los planes contenidos en la primera
fase, la Comisión, por propia iniciativa, puede proponer a los es-
tados miembros que soliciten ayudas para financiar proyectos que
tienen un interés especial para la Comunidad y que se engloban
en las iniciativas comunitarias.
CAPITULO III
LA ORIENTACIÓN DE LA
POLÍTICA ECONÓMICA REGIONAL
COMUNITARIA HACIA LAS PYMES
1. LA DELIMITACIÓN DE LAS PYMES EN LA UNIÓN EUROPEA
La importancia de las PYMES en las estrategias de la Unión Europea
ha aumentado de forma considerable a partir de los años ochenta, fa-
voreciendo la constitución de una red de PYMES apoyadas en grandes
empresas, mediante la potenciación de servicios basados en el capital
humano y el componente tecnológico (Bonnet, 1999a).
Como el proceso de integración de la Unión Europea se orien-
ta hacia la internacionalización de determinadas economías, tam-
bién se está reforzando la dinámica donde los mercados locales se
constituyen como puntos de inflexión en una cadena de inter-
dependencias que, precisamente, permiten la actuación de las PYMES
que pertenecen a los mercados más pequeños.
Este tratamiento de la PYME ha requerido la asistencia de ayudas
públicas y privadas que a través de programas financieros actúan sobre
elementos como el capital humano, el asesoramiento técnico y los ser-
vicios a empresas (OCDE, 1995). Para el caso de la Unión Europea, el
apoyo a la PYME se institucionaliza a través de diversos acuerdos como el
informe sobre la coordinación de las actividades en favor de las PYMES y
del artesanado, 1995; programa integrado en favor de las PYMES y el
artesanado, 1994 y 1996; séptimo informe anual sobre los fondos es-
tructurales, 1997; guía sobre las iniciativas comunitarias 1994-99, 1994;
libro blanco sobre crecimiento, competitividad y empleo, 1993; libro
blanco sobre la política social europea, 1993; el desarrollo local en la
política regional comunitaria, 1995; las iniciativas locales de desarrollo y
el empleo, 1995, entre otros.
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La elección de la PYME como sujeto de intervención en las actua-
ciones europeas ha llevado a una concreción en su concepción, pa-
sando a considerarse PYME toda empresa que responde a tres crite-
rios fundamentales: que el número de empleados dentro de la em-
presa no supere la cantidad de 250; que cuente con un volumen de
negocios anual que no supere los 40 millones de ECUS, con un balan-
ce total que no exceda los 27 millones de ECUS y que, aun no cum-
pliendo estos requisitos, sean empresas en las que al menos el 25%
de su capital o derecho a voto no pertenezca a otra empresa (DOCE,
NQL 107/4 de 30/4/96).
De forma complementaria también se señalan otras referencias
para delimitar el tratamiento de la PYME, como es la diferenciación esta-
blecida según el número de asalariados. En este sentido se consideran
los siguientes tramos: empresas muy grandes las de más de 500 asalaria-
dos, empresas grandes entre 250 y 499 asalariados, empresas medianas
entre 50 y 249 asalariados, pequeñas empresas entre 10 y 49 empleados,
y microempresas con menos de 9 asalariados.
Aunque existen múltiples situaciones que todavía no se recogen
en las clasificaciones europeas, lo más relevante es la creciente valora-
ción comunitaria de las PYMES y en concreto de las microempresas en las
políticas europeas, y fundamentalmente en la PERC.
Razones vinculadas con la creación de empleo o la creciente
importancia de PYMES en la Unión Europea han llevado a las consi-
deraciones planteadas. De hecho, según el informe «empresas en
europa» (1995), se pone de manifiesto que el 92,4% de las empresas
de la Unión Europea da trabajo a menos de 10 personas, mientras
que en el 7,5% trabajan entre 10 y 499. Las empresas con más de 500
empleados sólo representan el 0,1% del total. La categoría de
microempresas (O a 9) contribuye al empleo en mayor medida que
las grandes empresas (33,3% frente al 24,7%), mientras que las PYMES
de 10 a 499 empleados ocupan el 42% de la mano de obra (Comi-
sión Europea, 1995d).
También desde una perspectiva institucional, el reconocimien-
to a la importancia de la PYME en la integración europea se puede
interpretar como una consecuencia de la evolución en el tratamien-
to dado a la PYME dentro de las políticas comunitarias y empresaria-
les: aunque en los artículos 85 y 92 del Tratado de Roma (1957) ya se
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consideraban las normas de funcionamiento de la cooperación en-
tre empresas, no fue hasta 1986 (y posteriormente en 1990) cuando
sus funciones fueron ampliadas por la dirección general xxm de po-
líticas dirigidas hacia las PYMES.
La dirección general xxm ha utilizado dos instrumentos que
hemos tomado como punto de referencia para nuestro análisis: los
programas integrados en favor de las PYMES, con el objetivo de con-
cretar la acción comunitaria dirigida a las PYMES (programa integra-
do en favor de las PYMES y el artesanado, 1994d y 1996c) y los progra-
mas plurianuales para las PYMES, como instrumento financiero para
priorizar las actuaciones de política empresarial comunitaria (Comi-
sión Europea, 1996a).
La puesta en funcionamiento de estos programas se relaciona
con el artículo 130.1 del Tratado de la Unión, ya que se planteaba
como objetivo prioritario la coordinación, programación y concen-
tración de las distintas iniciativas en favor de las PYMES.
Por su parte, el libro blanco sobre crecimiento, competitividad y
empleo (libro blanco de Delors, Comisión Europea, 1993) establece un
conjunto de directrices sobre las políticas de promoción de la PYME. De
hecho, a raíz de las directrices propuestas se originan diferentes infor-
mes de la Comisión con el objetivo de incentivar la capacidad para ge-
nerar empleo que tienen las PYMES (programa plurianual en favor de las
empresas, 1993; programa integrado en favor de las PYMES y el artesanado,
1994; informe sobre la coordinación de actividades en favor de las PYMES
y del artesanado, 1995, entre otros).
Esta progresión de la importancia que tiene la PYME en las di-
rectrices de la Unión Europea también ha influido sobre la PERC. Si
realizamos un análisis de los cambios en las medidas de la PERC dirigi-
das hacia las PYMES, podemos afirmar que el primer antecedente de
la PERC dirigida hacia las PYMES estuvo en las acciones fuera de cuota
del FEDER (reglamento 3325/80), que dieron lugar a los sistemas de
horquillas (reglamento 1787/84).
Sin embargo, la referencia explícita a una PERC dirigida hacia
la PYME no se materializa hasta la primera Reforma de los fondos
estructurales (reglamento 2083/93). En concreto y según la pro-
pia Comisión, «...la reforma de 1988 permitió un reforzamiento
de las acciones en favor del desarrollo local mediante formas tra-
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dicionales y mediante formas innovadoras de intervención. El
artículo le del reglamento (CEE) 2083/93 confiere a este fondo
una misión de desarrollo del potencial endógeno de las regiones
mediante medidas de fomento y de apoyo a las iniciativas de de-
sarrollo local y a las actividades de las PYMES...» (Comisión Euro-
pea, 1995c).
Pero si esta Reforma supuso la inclusión de la PYME en la PERC,
las propuestas establecidas por el libro blanco sobre crecimiento,
competitividad y empleo establecen el punto de referencia clave para
conocer las principales pautas que debería seguir la PERO en su orien-
tación hacia las PYMES (Comisión Europea, 1994c):
1. Por un lado, facilitando el acceso de las PYMES a las fuentes de fi-
nanciación y crédito, mediante una acción concertada entre los
Estados miembros y las PYMES. Tradicionalmente se ha considera-
do como uno de los elementos más importantes para el desarro-
llo de este tipo de empresas en el tejido industrial europeo. Ade-
más, también se plantea la necesidad de reforzar los medios
financieros de que disponen las PYMES, lo que ha dado lugar a ins-
trumentos de la PERC como el banco europeo de inversiones, el
fondo europeo de inversiones y la nueva iniciativa comunitaria
PYME.
2. Por otro lado, fomentando la cooperación entre empresas y las
redes de cooperación de empresas. Este objetivo, bajo las normas
de la competencia que se plantearon desde el Tratado de Roma,
responde a la necesidad de mejorar la competitividad de las em-
presas frente a la globalización y la internacionalización de la pro-
ducción y de los intercambios, en especial de aquellos países me-
nos desarrollados de la Unión Europea. Para ello, y tal como se
analiza más adelante, se han puesto en funcionamiento instru-
mentos como los programas de subcontratación EUROPARTENARIAT
e INTERPRISE o la red BC-NET.
3. Por último, apoyar el aumento de la eficacia en la gestión empre-
sarial para complementar la formación del empresario mejoran-
do su capacidad dentro de la empresa. De esta forma, se incide
en un factor determinante de la competitividad de la empresa
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como es el capital humano. Según el propio Informe, «...la efica-
cia de las iniciativas emprendidas en este terreno podría
incrementarse de forma considerable si se pusiera en práctica una
actuación coordinada de todos los intermediarios, que hiciera hin-
capié en una serie de cuestiones claves, para que el dirigente de la
PYME fuera consciente de los cambios que precisa su función. Para
ello tendría que inscribirse en esta operación todo el potencial
existente entre los intermediarios de las empresas...». En este
sentido, empiezan a operar iniciativas como el programa
EURO MANAGEMENT, el programa SPRINT, la iniciativa ADAPT, y el iv Pro-
grama Marco de Investigación y Desarrollo tecnológico.
Como ya indicamos, este despliegue institucional y presupues-
tario para la financiación, cooperación y gestión de las PYMES, se ha
justificado por su reconocida capacidad por generar empleo. De
hecho, en las conclusiones del Consejo Europeo de Bruselas (10-
11/12/93) se reconoce que «era necesario movilizar mejor que en
el pasado el potencial de creación de empleo que ofrecían las PYMES,
entendiéndose como uno de los factores más dinámicos de la eco-
nomía comunitaria».
Todas las consideraciones anteriores nos llevan a confirmar
que las medidas dirigidas hacia las PYMES se han fortalecido por varias
razones, entre las que se encuentran las siguientes:
— la necesidad de la PERC por recurrir al recurso de la PYME para adap-
tarse a los requerimientos del empleo en la nueva coyuntura eco-
nómica.
— la ampliación en los ámbitos de actuación de la PEC con medidas
dirigidas no sólo a la financiación sino también hacia la estructu-
ra y el entorno socioeconómico de la PYME.
— el avance de la PERC hacia nuevas vías de actuación, donde la PYME
se convierte en el objeto de intervención más utilizado para lo-
grar el desarrollo socioeconómico.
Por tanto, queda contrastado que el papel de las PYMES en el
contexto de la Unión Europea está respaldado por las actuaciones
de la PERC, que se manifiestan en instrumentos que, financiados por
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los Fondos estructurales, se asientan a partir del Tratado de la Unión
Europea, las reformas de los fondos estructurales de 1989 y 1993, y
los diferentes Programas Plurianuales a favor de las pequeñas y me-
dianas empresas de la Unión Europea.
2. INTERVENCIONES NACIONALES DE LOS FONDOS
ESTRUCTURALES
Se trata del instrumento más importante dentro de la PERC, ya que
tanto en el MCA del primer período (1989-1993) como en el posterior
(1994-1999), alrededor del 90% de los recursos totales de los Fondos
estructurales se destinaron a los planes de desarrollo que, presentados
a iniciativa del Estado miembro, contenían las ayudas por regiones ob-
jetivos de los fondos estructurales. Sin embargo, no todos los Fondos
han ejercido la misma influencia sobre la PYME:
— El fondo europeo de orientación y garantía agraria (FEOGA) que tie-
ne por objetivo mejorar las condiciones de la producción y
comercialización agrarias y de pesca en los dos períodos considera-
dos (Reglamentos 4256/88 y 2085/93), no expresa ningún tipo de
referencia relacionada directamente con la actuación de una PERC
sobre las PYMES, en ninguna de las secciones que lo componen.
— En lo que respecta al fondo social europeo (FSE) cabe señalar que
no es hasta la 2~ Reforma de los Fondos estructurales cuando apa-
rece una referencia explícita a las intervenciones de la PERC sobre
las PYMES relacionadas con este fondo. De hecho, se concretan
diversas ayudas, entre las que destacan aquellas que se conceden
«en virtud del objetivo núm. 4, en toda la Comunidad, [...] a las
acciones cuya finalidad sea facilitar la adaptación de los trabaja-
dores y trabajadoras, en especial la de aquellos y aquellas amena-
zados por el desempleo, a las mutaciones industriales y a la evolu-
ción de los sistemas de producción, en particular mediante: La
anticipación de las tendencias del mercado laboral y de las nece-
sidades en materia de cualificaciones profesionales; la formación
y la cualificación profesionales, la orientación y el asesoramiento
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y la asistencia que permita mejorar y crear sistemas de formación
adecuados. Estas acciones deberán tener en cuenta especialmen-
te las necesidades específicas de las PYMES en las regiones a las que
afectan (según los objetivos núm. 1, 2 y 5 b). Se trata de acciones
para favorecer la estabilidad y mantener el crecimiento del em-
pleo, especialmente mediante la formación continua, la orienta-
ción y el asesoramiento dirigidos a los trabajadores y trabajado-
ras, en particular a los de pequeñas y medianas empresas y a los
que se vean amenazados por el desempleo y a las personas que se
hayan quedado sin empleo, así como mediante la ayuda a la crea-
ción de sistemas de formación apropiados, incluida la formación
de formadores y mediante la mejora de los servicios de empleo...»
(art. 1 reglamento 2084/93).
— En relación al FEDER (reglamentos 4052/88 y 2083/93), los cam-
pos de actuación en los dos períodos considerados pasan por in-
versiones productivas para crear puestos de trabajo, inversiones
en infraestructuras, inversiones destinadas a proteger el medio
ambiente y las dirigidas al potencial del desarrollo endógeno. En
cualquier caso, es dentro de esta última donde aparece recogido
explícitamente el apoyo a las iniciativas de la PERC con carácter
local y dirigidos hacia actividades de PYME con «ayudas a los servi-
cios de empresas, en especial en sectores de la gestión, los estu-
dios e investigación de mercado y de los servicios comunes a va-
rias empresas; la financiación de la transferencia de tecnología,
incluyendo, en especial, la difusión de información y la financia-
ción de la introducción de innovaciones en las empresas; mejora
del acceso de las empresas al mercado de capitales, sobre todo
mediante la concesión de garantías y tomas de participación; ayu-
das directas a la inversión, en caso de ausencia de un régimen de
ayudas; construcción de infraestructuras reducidas...» (art. 1 re-
glamento 4252/88).
Posteriormente, en la reforma de 1993 se reconoce que al
FEDER se le atribuye el objetivo de buscar «.. .el desarrollo del
potencial endógeno de las regiones mediante medidas de fomento
y de apoyo a las iniciativas de desarrollo local y a las actividades
de las PYMES y en particular:
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— ayudas a los servicios a las empresas, en especial en los sectores de
la gestión, de los estudios e investigación de mercado y de los ser-
vicios comunes a varias empresas,
— financiación de transferencias de tecnología incluida en particu-
lar, la recogida y difusión de la información y la financiación de
las innovaciones de las empresas,
— mejora del acceso de las empresas al mercado de capitales, sobre
todo mediante la concesión de garantías y participaciones,
— ayudas directas a la inversión, en ausencia de régimen general,
— realización de infraestructuras de dimensiones reducidas,
— en las zonas objetivo núm. 1, inversiones en el sector de la educa-
ción y la sanidad que contribuyan a su ajuste estructural,
— acciones que contribuyan al desarrollo regional en el ámbito de
la investigación y el desarrollo tecnológico, exceptuando, sin em-
bargo, las medidas relacionadas con el funcionamiento del mer-
cado laboral y el desarrollo de los recursos humanos,
— inversiones productivas y en infraestructuras destinadas a prote-
ger el medio ambiente según los principios del desarrollo sosteni-
do, cuando estén vinculadas al desarrollo regional,
— acciones previstas en concepto de desarrollo regional a escala co-
munitaria, en particular cuando se trate de regiones fronterizas
de los Estados, con arreglo al último párrafo del apartado 1 de
artículo 3 del reglamento (CEE) núm. 2052/88,
— medidas preparatorias de apreciación, de seguimiento y de eva-
luación previstas en el artículo 7 ...»(artículo l.c del Reglamento
(CEE) 2083/93 de 20.07.93).
Por tanto, no cabe ninguna duda sobre la importancia que ha
adquirido la PYME en las líneas de actuación del FEDER, lo que nos lleva
a plantearlo como el instrumento de la PERC dirigido hacia las PYMES
por excelencia.
En este sentido, el reglamento del FEDER de 1993 (reglamento (CEE)
2083/93 del Consejo por el que se modifica el anterior reglamento (CEE)
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4254/88 correspondiente al período 1989-1993) define las finalidades a
las que deben, prioritariamente, dirigirse las ayudas del FEDFR según el obje-
tivo que se trate, y en las que tiene cabida la PYME:
— Inversiones productivas que permitan la creación o mantenimien-
to de puestos de trabajo duraderos.
— Inversiones en infraestructuras.
— Inversiones en el sector de la educación y la sanidad que contri-
buyan al ajuste estructural para las regiones objetivo núm. 1.
— Acciones que contribuyan al desarrollo regional en el ámbito de
la investigación y el desarrollo tecnológico, a excepción de las me-
didas relacionadas con el funcionamiento del mercado laboral y
el desarrollo de los recursos humanos.
— Inversiones productivas y en infraestructuras destinadas a proteger
el medio ambiente, según los principios del desarrollo sostenido.
— Acciones previstas en concepto de desarrollo regional cuando se
trate de regiones fronterizas de los estados miembros.
— Medidas de apreciación, de seguimiento y evaluación (art.l del
reglamento CEE 2083/93).
3. LA ACTUACIÓN DE LAS INICIATIVAS COMUNITARIAS
Como ya hemos indicado anteriormente, las iniciativas comuni-
tarias suponen una alternativa de financiación de la PERC, ya que no
requieren la elaboración de MCA y se pueden realizar cuando resulten
de interés para la Comunidad. Aunque se trata de un instrumento que
ha comenzado a utilizarse a partir de 1988, ya ha marcado una línea a
seguir en las intervenciones de la PERC mediante el programa global de
las iniciativas comunitarias (Comisión Europea, 16/2/94):
A) Con la mejora cualitativa, incrementando la variedad y refundiendo
las iniciativas menos operativas (INTERREG y REGEN, Nowy HORIZONT, STRIDE,
PRISMA y TELEMATIQUE) . En cualquier caso, lo importante es que algu-
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ñas de ellas (PYME, ADAFF, entre otras) continúan profundizando en
estrategias relacionadas con las nuevas orientaciones de la PER, como
pueden ser la intensificación del capital humano, los servicios a em-
presas y el papel protagonista de la PYME (ver CUADRO 33).
B) Con una mejora cuantitativa, ya que la dotación presupuestaria
pasa de 3.800 millones de ecus del primer período a 13.450 millo-
nes de ecus para el período 1994-99 (ver CUADRO 34). Este incre-
mento se puede asociar al aumento en la dotación presupuesta-
ria de la PERC ya que, en términos relativos, el porcentaje dirigido
hacia las iniciativas comunitarias se ha mantenido en el 9% de los
créditos de compromisos de los Fondos estructurales.




































incluye NOW y HORIZON.
OBJETIVOS
Buscar soluciones a las crisis de los
barrios urbanos.
Ayudas al sector pesquero mediante la
< ivación di- empleo.
Potenciar la integración de las regiones
más alejadas de la Unión Europea.
Cooperación transfronteriza, zonas
fronterizas aisladas, redes energía.
Moderni/ación empresas textiles y de
confección en Portugal.
Incorpora medio ambiente, crisis del
lignito y los recursos humanos.
Diversificar actividades regiones que
dependen sector militar.
Modernizar empresas textiles.
Ayudar adaptación de las PYMEs, con
prioridad sobre regiones núm. 1.
Potenciación potencial endógeno.
Incorpora medio ambiente y los
recursos humanos.
Adaptación de los trabajadores a los
cambios.
Inserción de determinados colectivos
sociales al mercado de trabajo
C) Mayor cooperación con los agentes locales, puesto que la nueva
reorientación de las iniciativas comunitarias se produce tras un proceso
de consulta previo de la Comisión Europea con el Parlamento, el Comité
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Económico y Social, los estados miembros, las regiones, las autoridades
locales y los interlocutores sociales o económicos (16/2/94).
D) También se avanza en la organización, porque a partir de este
período se pueden presentar las iniciativas comunitarias en for-
ma de subvenciones globales. Además, la Comisión delega parte
de la gestión al Comité de las iniciativas comunitarias, lo que per-
mite una acción descentralizada de la PERC.
Aunque todas estas circunstancias refuerzan el papel de las ini-
ciativas comunitarias como un instrumento clave en las nuevas di-
rectrices de la PERC hacia las PYMES, todavía constituyen sólo una parte
de los programas creados por la Unión Europea para mejorar la com-
petitividad y fomentar las perspectivas de crecimiento y empleo. En
cualquier caso, la importancia de sus intervenciones se centra en
plantear un enfoque de «abajo hacia arriba», que garantiza la parti-
cipación de todas las partes interesadas, entre las que se incluyen las
PYMES locales.
Por tanto, con las iniciativas comunitarias se consigue una ac-
tuación diversificada de la PERC, más próxima a las circunstancias lo-
cales en las que se encuentran las PYMES.
















Reserva: 12% presupuesto total que se
distribuye a lo largo del período 1994-99
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Aunque la puesta en funcionamiento de las iniciativas comuni-
tarias ha reforzado la actuación de la PERC, el grado de influencia
sobre las PYMES resulta diferente en cada una de ellas, lo que nos ha
llevado a plantear una agrupación de estas medidas según su grado
de operatividad sobre la PYME (Comisión Europea, 1997b):
3.1. INICIATIVAS QUE POTENCIAN ALGUNAS MEDIDAS HACIA LAS PYMES DESDE UNA
PERSPECTIVA MÁS SOCIAL QUE ECONÓMICA
— La iniciativa marco sobre empleo y desarrollo de los recursos hu-
manos, que concentra dos acciones del período anterior, requie-
re la colaboración de las PYMES: mejorar las posibilidades de em-
pleo de los minusválidos y grupos desfavorecidos (HORIZON); fo-
mentar la igualdad de oportunidades de empleo para las mujeres
(NOW) y la sección YOUTHSTART, con el fin de facilitar la integración
de los jóvenes menores de veinte años, especialmente los que
carecen de formación y la sección INTEGRA (que abarca los colecti-
vos de personas excluidas del mercado laboral).
Para conseguirlo, y tal como se reconoce en la propia iniciati-
va, resulta necesaria tanto la creación de servicios (de orientación y
asesoramiento) que faciliten la creación de PYMES y la formación del
capital humano.
CUADRO 35. INICIATIVAS COMUNITARIAS POR TEMAS PRIORITARIOS
(Período 1994-1999)
TEMAS PRIORITARIOS INICIATIVAS COMUNITARIAS
- Desarrollo de barrios urbanos en crisis.
- Reestructuración del sector pesquero.




- Cooperación y redes transfronterizas,
Jnterregionales/transnacionales/intenTffionalcs
INTERREG II, TEXTIL-Confección en
Portugal.
- Gestión del cambio industrial. RECHARII, KONVER, RETEX, PYME.
-. Desarrollo Rural.
- Empico y desarrollo de los recursos
humanos.
LEADERIL _
"EMPLEO Y RECURSOS HUMANOS,
ADAPT, RESIDERII,
En este caso el desarrollo de los recursos humanos pasa por
un planteamiento dirigido hacia las PYMES. Sin embargo, la orien-
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tación socio-laboral de esta iniciativa implica que las actuaciones
económicas puedan quedar encubiertas por los condicionantes
sociales característicos en las zonas donde interviene.
En relación a la iniciativa KONVER, el Parlamento europeo (1993)
planteó un programa anual para poder establecer una conexión con el
nuevo período de programación de los Fondos estructurales (1994-1999).
Su puesta en funcionamiento se relaciona con la necesidad de
plantear un conjunto de medidas orientadas a paliar los efectos re-
gionales y sociales como consecuencia de la rápida disminución de
actividades militares en los últimos tiempos.
Algunas de las medidas también se dirigen hacia la PYME, tal como
ocurre con las actuaciones de asesoramiento a sectores con muchas
PYMES (en relación a sus conocimientos técnicos o la creación de asocia-
ciones) , mediante auditorías internas de empresas, campañas de sensi-
bilización y asesoramiento para la modernización de empresas.
Como resulta evidente, las actuaciones de esta iniciativa vuel-
ven a priorizar la parte social del desarrollo, frente a los condicio-
nantes socioeconómicos de las zonas donde actúa.
— Por su parte, la iniciativa URBAN (1994) insiste en los problemas
que afectan a las ciudades, como son los bajos ingresos y la exclu-
sión social. Para lograrlo se establecen programas en las zonas
urbanas desfavorecidas, destinados a la mejora de la calidad de
vida, la reactivación económica y la renovación de infraestructuras.
Algunos de los programas propuestos contienen medidas que
aparte de apoyar la creación de puestos de trabajo (formación en
nuevas tecnologías), también favorecen el desarrollo de nuevas
actividades económicas como la creación de talleres, apoyo a
empresas, el comercio, las cooperativas, asociaciones y servicios a
las PYMES, centros de empresas y transferencia de tecnología.
De cualquier manera, a pesar de contar con una gran diver-
sidad de elementos dirigidos hacia el desarrollo de la PYME, su ca-
rácter social (mejora de las condiciones sociales y las
infraestructuras ambientales) sugiere que las acciones económi-
cas pueden quedar mediatizadas por las socioculturales, aleján-
dose en este sentido de la estrategia de desarrollo local desde el
lado de la PYME en el marco de la PERC.
90 LAS AYUDAS EUROPEAS Y LAS PYMES
3. 2. INICIATIVAS COMUNITARIAS QUE ACTÚAN SOBRE IAS PYMES DE MANERA
SECTORIAL
Indudablemente, dentro de este bloque, la Iniciativa que más
influencia puede ejercer sobre las PYMES es la iniciativa LEADER, ya que
está relacionada con las intervenciones de carácter local sobre las
regiones menos desarrolladas en las que interviene el FEOGA-Sección
Orientación y que financia actividades de desarrollo rural. Aunque
se ha producido una reformulación de la estructura de la iniciativa
entre los dos períodos considerados, lo realmente llamativo es que
el tratamiento de la PYME se considera en ambos casos de una gran
importancia.
Dentro de las medidas de desarrollo rural planteadas en la
iniciativa LEADER i (1991) aparece reflejada explícitamente una lí-
nea de actuación sobre las PYMES, considerando como prioritarias
las medidas que favorecen su creación, mantenimiento y desa-
rrollo. Posteriormente, con la puesta en funcionamiento de la ini-
ciativa LEADER ii se plantea, de nuevo, una línea específica para
potenciar las PYMES:
— «Acceso de las pequeñas empresas y de los artesanos (concreta-
mente, los dedicados al sector agroalimentario, incluidas las em-
presas de transformación de los productos de pesca) a los servi-
cios (asesoría, estudios de mercado, transferencia tecnológica, in-
novación, formación profesional).
— Creación (ayudas para los comienzos) de servicios de aproxima-
ción en los casos en los que no existan en la zona, también en un
contexto de pluriactividad de los agricultores (información, ven-
tanillas únicas, transporte por encargo, etc.).
— Ayuda para inversiones innovadoras de artesanos y pequeñas em-
presas, sobre todo para aquellas que valoricen los recursos natu-
rales locales.
— Creación de facilidades para el teletrabajo.
— Ayuda para la creación de empresas» (Comunicación de los esta-
dos miembros, 94/C 180/12).
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La aportación de la Iniciativa LEADER consiste en establecer un
sistema organizativo basado en el partenariado local (tanto horizon-
tal como vertical) dentro de las economías rurales. De esta forma, se
da viabilidad y dinamismo económico a estos territorios, con una
solvencia financiera que puede mejorar la estructura organizativa,
es decir, la cohesión organizativa que permita atender a las
especificidades territoriales.
El atractivo de esta iniciativa gira en torno a las especificidades
territoriales que se plantean tanto en las cuestiones sociales (dirigi-
das a la captación de recursos) como en la propia organización eco-
nómica (eficiencia en el partenariado).
Menos importante resulta la acción de la iniciativa PESCA sobre
las PYMES que, complementando las acciones del IFOP, plantea como
objetivo prioritario crear proyectos para ayudar a la reconversión del
sector pesquero. Medidas como las orientadas hacia la diversifica-
ción de actividades o hacia la simplificación del acceso al mercado
de capitales y que implican actuaciones sobre el tejido de las PYMES,
eso sí, vinculadas a la reconversión.
La iniciativa RETEX (1992) tiene por objetivo apoyar y ayudar a
la diversificación de las actividades económicas de aquellas regiones
dependientes del sector textil y confección, donde las PYMES constitu-
yen el modelo empresarial dominante. En relación a las actuaciones
sobre la PYME, desde su primera fase hasta el momento actual se ha
mantenido la estructura interna de la iniciativa: acciones planteadas
hacia la formación del personal amenazado por el paro en las em-
presas textiles o hacia un mejor acceso de estas empresas al merca-
do de capitales y préstamos.
Dentro de la primera fase de la iniciativa INTERREG (INTERREÍ; i,
1990) algunos de sus objetivos estuvieron dirigidos hacia la funcio-
nalidad de la PYME, como la creación y desarrollo de redes de coope-
ración entre fronteras interiores y la contribución a que las zonas
fronterizas exteriores se adaptaran al mercado único. En relación al
primero se proponen contactos económicos transfronterizos entre
las PYMES, destinando las ayudas a inversiones y servicios que sirvan
para promocionar las PYMES y empresas de artesanía.
Por otro lado, para fomentar la adaptación de las zonas fron-
terizas al cambio se desarrolla una línea de actuación vinculada
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directamente con la PYME, ya que se potencian los estudios de
mercado e instalaciones que apoyen a las PYMES.
En el segundo período, esta iniciativa engloba a la iniciativa REGEN
(que en principio no actuaba con medidas que afectaran a la PYME) para
dar lugar, en 1993, a la iniciativa INTERREG u con dos capítulos diferencia-
dos. En esta nueva etapa se mantienen los objetivos originarios dirigi-
dos hacia la creación y desarrollo de las PYMES, pero en este caso están
mediatizados por la cooperación transfronteriza y la inclusión de las
redes de energía para conectarlas a redes europeas más amplias.
La iniciativa RESIDER tiene como objetivo acelerar la reconversión
económica en las cuencas siderúrgicas. En este caso, a lo largo de los
períodos analizados se ha mantenido el apoyo a las PYMES vinculadas
con cualquier medida que pudiera contribuir a la reconversión eco-
nómica de las cuencas siderúrgicas. De hecho, las actuaciones que
destacan por su orientación hacia la PYME son:
a) El fomento de nuevas actividades, especialmente por parte de las
PYMES, mediante medidas de apoyo (nuevos locales industriales,
alquiler de talleres polivalentes, inversiones productivas, acceso al
capital riesgo, servicios comunes, estudios de mercado, redes de
cooperación e innovación en los productos).
b) Ayuda a la formación y el empleo, sobre todo en las PYMES, cuya
actividad resulta esencial para la expansión de estas zonas y para
la readaptación de los trabajadores de la siderurgia. Tanto en la
iniciativa RECHAR i como RECHAR n se mantiene el objetivo de acele-
rar la reconversión económica de las zonas más afectadas por el
declive de la industria del carbón, donde también tienen cabida
las medidas destinadas a la creación y desarrollo de las PYMES con
diversas actuaciones.
c) Acciones estrictamente económicas dirigidas a las inversiones pro-
ductivas, acceso al capital riesgo, redes de empresas, cooperación
entre agentes, fomento de la innovación y, sobre todo, la crea-
ción o desarrollo de servicios comunes a las PYMES.
d) Ayudas de carácter financiero como la bonificación de intereses
de los préstamos CECA para inversiones en la PYME.
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Aun teniendo en cuenta la incidencia de las anteriores Inicia-
tivas sobre las PYMES, es evidente que los sectores donde actúan (tex-
til, energético, siderurgia y carbón, respectivamente) condicionan
las medidas planteadas. Por tanto, una actuación coordinada de la
PERC local dirigida a la PYME pasa por complementar la sectorización
planteada con una mayor territorialización en las actuaciones. Se
trata de incidir sobre la consideración local-global de los problemas
específicos y diferenciados que caracterizan a cada una de las áreas
vinculadas con el sector en cuestión.
3. 3. INICIATIVAS COMUNITARIAS QUE POTENCIAN LA ACTIVIDAD DE LAS PYMES CON
UN MARCADO CARÁCTER TERRITORIAL
La iniciativa de modernización de la industria textil y de la con-
fección de Portugal responde a las necesidades de la PERC local dirigi-
da a un tejido empresarial de pequeña dimensión y que intenta po-
tenciar la financiación de evaluaciones, actividades de formación pro-
fesional, planes para la modernización de empresas y la ayuda a la
organización de las PYMES, entre otras.
La aportación novedosa es que implica una intervención con
un carácter más territorial que el resto de las iniciativas comunita-
rias. De hecho, sin dejar de reconocer su aportación, la extrapolación
de esta experiencia a la actuación sobre otros territorios en condi-
ciones similares, requeriría una desagregación territorial aún ma-
yor. De esta forma da cabida a sectores que no sólo se centraría en el
predominante (tal como se plantea en esta iniciativa) sino en aque-
llos que están incluidos en el tejido económico de la zona, donde
intervienen las PYMES.
En la iniciativa REGÍS i (1992) y en su continuación (REGÍS n) se
mejora este punto, ya que se trata de una acción territorial que se
inscribe dentro de la política comunitaria dirigida a potenciar la in-
tegración de las regiones ultraperiféricas (DOM franceses, Azores,
Madeira y Canarias) y que tiene en cuenta las particularidades de su
tejido económico.
Con el objetivo de diversificar el tejido productivo de estas
regiones para potenciar su integración, la iniciativa REGÍS i y n
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subvencionan aquellas medidas que afectan a los diferentes secto-
res de su estructura económica, como la diversiñcación de las activi-
dades económicas, fomento de relaciones con el exterior, coopera-
ción, prevención de catástrofes y formación profesional.
Aunque muchas de ellas se pueden relacionar con la actividad
de la PYMF, en estas economías, destaca la referencia explícita de aque-
llas acciones destinadas a facilitar la modernización y diversificación
de las PYMES, de su tejido empresarial, tanto en la industria como en
los servicios.
La consideración de la singularidad se pone de manifiesto en
la organización de la iniciativa REGÍS u, que para conseguir los objeti-
vos descritos integran medidas del POSEIDOM, POSEICAN y POSEIMA (que
pueden optar a la ayuda de los Fondos estructurales), con medidas
de las demás iniciativas comunitarias que se lleven a cabo en estas
regiones (como las iniciativas STRIDE, TELEMATIQUE y PRISMA, recogidas
en la iniciativa PYME).
Aunque con estas iniciativas las regiones ultraperiféricas tie-
nen más opciones a participar en los instrumentos de la PERC dirigidos
a las PYMES, sus actuaciones no difieren según la región ultraperiférica
a la que afecte, aunque las condiciones económicas de los territorios
considerados varían considerablemente de una zona a otra. Por tan-
to, se vuelve a echar en falta una mayor consideración de las
especificidades territoriales.
3. 4. INICIATIVAS COMUNITARIAS VINCULADAS CON FONDOS ESTRUCTURALES,
(COMO LA INICIATIVA PYME, COORDINADA POR EL PEDER Y IA INICIATIVA ADAPT,
POR EL FSE), QUE INTERVIENEN SOBRE LAS PYMES CON ELEMENTOS LOCALES
Curiosamente, estos modelos de iniciativas, que resultan de
reciente creación, están relacionados con los cambios en la tenden-
cia de la PERC:
La Iniciativa Comunitaria ADAPT (1993), que depende del ESE,
está dirigida a la adaptación de los trabajadores y empresas al cam-
bio industrial y tiene como misión principal realizar un programa
de acción transnacional en relación con el objetivo núm. 4 que se
plantea en el contexto de desarrollo y crecimiento de las PYMES.
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Este nuevo objetivo pretende «facilitar la adaptación de los traba-
jadores de ambos sexos, en especial de los expuestos al desem-
pleo, al cambio industrial y a la modificación de los sistemas de
producción...» (R núm. 2084/93 de 20/7/93).
La orientación hacia la PYME de la iniciativa ADAPT tiene
como punto de referencia el Libro Blanco sobre crecimiento,
competitividad y empleo (Consejo Europeo, 1993) donde se
aprobaron las directrices relacionadas con «la necesidad de
provocar, en concertación con los Estados miembros y las au-
toridades, la emergencia de una demanda de información, de
formación y de asesoramiento a fin de superar los obstáculos
específicos de la vida de la empresa, cuya supervivencia puede
aumentar recurriendo al asesoramiento necesario [...] para
lo que debería movilizarse todo el potencial existente entre
los intermediarios de las empresas. En este contexto, la Unión
Europea podría igualmente examinar las posibilidades de
mejorar la oferta de asesoramiento directo a las empresas, en
relación con los distintos aspectos de la gestión corriente»
(Consejo Europeo de Bruselas, 10-11/12/93).
La dotación presupuestaria asciende a 1400 millones de ecus
para el período de 1993-99, de los que 400 millones de ecus se
dirigen hacia las regiones objetivo núm. 1. Y aunque las acciones
de la iniciativa ADAPT y PYME son complementarias, la diversidad de
regiones en las que interviene pone de manifiesto que se priman
las acciones dirigidas a la creación de redes de empleo en todo el
territorio de la Unión Europea (objetivo núm. 4), sin incidir de
forma especial en las regiones menos desarrolladas, sino en las
propias condiciones del capital humano.
Por tanto, al ser una estrategia que afecta a los condicio-
nantes del cambio industrial para mejorar la competitividad em-
presarial, requiere la participación de las partes interesadas en la
industria y de los organismos especializados. Para ello, se identifi-
ca la participación de los interlocutores sociales y económicos (lo-
cales y comunitarios) en los diferentes programas de la iniciativa
ADAPT, tal como se plantea en las estrategias de desarrollo local.
Entre los objetivos de la iniciativa ADAPT se incluye el aprove-
chamiento del potencial endógeno de las PYMES:
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— Facilitar la adaptación del trabajo al cambio industrial.
— Aumentar la competitividad de industria, servicios y comercio.
— Prevenir el desempleo mejorando la cualificación del trabajo.
— Facilitar el desarrollo de nuevos empleos y actividades.
Las propuestas de los Estados miembros para solicitar la ayuda
de esta iniciativa también pasan, entre otras, por «desarrollar redes
y cooperación entre productores, proveedores y clientes, en ello par-
ticiparán tanto las grandes empresas y proveedores como PYME, para
estimular la transferencia de conocimientos técnicos y buenas prác-
ticas con el fin de mejorar la capacidad de las empresas para formar
a sus efectivos, especialmente con miras a cubrir las necesidades es-
pecíficas de las PYMES.
En este contexto se hace un esfuerzo especial por garantizar la
sinergia básica de ocupaciones interrelacionadas y planes de forma-
ción y fomentar actividades conjuntas competitivas y la participación
de las PYMES en redes de empresa» (94/C 180/09).
La importancia de la PYME en esta iniciativa también se pone de
manifiesto en las acciones que subvenciona:
— Formación, asesoramiento y orientación: mediante ayudas en for-
ma de asesoramiento para grupos de empresas; para la forma-
ción mediante la cooperación de diversos agentes como agencias
de desarrollo económico y empresas, a los trabajadores de las
PYMES, asistencia a las PYMES para la creación y aplicación de pro-
gramas de formación y las destinadas a mejorar la gestión de las
PYMES.
— Previsión, fomento de la creación de redes y nuevas oportunida-
des de empleo, que apoya las iniciativas de desarrollo de empleo
local, entre otras.
— Adaptación de las estructuras y sistemas de apoyo: fomento de la
cooperación y el intercambio entre empresas y el apoyo a las ac-
ciones de promoción de la cooperación regional, interregional y
transnacional entre empresas, y en particular, formación para la
creación de servicios compartidos.
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Por último, cabe destacar que en su corta experiencia ha pri-
mado la financiación de intervenciones orientadas hacia las PYMES,
con acciones dirigidas a la mejora de su competitividad regional de
carácter innovador y local.
— La iniciativa comunitaria PYME (1994) se configura como la herra-
mienta más interesante para actuar sobre las PYMES. Sus objetivos
están dirigidos fundamentalmente a la resolución de las necesi-
dades de adaptación de las PYMES a las nuevas condiciones del mer-
cado interior y las consecuencias que genera la
internacionalización de las economías.
Se trata de una iniciativa específica destinada a promover el
desarrollo de la PYME. De hecho, su formulación (al igual que ocurre
con la iniciativa ADAPT) intenta dar respuesta a la petición del Conse-
jo de 11 de noviembre de 1993, que se inscribe en las directrices del
libro blanco sobre política en favor de las PYMES, dentro de una estra-
tegia que potencie el desarrollo local.
La Comisión aprueba la iniciativa comunitaria en favor de las PYMES
en el marco de la reforma de los fondos estructurales de 1994. Con la
iniciativa PYME se agrupan las tres iniciativas del período anterior más
vinculadas con la PYME como son TELEMATIQUE (servicios avanzados en
telecomunicaciones), PRISMA (mejora de los servicios a empresas) y STRIDE
(reforzar la capacidad tecnológica de las regiones desfavorecidas). Ade-
más, se sigue manteniendo la orientación hacia las regiones núm. 1,
con una dotación que alcanza el 80% del total de recursos. Esta distribu-
ción pone de manifiesto que el objetivo se centra en contribuir a que las
PYMES de las zonas menos desarrolladas, puedan llegar a
internacionalizarse y mejorar su competitividad a través de una estrate-
gia de la PERC muy cercana a las directrices del desarrollo local (tal como
se planteaba en las directrices del libro blanco de 1993).
Estos recursos financieros se concentran en ámbitos priorita-
rios siempre referidos a la pequeña y mediana empresa:
— Mejora en los sistemas de producción y organización de la PYME.
— Medio ambiente y utilización racional de la energía.
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— Fomentar la cooperación con los centros de investigación y las
PYMES, que mejoren la asistencia y la información.
— Facilitar el acceso a nuevos mercados.
— Ampliar las redes de cooperación proveedores y resto de agentes.
— Reforzamiento de las cualificaciones personales.
— Mejora del acceso de las PYMES al sistema financiero.
Las medidas que se proponen en la iniciativa intervienen en
tres tipos de actuaciones:
a) Actuaciones destinadas a mejorar el entorno empresarial de las
PYMES. Se prevé la posibilidad de financiar la cooperación con las
administraciones públicas para determinar la capacidad de crea-
ción y distribución en redes de equipos locales con diversos fines
(como llevar a cabo estudios para delimitar los problemas de las
PYMES y orientarlos a los proveedores de servicios especializados o
actividades de cooperación). Además, la iniciativa comunitaria PYME
ha previsto una forma de financiación conjunta para alentar la
competencia entre empresas, apoyando el desarrollo de relacio-
nes entre empresas de las regiones más avanzadas con las de las
regiones menos desarrolladas.
Otras intervenciones se destinan a la mejora de la técnica em-
presarial de las PYMES, entre las que destacan las subvenciones para el
fomento de la cooperación regional, interregional y transnacional
entre PYME con el objeto de crear servicios comunes como la investi-
gación, el diseño y la comercialización, y las subvenciones para la
adopción de programas de formación profesional y cooperación para
la investigación y el desarrollo.
b) Con respecto a la gestión empresarial, la iniciativa Comunitaria PYME
se centra en las inversiones no materiales, apoyando la búsqueda de
cualificaciones apropiadas para los dirigentes de empresa. Además,
como complemento a una serie de medidas en el contexto de los
marcos comunitarios de apoyo, se dirige hacia el apoyo de las PYMES
que deseen iniciar una estrategia de crecimiento que integre la cali-
dad de gestión y de la producción. Si los estados miembros las inclu-
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yen en sus propuestas de acciones, la Unión Europea podría prestar-
les su apoyo con programas operativos o bien a través de subvencio-
nes globales en beneficio de intermediarios cualificados.
c) En relación a las fuentes de financiación, se pueden realizar con-
juntamente medidas nacionales encaminadas a facilitar el acceso
de las PYMES a las fuentes de crédito y, tal como está previsto en el
artículo l.c del Reglamento (CEE) 2083/93, las intervenciones
realizadas en virtud de las políticas regionales.
La importancia de este tipo de iniciativa comunitaria está asocia-
da con la incidencia directa que hace sobre las miEs de las zonas menos
desarrolladas. De hecho, los objetivos se centran en incentivar a que las
PYMES, tanto industriales como de servicios, se adapten al mercado úni-
co y a la internacionalización de las economías. Para ello, utiliza ele-
mentos que actúan sobre el partenariado local, como la mejora del sis-
tema de producción y organización de las empresas, las cooperaciones
y redes entre PYMES y la cooperación entre diferentes agentes.
Después de revisar la influencia que ejercen sobre las PYMES, po-
demos concluir que ninguna de las agrupaciones planteadas mues-
tra que sólo algunas Iniciativas tienen actuaciones directas y
operativas sobre esta estructura empresarial, como pueden ser las
Iniciativas LEADER, ADAPT y PYME. El resto son intervenciones que de
manera indirecta pueden influir sobre las PYMES.
4. LAS SUBVENCIONES GLOBALES Y LOS PROYECTOS PILOTO
Por otro lado, en el período 1994-99 también se refuerza la ac-
tuación de los fondos estructurales por la vía de las subvenciones
globales y, fundamentalmente, los proyectos piloto, lo que influye
positivamente sobre las estrategias de las PYMES europeas.
Aunque la intervención de estos instrumentos ya había co-
menzado en el período anterior (1989-1993), su dotación presu-
puestaria todavía no supera el 1% del total de intervenciones fi-
nanciadas por los fondos estructurales. Sin embargo, la verdade-
ra importancia está concentrada en las numerosas actuaciones
que se dirigen hacia las PYMES.
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Con respecto a las actuaciones orientadas hacia las PYMES, den-
tro de las subvenciones globales, en el reglamento del PEDER se reco-
noce que este instrumento debe ser utilizado preferentemente en
favor de iniciativas de desarrollo local para establecer un entorno
propicio al desarrollo de las PYMES (art. 6 Reglamento del FEDKR).
A pesar de constituir una forma novedosa de intervención, las
subvenciones globales han resultado escasamente utilizadas si las
comparamos con las actuaciones de los proyectos piloto recogidas
en los reglamentos de los fondos estructurales.
Como ya habíamos indicado, los proyectos piloto se recogen
en los propios reglamentos de los fondos estructurales (art. 8 del
reglamento del FEOGA, art. 6 del reglamento del FSE y el art. 7 y 10 del
reglamento del FEDER), centrándose en la identificación de nuevas
formas para abordar los problemas urbanos y rurales y en la crea-
ción de empleo a través de programas que se dirigen a la PYME tales
COmO LEDA, ERGO, ELGEI, ELISE, TURN, POVERTY III, ILE, SPEC y OtTOS que
también tuvieron como objetivo la acción directa sobre la PYME :
1. Según el artículo 10 del reglamento del FEDER, las medidas
innovadoras permi ten f inanciar estudios y proyectos
innovadores con fines de desarrollo económico y social (Re-
glamento 2083/93). Se trata de proyectos piloto descentraliza-
dos para fomentar la cooperación y la innovación (con una
dotación de 395 MECUS entre 1995-99).
CUADRO 36. MEDIDAS INNOVADORAS según art. 10 del Reglamento
FEDER (Período 1995/99)







b) Medidas innovadoras de desarrollo regional:
- promoción innovación tecnológica
- sociedad de información
- cultura y desarrollo económico
- nuevas fuentes de empleo
90,0
c) Ordenación del territorio 45,0
d) Proyectos piloto urbanos 80,0
TOTAL 395,0
Fuente: Comisión Europea, 1997a.
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Estos proyectos piloto se orientan hacia tres vías (Comisión
Europea, 1997a):
— Mejorar la transparencia en la selección de proyectos.
— Fomentar una colaboración más estrecha entre los responsables
a distintos niveles de poder local e interlocutores económicos.
— Aumentar la implicación de los Estados miembros en el control y
la evaluación de los proyectos piloto.
La implicación de los diferentes agentes socioeconómi-
cos en esta estrategia la convierten en un tipo de actuación de
la PERC eminentemente local donde las actuaciones específi-
cas sobre PYME están representadas en función de las medidas
que abarcan:
a) Con respecto a las medidas de cooperación económica
interregional que tienen por objeto permitir a los agentes eco-
nómicos encontrar socios con los que llevar a cabo los proyec-
tos piloto, se mantienen los programas de períodos anteriores
con el objetivo de mejorar las relaciones de cooperación
interregional tanto interna (PACTE y RECITE) como externa (ECOS
OVENTURE). La nueva acción piloto comercio 2000 se dirige a
fomentar las relaciones de cooperación entre PYME mediante la
aplicación de métodos de gestión y de nuevas tecnologías en
el sector de la telemática, el comercio y la distribución, en cola-
boración con la iniciativa PYME.
En este capítulo de proyectos piloto dirigidos hacia la co-
operación interregional se hace hincapié en el establecimiento
de medios comunes para mejorar el acceso de las PYMES al merca-
do único, principalmente con el apoyo a la oferta de servicios co-
munes y a sus acciones concertadas de promoción internacional.
b) Medidas innovadoras de desarrollo regional, compuestas por un
conjunto de actuaciones que pretenden valorizar los recursos
endógenos de un territorio. Entre las medidas innovadoras que
fomentan el desarrollo económico de PYMES algunos proyectos pi-
loto resultan más concretos que otros:
102 LAS AYt'DAS EUROPEAS Y LAS PYMES
En relación a los proyectos piloto dirigidos a la promoción de la
innovación tecnológica, también están englobados proyectos pi-
loto que bajo la denominación de planes tecnológicos regionales
persiguen mejorar los métodos de promoción y cooperación en-
tre las PYMES, los centros de investigación y la administración pú-
blica. Con estas medidas se consigue evaluar las necesidades tec-
nológicas locales empresariales, así como las potencialidades
regionales que puedan aumentar su capacidad innovadora.
Los proyectos relacionados con los ámbitos de sociedad de la in-
formación pretenden cubrir dos campos de actuación. Por un lado,
la cooperación entre los agentes regionales para elaborar una es-
trategia relativa a una sociedad de información (favoreciendo la
cooperación entre los agentes regionales en el contexto regio-
nal). Por otra parte, elaborar aplicaciones piloto para la demos-
tración de prácticas en materia de proyectos regional de la socie-
dad de información. Con esta medida se seleccionan acciones
piloto multirregionales que utilizan las tecnologías de información.
• Los sectores sobre los que actúan estos proyectos piloto están
concentrados en las necesidades empresariales y su competitivi-
dad, la creación de puestos de trabajo y recursos humanos, el
medio ambiente y la calidad de vida y la reducción de los inconve-
nientes que supone la ultraperiferia. Es evidente que la mayoría
de ellos implican a la PYME y por tanto, suponen una actuación
explícita de la PKRC dirigida hacia las PYMES.
• Los proyectos piloto dirigidos a la cooperación interregional para
el desarrollo económico de índole cultural tienen una menor in-
fluencia sobre la PYME, ya que los objetivos se centran en cuestio-
nes socioeconómicas como contribuir a la creación de redes cul-
turales entre regiones y ciudades de la Comunidad. Para conse-
guirlo se fomenta la utilización de nuevas tecnologías de la infor-
mación y la comunicación, que pueden dar cabida a las PYMES.
• Los proyectos piloto relativos a las nuevas formas de empleo,
conceptualizados como nuevos yacimientos de empleo, persiguen
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fomentar la realización de proyectos piloto para la creación de
puestos de empleo de iniciativa local con la calidad de vida, en un
marco de estrategias regionales y locales.
En esta intervención tampoco aparece una referencia explícita sobre
la PYME, ya que las actuaciones sobre el empleo están dirigidas hacia las con-
diciones de vida (rehabilitación de viviendas, nuevas formas de turismo, trans-
portes colectivos, entre otros) y al medio ambiente (recuperación de resi-
duos, espacios naturales o la lucha contra la contaminación),
c) Por último, mucho menos importantes para nuestro objeto de
estudio resultan las medidas de ordenación del territorio, que se
dirigen fundamentalmente al medio ambiente y al desarrollo de
las zonas costeras de la Comunidad (financiados con el artículo
10 del FEDER) o bien a través del nuevo capítulo de la iniciativa
comunitaria INTERREG n.
Tampoco los proyectos piloto urbanos prevén medidas rela-
cionadas con la mejora del entorno y la competitividad de las PYMES.
De hecho, las actuaciones se concentran en elementos como los
tratamientos de los residuos, las actividades de reciclaje y las ener-
gías renovables, entre otros.
Por otro lado, señalemos que las medidas de asistencia técnica
planteadas dentro las acciones piloto del FEDER (artículo 7 del Regla-
mento del FEDER) permiten financiar medidas de preparación, segui-
miento y evaluación de sus intervenciones, así como los estudios y la
información relativa a la acción regional de la Comunidad, constitu-
yendo una acción de la PERC local orientada a la información y comu-
nicación, pero que no tiene referencias explícitas hacia las PYMES.
2. Los proyectos piloto recogidos en el reglamento del FSE permiten
financiar distintos tipos de medidas innovadoras, de asistencia téc-
nica y de proyectos piloto y de demostración, en el ámbito de la
formación profesional y de la creación de empleo (art. 6 del re-
glamento del FSE).
Por tanto, estas medidas se dirigen a la creación de empleo, mejo-
ra del funcionamiento del mercado de trabajo y reforzamiento del sis-
tema de formación donde indirectamente están implicadas las PYMES.
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La asistencia técnica está compuesta por las medidas integradas
en los programas que financian las iniciativas comunitarias. En concre-
to, para las iniciativas EMPLEO y ADAPT se crea una estructura externa de
apoyo (EUROPS) gestionada directamente por la empresa contratante y
que tiene un presupuesto anual de 5,573 millones de ecus. Aparte de
participar en la preparación de estas iniciativas, su función se comple-
menta en realizar un análisis del contenido de los PIC EMPLEO y ADAPT.
3. Por último, las medidas innovadoras y la asistencia técnica dentro de
las acciones piloto recogidas en el reglamento del FEOGA (orienta-
ción) no se dirigen de forma explícita a las PYMES sino más bien hacia
aquellos proyectos que mejoran las estructuras agrarias mediante una
evaluación, seguimiento, asistencia técnica y realización de estudios
de carácter general, la realización de proyectos piloto relativos a la
adaptación de las estructuras agrícolas y a la promoción del desarro-
llo rural, la realización de proyectos de demostración y las medidas
necesarias para la difusión de los resultados de experiencias y de los
trabajos en materia de desarrollo rural y de mejora de las estructuras
agrarias (art. 8 del reglamento del FEOGA).



















Al margen de las intervenciones anteriores, también se desa-
rrolla la iniciativa EUROPARTENARIAT destinada a la revalorización de
potencial económico e industrial de determinadas regiones, consti-
tuyendo una iniciativa orientada plenamente a las PYMES que tiene la
particularidad de estar gestionada tanto por servicios de la Comisión
encargados de política empresarial (DG xxm) como por el de las polí-
ticas regionales (DG xvi).
Sus ámbitos de actuación se dirigen hacia la cooperación entre
empresas de diferentes regiones, a nivel técnico, comercial y finan-
ciero. Este programa se centra en las empresas de zonas menos de-
sarrolladas y en las empresas de otros países (con terceros países del
Mediterráneo con iniciativas Med-Partenariat y la Med-Invest).
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La intervención de este instrumento se completa con la crea-
ción en 1984 de los centros europeos de empresas e Innovación
(CEEI), agrupados en la asociación «European Business Se Innovation
Centres Network» (EBN). Los GEEI son estructuras de cooperación
público-privado que tienen por objeto facilitar el acceso de las PYMES
a los servicios de orientación necesarios para su creación y desarro-
llo. Hasta el año 1996 las GEEI habían contribuido a la creación de
casi 2.800 empresas, lo que representa 16.000 empleos directos (Co-
misión Europea, 1996a).
5. OTRAS MEDIDAS DIRIGIDAS HACIA LAS PYMES
La descripción anterior sobre la financiación de las medidas
de la PERC dirigidas hacia las PYMES (programas operativos, iniciativas
comunitarias, acciones innovadoras y EUROPARTENARIAT) se comple-
menta con otros instrumentos financieros que se traducen en las
aprobaciones de los Consejos de Ministros de Edimburgo y
Copenhague (1992 y 1993) sobre su financiación:
A) Banco europeo de inversiones.
Desde la creación del BEI (1958), se planteaba como un instru-
mento financiero dirigido a los proyectos de inversión para favore-
cer el desarrollo equilibrado de la Comunidad Europea. A partir de
los años ochenta ha mantenido este objetivo, centrando su actua-
ción en el fomento de inversiones a PYME mediante préstamos globales
por dos vías:
— Por un lado, financiando inversiones dirigidas a la creación de em-
pleo en las PYMES con una bonificación del 2% en el interés de los
créditos (Consejo de Ministros, 19/4/94), con el objetivo de fortale-
cer la competitividad de las PYMES. Que se puede prorrogar durante
cinco años hasta un máximo de 30.000 ECUS (Consejo de Edimburgo).
— Por otro lado, aparte de financiar grandes proyectos por medio
de préstamos individuales, también concede préstamos globales
a proyectos de pequeña dimensión, que en la mayoría están en-
caminados hacia las PYMES.
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De hecho, se conceden en el ámbito de actuación de la PCE, con
un interés ventajoso y gestionados por instituciones financieras de los
estados miembros.
Con respecto a los préstamos globales del BEI, la Comisión presta
atención particular a las modalidades de intervención en favor de la
financiación de las PYMKS y a su utilización combinada con la financia-
ción conjunta de los Fondos estructurales a este respecto.
B) Fondo europeo de inversiones.
En el Consejo de Edimburgo (1992) se creó un fondo europeo de
inversiones (FEI) para garantizar los préstamos concedidos a las PYMES y
a las redes transeuropeas (transportes, telecomunicaciones y transpor-
tes de energía, entre otras). La dotación, que oscilaba en torno a 2000
MECUS, se ha distribuido entre el BEI (40%), la Comisión europea (30%)
y diferentes instituciones financieras (30%). De hecho, el FEI puede efec-
tuar participaciones de capital de empresas especializadas en la finan-
ciación de capital de las PYMKS.
Aunque el fondo no ofrece garantías directas a las PYMES, actúa
mediante intermediarios financieros de los estados miembros (al igual
que el BEI) ofreciendo líneas de garantía a determinadas carteras suscri-
tas de proyectos de PYME o garantías sobre las fuentes de financiación
que utilizan los intermediarios para sus préstamos a PYME (como los prés-
tamos globales del BEI).
Respecto a estos instrumentos financieros novedosos (préstamos
bonificados del BEI para las PYMES y la puesta en funcionamiento del FEI) ,
los servicios de la política empresarial cooperan con los servicios de los
asuntos financieros estructurales para que las PYMKS se beneficien de la
oferta por parte de la política empresarial.
Los servicios encargados de la política empresarial colaboran con
los servicios responsables de los fondos estructurales, participando en
trabajos interservicios y en negociaciones con los estados miembros,
dentro del contexto de los marcos comunitarios de apoyo (1994-99) y
de los programas operativos que le siguen, así como de determinadas
iniciativas comunitarias (como la iniciativa PYME) para que el apoyo sea
eficaz y visible.
De manera complementaria existen también otros instrumentos
financieros destinados a las PYMES como son el capital riesgo (toma de
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participación por organismos financieros especializados en proyectos
de desarrollo de empresas) y el capital desarrollo (suscripción del capi-
tal de empresas en creación por organismos financieros especializados).
Para el capital riesgo, la Comisión Europea puso en funcionamien-
to los fondos Eurotech con el objetivo de promover la inversión de so-
ciedades europeas de capital riesgo en PYME que desarrollen proyectos
transnacionales de alta tecnología, suministrando capital riesgo a cam-
bio de una participación en la empresa.
Con respecto al capital desarrollo, la dirección general xxm puso
en marcha un programa denominado Seed Capital, con el objetivo de
financiar proyectos empresariales innovadores en su fase inicial hasta
que adoptara la decisión de aportar el capital riesgo tradicional u otro
tipo de financiación (Comisión Europea, 1996a).
Este programa está inscrito en la red europea de fondos genera-
dores (EscFN-European Seed Capital Fund Network) coordinado por la
EVCA (asociación europea de capital riesgo). La puesta en funcionamiento
de los fondos generadores ha implicado la existencia de un grupo de
inversores y especialistas en la creación de empresas que están descen-
tralizadas a escala regional en todo el territorio comunitario.
Se trata de acciones destinadas a la financiación de la PYME, donde
la Comisión presta su apoyo a proyectos destinados a crear nuevos ins-
trumentos financieros (en el campo de las garantías recíprocas del ca-
pital riesgo) o bien a mejorar el funcionamiento de los mercados finan-
cieros comunitarios (fomentando el desarrollo de los mercados de ca-
pitales que promuevan la participación de las PYMKS).
6. LA POLÍTICA ECONÓMICA EMPRESARIAL COMUNITARIA
DIRIGIDA HACIA LAS
Sólo queda por señalar que las medidas dirigidas hacia las PYMES
también están recogidas en la política económica empresarial co-
munitaria (PEEC), tal como lo demuestran los programas
plurianuales en favor de las PYMKS de la Unión Europea.
1. Para fomentar la cooperación entre las PYMES son varios los instru-
mentos utilizados:
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— Centros europeos de información empresarial (dirección gene-
ral xxin de la ("omisión Europea, 1987). Se trata de una red de
comunicación e información que, mediante un sistema electró-
nico de comunicaciones, está conectada a la información sumi-
nistrada por la Comisión Europea. El objetivo consiste en sumi-
nistrar asesoramiento, fundamentalmente a las PYMES
(euroventanillas).
— Los BRE (Bureau de Rapprochement des Entreprises) fueron crea-
dos en 1973 por la Comisión Europea para ayudar a la búsqueda
de socios en el extranjero de las PYMES. Actualmente, sus objetivos
se han ampliado al fomento directo a la cooperación transnacional
de empresas. Con este sistema, las empresas que buscan nuevos
contactos exteriores dan a conocer sus demandas para los diver-
sos mercados.
— Los BC-NET (Bussiness Cooperation Network) se agrupan en una
red de consejeros e intermediarios que están destinados a la bús-
queda de socios por parte de las PYMES a cualquier nivel. Esta red
de cooperación empresarial permite desarrollar cualquier tipo de
cooperación (financiera, comercial, industrial y tecnológica) e
identificar rápidamente los socios futuros. En este caso, la bús-
queda adaptada a las necesidades de la empresa se realiza de for-
ma confidencial.
— El programa INTERPRISE (iniciativa para el fomento de la asocia-
ción entre industrias y servicios de Europa) está dirigido al apoyo
de iniciativas locales, regionales y nacionales para estimular la co-
operación entre las PYMES europeas y las relaciones de
subcontratación entre empresas. Es un programa similar al
EUROPARTENARIAT, aunque está gestionado sólo por la dirección ge-
neral xxin. Además, puede actuar en cualquier región de la Unión
Europea (independientemente de la actuación de los Fondos es-
tructurales) siempre que apoye contactos entre jefes de empresa
en cooperaciones de cualquier tipo (comerciales, financieras, téc-
nicas, transferencias de experiencias, entre otras).
2. Las medidas destinadas hacia la investigación y desarrollo actúan
en diversos campos: telemática (Telematics), tecnologías de las
comunicaciones (ACTS), tecnologías de la información (SPRIT), tec-
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nologías industriales y de materiales (BRITE-EURAM n i ) , normaliza-
ción, medidas y ensayos ( S M T ) , medio ambiente y clima
( E N V I R O N E M E N T ) , ciencias y tecnologías marinas (MAST n i ) ,
biotecnología (BIOTEC), industria de la salud (BIOMED u), agricultu-
ra y pesca (FAIR), Energía no nuclear (JOULE-THERMIE), seguridad
de la fisión nuclear (FISIÓN), modos individuales de transporte
(TRANSPORTES) , desarrollo social sostenible (INVESTIGACIÓN
SOCIOECONÓMICA), cooperación internacional (INCO), difusión de los
resultados de i+D (IDEA) y formación y movilidad de trabajadores
(FMI), entre otros.
3. Para la mejora de la formación de los trabajadores en las PYMES se
utilizan diversas actuaciones dirigidas hacia la organización y fi-
nanciación de cursos de formación empresarial, como los progra-
mas SÓCRATES, ALFA y TEMPUS, entre otros. Los programas comunita-
rios en el primer período considerado se orientaron a la forma-
ción de empresarios y trabajadores (también financiados por el
FSE), intentando mejorar las acciones realizadas por los estados
miembros, para lo que utilizaron programas novedosos que indi-
rectamente ejercían una influencia sobre la PYME. De hecho, se
pusieron en funcionamiento los programas EUROTECNET (incidien-
do en la innovación en el campo de la formación profesional) y
COMETT (cooperación entre la universidad y la empresa en mate-
ria de formación dentro del campo de las nuevas tecnologías) en
1989 y los programas FORCÉ (dirigido al desarrollo de la formación
profesional continua) y PETRA (destinado a la formación profesio-
nal de los jóvenes) en 1990, entre otros.
Posteriormente, y a partir de una decisión de la Comisión (5/
5/93), se simplifican estos programas en materia de formación pro-
fesional con el programa único LEONARDO (Comisión Europea, 22/
12/93 y Parlamento Europeo, 4/2/94) para fomentar el acceso a la
formación continua de trabajadores y empresarios. De entre las
medidas que en este programa se destinan a las PYMES, destacan aque-
llas que impulsan la formación de dirigentes y directivos de las PYMES.
En este sentido resultan muy importantes los proyectos piloto
transnacionales de formación profesional, que se dirigen a la absor-
ción de las nuevas tecnologías y sus repercusiones.
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4. Existe un conjunto de intervenciones que se dirigen a los asuntos
sociales, medioambiente y energía, pero que, dada su escasa rele-
vancia sobre la PYME, los dejamos al margen de nuestro análisis.
Por último, sólo nos resta plantear el marco de referencia por
el que se relacionan las actuaciones descritas sobre las PYMES, es de-
cir, los Programas Integrados en favor de las pequeñas y medianas
empresas y del artesanado (1994dy 1996c).
En este caso, se trata de programas que tal como señala la
propia Comisión «tienen como objetivo reunir las distintas ini-
ciativas en un marco global con el fin de garantizar su coherencia
y su visibilidad y propone dar mayor fuerza a la asociación entre
todas las partes interesadas por el desarrollo de la PYME —a nivel
comunitario, nacional y regional— para conseguir una mayor con-
vergencia entre dichas acciones» (Comisión Europea, 1994d).
Las actuaciones iniciales del primer programa integrado (Co-
misión Europea, 1994d) se circunscribieron a la mejora del entorno
empresarial y al fomento de las medidas de apoyo a las empresas.
Estas últimas se muestran como la base donde están concentradas
las intervenciones de la PERC local orientada a la PYME descritas ante-
riormente:
1. Para facilitar el acceso a las fuentes de financiación y crédito, la
Unión Europea coordinaba los diversos instrumentos financie-
ros que ya existían con otros que son de nueva creación:
— La iniciativa comunitaria PYME, financiando medidas nacionales
encaminadas a facilitar el acceso de las PYMKS a las fuentes de cré-
dito y financiación para la totalidad de las intervenciones realiza-
das en virtud de las políticas regionales (artículo l.c reglamento
2083/93).
— La mejora de las modalidades de intervención de los instrumen-
tos financieros comunitarios (iniciativa PYME, fondos estructurales
y los préstamos bonificados del 2% del BF.I para las empresas crea-
doras de empleo).
2. Para fomentar la cooperación entre empresas, tanto externas
como internas, se desarrollan diversas iniciativas:
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— Cooperación directa entre empresas mediante la puesta en prác-
tica de programas tipo KUROPARTENARIAT e INTERPRISE, actuaciones
piloto en beneficio de las empresas de artesanía o la acción de la
iniciativa PYME sobre la cooperación interregional y transnacional
de las empresas (apoyando la búsqueda de socios a medio plazo).
— Redes de empresa, donde la iniciativa PYME prevé la posibilidad de
apoyar el desarrollo de aquellas redes que pongan en relación a
las empresas de las regiones más avanzadas con las de aquellas
regiones menos desarrolladas.
Además, se desarrollaron medidas para aprovechar las redes
BC-NET y BRE (oficina de enlaces de empresas) y así facilitar la búsque-
da de socios interesados en una cooperación interempresarial (tec-
nológica, financiera o de márketing).
Para que las empresas se agrupen en redes de producción o de
distribución, también actúan acciones piloto como la acción «comer-
cio 2000», cuyo objetivo consistía en fomentar las redes de coopera-
ción entre PYME utilizando métodos de gestión modernos y nuevas
tecnologías en el sector del comercio.
La subcontratación, entendida como relaciones entre los con-
tratistas y los subcontratistas, también se manifiesta en la iniciativa
PYME cuando entre sus objetivos prioritarios está la mejora de los sis-
temas de producción y organización, tanto desde el punto de vista
de la introducción de una estrategia de calidad total como del de la
cooperación.
3. Para la mejora de la gestión empresarial son varias las acciones
coordinadas:
— La iniciativa PYME se centra básicamente en las inversiones no ma-
teriales, apoyando la búsqueda de cualificaciones apropiadas para
los dirigentes de las empresas.
— El método EUROMANAGEMENT supone la intervención de asesores
especializados en una serie de empresas seleccionadas como mues-
tra y motivadas por la cooperación tecnológica transnacional. Con
este control de calidad se puede permitir a las empresas auditoras
a participar en los programas i+D comunitarios.
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— Algunas iniciativas piloto que identifican empresas con motiva-
ciones para crecer y apoyar esfuerzos con actividades de asisten-
cia y padrinazgo en las que participan grandes empresas.
— La iniciativa PYME también está dirigida hacia el apoyo de los es-
fuerzos de las PYMES que quieran iniciar una estrategia de creci-
miento que integre la calidad de la gestión y de la producción.
— El programa LEONARDO dirigido a la mejora de la formación de los
trabajadores y empresarios.
4. Por último, un bloque de actuaciones diversas, entre las que
destacan dos:
— Las dirigidas hacia el mejor acceso al programa i+D. El cuarto pro-
grama marco de investigación y desarrollo tecnológico hace un es-
fuerzo para facilitar la participación de la PYME en los programas co-
munitarios de investigación, coordinando la política empresarial y la
política de IDT. Se tienen en cuenta también las necesidades de estas
empresas en el área de la investigación y la innovación tecnológicas.
Entre las diversas intervenciones aparece la acción MINT (Managing
the Integration of New Tecnologies), lanzada en el marco del pro-
grama SPRINT. El objetivo del MINT consiste en fomentar la absorción
de nuevas tecnologías por parte de las PYMES, recurriendo a elemen-
tos como la asesoría tecnológica, calidad, diseño, análisis de valor y
cooperación tecnológica transnacional entre empresas. Una vez rea-
lizada la auditoría MINT, la PYME podrá recibir orientación hacia el
mecanismo de ayuda tanto regional como nacional o comunitario
que más se ajuste a sus necesidades (Comisión Europea, 1994d).
— Trabajos en curso dirigidos a la implantación de la sociedad de infor-
mación. Se trata de redes comunitarias de información y coopera-
ción para difundir las tecnologías entre las PYMES. Tienen por objeti-
vo facilitar a las PYMES el acceso a los servicios telemáticos avanzados
(correo electrónico, videoconferencia y el intercambio electrónico
de datos) para poder acceder más fácilmente a las redes de contabi-
lidad y las instituciones financieras (Comisión Europea, 1994d).
Todas estas medidas se reafirman en el programa integrado
de 1996 que, sin modificar las actuaciones de política empresarial
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desarrolladas a escala comunitaria, nacional y regional, intenta fijar
un marco de actuación donde estén coordinadas también las inter-
venciones de la PERC local orientadas a la PYME:
1. Simplificación y mejora del entorno administrativo y normativo
de las empresas. Que se relaciona con las conclusiones del estu-
dio realizado por el instituto de Mittelstandsforschung (1995) don-
de contrastan los problemas de las PYMES en los ámbitos de em-
pleo, medio ambiente y la legislación fiscal.
CUADRO 38. SELECCIÓN DE MEDIDAS DESTINADAS A LA PYME DEL PRIMER
PROGRAMA INTEGRADO EN FAVOR DE LAS PYMES (Año 1994)
ACCIONES COMUNITARIAS
1. MEJORA DEL ENTORNO ADMINISTRATIVO y Jl'RÍDICO-FISCAL
- Intervenciones a través del Programa Integrado de la PYME,
2.1 MEDIDAS DE APOYO A LA PYME: FUENTE DE FINANCIACIÓN
- Nuevos instrumentos de ingeniería financiera, la Iniciativa Comunitaria PYME.
- Mejora en las modalidades de intervención de instrumentos comunitarios, Fondos
estructurales y préstamos BE1.
2.2 MEDIDAS DE APOYO A LA PYME: COOPERACIÓN
- Redes cooperación entre empresas (BC-NET y BRE).
- Cooperación directa: programas EUROPARTENARIAT, INTERPRISE.
-Acciones piloto para la subcontratación.
- Apoyo después del primer contacto.
- Redes de empresas y distribución.
- Intercambios de funciones, estrategias de calidad. ^
2.3 MEDIDAS APOYO A LA PYME: ADAPTACIÓN AL MERCADO
- Acción piloto de asistencia tipo EUROMAN'AGEMÉNT.
- Personal creativo y jóvenes empresarios.
- Potencial de asistencia de los intermediarios.
- Acciones piloto para apoyar empresas en crecimiento.
- Preparación y adaptación del personal a los cambios industriales.
- Formación.
Financiación:
Programa Hurianual PYME 1993-%: 112.6 MECUS
Programa de iniciam* PYME 1994-%: 1000 MECUS
Programa de inif ialiva ADAPT 1994-99: 1400 MECUS.
4" Programa Marco I+D 1995-99: 12300 MECUS.
Préstamos Globales BEI: 1000 MECUS.
Bonificaciones BE1 (2%): 45 MECI-'S en 1994;22.7fi MECUS en 1995.
FE1: 2000 MECUS para garantías.
Fuenie: Elaboración propia a pariir de Comisión Europea, 1994d.
Entre otras acciones, la Comisión Europea pone en marcha un
proyecto piloto para evaluar la forma de reducir las obligaciones de las
empresas que impone la normativa del mercado único en sectores muy
concretos. Por ejemplo, en el proyecto piloto INTRASTAT trata de recoger
datos de la legislación sobre plantas ornamentales, la normativa técnica
sobre productos de construcción y la legislación sobre el reconocimien-
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to recíproco de títulos. El trabajo se realiza en pequeños equipos que
están compuestos por la Comisión, representantes de los estados miem-
bros y las partes afectadas, como las PYMES.
2. Mejora del entorno financiero y fiscal de las PYMES. Este tipo de
intervención se relaciona con las dificultades que tiene este tipo
de empresas para acceder a estos entornos.
En el ámbito de los fondos estructurales, la Comisión conside-
ra que la potenciación y el desarrollo de las PYMES resulta fundamen-
tal de cara a negociar el segundo período de programación de las
regiones objetivo núm. 2 (1997-1999).
Además, en el Consejo Europeo de Florencia (22/6/96) se sus-
cribe la recomendación de la Comisión por centrar las políticas es-
tructurales en la creación de empleo, concretamente concentrando
los márgenes disponibles de los Fondos estructurales para el apoyo
de la PYME en colaboración con el Banco Europeo de Inversiones.
3. Ayuda a la europeización e internacionalización de las estrategias
de las PYMES.
Como ya hemos indicado, la internacionalización de las PYMES
resulta una consecuencia lógica de la liberalización de barreras en la
integración regional europea. En este sentido también se desarro-
llan múlt iples intervenciones comunitarias que apoyan
financieramente los programas de relaciones exteriores (para fomen-
tar el desarrollo de las empresas en terceros países) y donde la PERC
local emerge por la vía de los PARTENARIAT y INTERPRISE (fomentando el
contacto entre los empresarios mediante estos programas de cola-
boración).
Además, con el fin de desarrollar una política más coherente para
las empresas en el ámbito de la cooperación empresarial, se están com-
pletando las actuales redes de política empresarial y los programas de
cooperación (CEIE, BC-NET y PARTENARIAT y INTERPRISE) con especial atención
a la búsqueda de sinergias con otras políticas comunitarias. Por tanto,
se lleva a cabo un número limitado de actividades piloto destinadas a
mejorar la sensibilidad de las PYMES europeas acerca de los avances estra-
tégicos de este tipo de empresas en terceros países. De forma paralela
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también se ponen en funcionamiento los centros europeos de infor-
mación empresarial, del tipo euroventanilla.
4. Incremento de la competitividad de las PYMES. Las acciones en este
campo se dirigen hacia varios tipos de intervención:
— Mejora de su acceso a la investigación para favorecer, junto con
los proyectos piloto, el acceso de las PYMES a los programas comu-
nitarios de IDT. Se profundiza en la orientación de los programas
comunitarios m i hacia la PYME con los proyectos piloto de
EUROMANAGEMENT con arreglo a los programas plurianuales. Ade-
más, la Comisión plantea la búsqueda de socios en IDT, mediante
la coordinación de actividades en redes como INNOVATION, CRAFT
(modelo de investigación en cooperación), BC-NET y CEIE (centros
europeos de investigación empresarial). Para poner a prueba la
viabilidad de una iniciativa específica de desarrollo tecnológico
dirigido a la PYME, la Comisión pone en marcha una acción piloto
experimental para la aplicación de nuevas formas de financiación
de este tipo de iniciativas de IDT. Con esta medida se complemen-
ta a los programas comunitarios de investigación y desarrollo
mediante las iniciativas de estímulo tecnológico para las PYMES.
— Respecto al acceso a la información destaca la iniciativa ADAPT con
un conjunto de actividades relacionadas con la sociedad de la in-
formación (ADAPT-BIS) y la aplicación de un ámbito de actuación
del nuevo programa del objetivo núm. 2 (1997-1999). Se hace hin-
capié sobre las aplicaciones de la tecnología de información con
las redes de cooperación basadas en la telemática y la mejora de
los servicios de información.
— Formación profesional y gestión de las PYMES. El apoyo comunita-
rio a este tipo de medidas se encuadra en el ESE, la iniciativa comu-
nitaria ADAPT (ADAPT-BIS) , Employment-Now y el programa LEONARDO,
entre otros. Además, en el tercer programa plurianual en favor
de las PYMES propone proyectos piloto complementarios que con-
tribuyan a señalar planteamientos novedosos en este tema.
Dentro de la adecuación a las exigencias medioambientales y
de ahorro energético debemos mencionar el nuevo programa
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THERMIE (1995-1998) sobre proyectos que favorezcan la difusión
de tecnologías energéticas en el mercado y la promoción tec-
nológica de las PYMES. El programa THERMIE se complementa con
el nuevo programa SAVE u (1996-2000) que incluye el apoyo a
los proyectos no tecnológicos que tengan por objeto fomentar
la eficacia energética en la industria y el comercio de las PYMES.
— En relación a las iniciativas de desarrollo local y empleo, hay
que destacar la acción de la iniciativas comunitarias LEADER y
URBAN, que contribuyen a crear empleo en las zonas rurales y
urbanas.
5. Fomento del espíritu empresarial y el desarrollo de las empre-
sas pequeñas y artesanales, empresas comerciales y el apoyo a
grupos específicos como las mujeres empresarias y jóvenes em-
presarios (EMPLOYMENT-NOW), utilizando programas operativos
de los fondos estructurales (ver CUADROS 38 y 39).
Frente al programa integrado de 1994, en el tercer programa
plurianual a favor de las PYMES de la Unión Europea (DOCE núm. L
6/29 de 10.1.97)actual se proponen una serie de iniciativas suple-
mentarias en favor de las PYMES:
— Medidas de fomento de la consulta recíproca entre los estados
miembros y coordinación conjunta respecto a las acciones en fa-
vor de la PYME. Instrumentadas con el acceso de las PYMES a la so-
ciedad de información, foro sobre el espíritu empresarial, foro
sobre el artesanado y las PYMES y foro sobre el comercio.
— Medidas en favor de las PYMES aplicadas con arreglo a otras políti-
cas comunitarias relacionadas con el sector (fondos estructura-
les, BEI y FEI). Como la simplificación de la legislación relativa al
mercado interior (SLIM), garantías de préstamo para el empleo
(ELISE), apoyo en forma de participación del FEI, introducción al
EURO, instrumento de inversión transnacional en la UE, apoyo a
la cooperación internacional, innovación en las PYMES, y desarro-
llo tecnológico orientado al mercado.
— Medidas en favor de las PYMES aplicadas en el marco de la polí-
tica comunitaria específica en favor de las PYMES, como son: la
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simplificación del entorno administrativo de las empresas, la
mejora del entorno financiero de las empresas, las ayudas diri-
gidas hacia la internacionalización de las estrategias empresa-
riales, fundamentalmente a través de la mejora en los servicios
de información y cooperación, aumentar la competitividad de
las PYMES mediante la investigación, la formación y la innova-
ción, fomentar el espíritu empresarial a grupos especiales y con
la mejora de los instrumentos de política a favor de las PYMES, a
través de organizaciones representativas y evaluaciones de las
actuaciones existentes, entre otras.
CUADRO 39. SELECCIÓN DE MEDIDAS DESTINADAS A LA PYME DEL SEGUNDO
PROGRAMA INTEGRADO EN FAVOR DE LAS PYMES (Año 1996)
ACCIONES COMUNITARIAS:
1. SIMPLIFICACIÓN DEL ENTORNO ADMINISTRATIVO Y NORMATIVO
-Acción piloto de simplificación de la legislación relativa al MI (SLIM).
2. MEJORA DEL ENTORNO FINANCIERO Y FISCAL
-Financiación de PYME con la participación del FEI/Fondos estructurales y BEI( l ) .
3. EUROPEIZACIÓN E INTERNACIONALIZACIÓN DE LAS PYN.^S ___
-Fomento cooperación internacional con terceros países(2).
4. COMPETITIVIDAD Y ACCESO A LA INVESTIGACIÓN E INNOVACIÓN
- Fondos estructurales e Iniciativa Comunitaria PYME (3).
- Iniciativas de desarrollo local(4).
- Plan de Acción para la innovación(5).
-Acceso a los programas comunitarios de IDT(6).
- Proyectos de carácter medioambiental (7).
- Proyectos de ahorro de energía{8).
-Acceso a la formación (9).
^Acceso a las nuevas tecnologías (10).
5. FOMENTO DEL ESPÍRITU EMPRESARIAL Y APOYO A GRUPOS
- Apoyo a las nuevas empresarias(ll).
Principales luemcs de financiación:
(1) Nueva orientación con respecto al objetivo núm. 2 (8,15 millares de ECUs p;ira 1997-99).
(2) MED-INVEST 1997-2000. ALT-INVEST 1995-2000, AS-INVEST 1996-2000, EC1P 1995-1999, PHARE/TACIS 1996-2000.
(3) Fondos estructurales 1994-1999: marcos comunitarios de apoyo, iniciativas comunitarias y proyectos pilólo.
Iniciativa comunitaria PYME 1994-99: 1 millar de ecus.
(4) Iniciativa comunitaria LEADER 1994-99; 1.4 millares de ecus.
Iniciativa comunitaria URBAN 1994-99: 0,6 millares de ecus.
(5) Conclusiones del Consejo Europeo de Florencia.
(6) IV programa marco de IDT 1995-99: diversos proyectos accesibles para las PYMF.s: 12,3 millares de ecus.
(7) Proyecto piloto medio ambiente: 19 MECUS (1997).
(8) THERMIE II: 500 MECUS; SHAVEII: 45 MECUS.
(9) Iniciativa Comunitaria ADAPT 1995-99: 2,9 millares de ecus
Programa LEONARDO 1995-99: 620 MECUS
Programa de formación v movilidad de los investigadores 1995-98: 744 MECUS.
(10) ADAPT-BIS. complemento a ADAPT 1997-99: 162 MECUS.
(11) EMPLOYMENT, NÜVV: 100 MECUS. FSE y PEDER.
Fuente: Comisión Europea, 1996c.
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Esta revisión de la evolución de la PERC; orientada hacia las PYMES
nos lleva a concluir que instrumentos como las iniciativas comunita-
rias y las formas novedosas de intervención, corno las anteriormen-
te expresadas, se constituyen en herramientas nuevas y concretas
que parecen acercarse a los problemas reales de las PYMES.
El análisis efectuado pone en evidencia que se ha producido
una adaptación de la política regional comunitaria hacia propuestas
que fortalecen el desarrollo de las PYMES, si bien sigue siendo de la
mayor relevancia la política de tendencia compensatoria.
Esta doble cara de la política económica regional comunitaria
no debe hacer pensar en un estancamiento de la misma en ideas
usuales en los años sesenta; por el contrarío, existe una tendencia
clara hacia nuevas propuestas que afectan positivamente a las PYMES.
Sin embargo, esas nuevas propuestas necesariamente deben
ser articuladas en los espacios locales a través de una acción persis-
tente, que rompa los equilibrios internos característicos de las regio-
nes atrasadas.
CAPITULO IV
LA ACTUACIÓN DE LA
POLÍTICA ECONÓMICA REGIONAL
COMUNITARIA SOBRE LAS
REGIONES OBJETIVO NÚM. 1,
CON ESPECIAL REFERENCIA A CANARIAS
1. LA ACTUACIÓN DE LOS FONDOS ESTRUCTURALES
EN ESPAÑA: ESPECIAL REFERENCIA A CANARIAS
En términos operativos, al analizar las inversiones de las ayu-
das europeas se comprueba que la ayuda comunitaria del marco
comunitario de apoyo para las regiones objetivo núm. 1 españolas
en el nuevo período de programación (1994-1999) asciende a 26.000
millones de ecus en pesetas corrientes, con una participación del
PEDER del 60,6%, del FEOGA-orientación del 12,6%, del FSE del 23% y
del IFOP del 3,8% (ver CUADROS 40 y 41 en ANEXO).
Para el caso de Canarias, el plan de financiación por ejes y fuen-
tes de actuación también muestra que de la intervención total de los
fondos estructurales el porcentaje de participación del FEDER es del
59,1%, del 13,1% para el FEOGA-Orientación, y del 27,7% para el FSE.
Se trata de una distribución de los fondos estructurales que es muy
similar a la del resto de España, pero con dos matizaciones. Por un
lado, que el IFOP no tiene financiación asignada en Canarias. Por
otro, que el FSE interviene en un porcentaje mayor que en el resto de
España (ver CUADROS 42 y 43 en ANEXO). En cualquier caso, lo que sí
queda claro es que, tanto en Canarias como en el resto de España,
el FEDER continua siendo el instrumento de la PERC más importante,
ya no sólo por abarcar más de la mitad de todos los recursos de la
PERC (que actúan paralelamente a las iniciativas comunitarias, las
acciones contenidas en el III acuerdo de concertación social de Ca-
narias, y las medidas incluidas en la PEEC), sino fundamentalmente
porque las acciones con mayor presupuesto son aquellas que están
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relacionadas con la valoración de los recursos humanos, la articula-
ción territorial y el desarrollo del tejido económico, que es, precisa-
mente, donde tienen mayor campo de actuación las PIMES (CUADROS
40 a 43 en ANEXO).
Es más, si analizamos los programas operativos de los diferen-
tes fondos que intervienen en Canarias, podemos comprobar que
en todos aparecen actuaciones que pueden afectar a las PIMES, aun-
que sólo en el FKDER existen incentivos concretos para las PIMES indus-
triales, comerciales y de servicios (Gobierno de Canarias, 1998):
— Acciones integradas en el ESE: investigación y desarrollo (forma-
ción de investigadores), reforzamiento de la formación técnica
profesional (formación profesional en la educación), formación
continua de los trabajadores (formación de ocupados y personal
de administración pública), inserción y reinserción de solicitud
de empleo (formación/contratación de mayores y jóvenes), inte-
gración de personas con dificultades (ayuda a la contratación) y
Asistencia técnica.
— Acciones integradas en el FEOGA-Orientación: mejora en las con-
diciones de producción y habitat rural (mejora de la red viaria
rural y de los regadíos), protección y conservación de recursos
naturales (lucha contra la desertización, conservación de la
biodiversidad y protección de la cubierta vegetal).
— Acciones integradas en el PEDER: integración y articulación territo-
rial (construcción y mejora de carreteras y puertos, infraestructuras
de puertos, actuaciones en aeropuertos, instalaciones de trans-
porte terrestre, mecanización de oficinas de correos y telégrafos,
desarrollo de infraestructuras de servicios de telecomunicaciones
y ampliación/modernización de redes), industria/semejos y ar-
tesanía (incentivo PIMES industriales, comerciales y de servicios, II
Plan regional de mercados y preparación del suelo industrial),
turismo (modernización de empresas turísticas, centros de for-
mación turística, promoción turística, pequeñas infraestructuras
de apoyo al turismo), agricultura/desarrollo rural (electrificación
rural), pesca (inversiones en instituto oceanógrafico, pesca y
acuicultura), infraestructuras de apoyo (recursos hídricos, abas-
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teciiniento de recursos, infraestructura eléctrica, saneamiento y
depuración de aguas residuales, mejora medioambiental en ins-
talaciones eléctricas, fomento de I+D, infraestructura hospitala-
ria, centros de asistencia sanitaria y asistencia sanitaria a pobla-
ción reclusa, valoración de recursos humanos (infraestructura
universitaria, infraestructura enseñanza general y educación de
adultos/formación profesional y ocupacional) y asistencia técni-
ca (ver CUADROS 44-50 en ANEXO).
Además, para el período 1994-1999, se han cofinanciado en Ca-
narias diversas líneas de actuación con cargo a este fondo (Gobier-
no de Canarias, 1998):
— Programa operativo de Canarias (110.858,7 millones de pesetas,
cofmanciando el 58% sobre el total del proyecto y aportando el
100% del total de los Fondos estructurales).
— Programa operativo de desarrollo local (4.387,2 millones de pese-
tas, cofmanciando el 75% sobre el total del proyecto y aportando
el 100% del total de los fondos estructurales).
— Programa operativo del medio ambiente local (5.686,4 millones
de pesetas, cofmanciando el 70,1% sobre el total del proyecto y
aportando el 100% del total de los fondos estructurales).
— Los Programas Operativos de las Infraestructuras científicas
(4.764,5 millones de pesetas, cofmanciando el 69,9% sobre el to-
tal del proyecto y aportando el 100% del total de los Fondos es-
tructurales) .
— Los Programas Operativos de las zonas rurales (704 millones de
pesetas, cofmanciando el 25% sobre el total del proyecto y apor-
tando el 45% del total de los fondos estructurales).
— Programa REGÍS (32.800,1 millones de pesetas, cofmanciando
aproximadamente la mitad del total del proyecto y aportando el
90% del total de los fondos estructurales).
— Programa Empleo-Horizont (139 millones de pesetas,
cofmanciando aproximadamente 7,4% del total del proyecto y
aportando el 9% del total de los Fondos estructurales).
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— Programa LEADER n (878,4 millones de pesetas, cofinanciando
aproximadamente el 18% del total del proyecto y aportando el
44% del total de los fondos estructurales).
—Yla Iniciativa PESCA (35,4 millones de pesetas, cofinanciando aproxi-
madamente el 4,5% del total del proyecto y aportando el 34% del
total de los fondos estructurales).
Toda la información anterior deja clara la importancia destaca-
da que tienen las actuaciones prioritarias del FEDER en relación al
resto de los instrumentos de la PERC (abarcando más del 60% de las
ayudas totales de los Fondos estructurales para las regiones objetivo
núm. 1). Y en lo que a actuaciones sobre las PIMES locales se refiere,
hay que recalcar que el FEDER no sólo influye con acciones dirigidas
hacia la integración y articulación territorial, la industria, el turismo,
los servicios, la pesca, las infraestructuras o los recursos humanos,
sino fundamentalmente porque existen ayudas que de forma expre-
sa se dirigen hacia las PIMES del sector servicios, industria o comercio,
con un lugar destacado dentro de los ejes de actuación (al menos
un 3% de los recursos totales del FEDER).
2. ANÁLISIS DE LAS INTERVENCIONES DEL FEDER EN ESPAÑA,
CON ESPECIAL REFERENCIA A CANARIAS
Tomando en consideración la influencia del FEDER en la situa-
ción socioeconómica de España a partir de 1986, ya contrastada en
las dotaciones presupuestarias que hemos descrito anteriormente,
sólo nos resta por analizar cuál ha sido la influencia en términos
reales de las intervenciones del FEDER sobre las PIMES de las comuni-
dades autónomas españolas, entre las que se encuentra Canarias.
Por tanto, si suponemos que existen dependencias entre las actua-
ciones del FEDER y la situación de las PIMES a través de las líneas de
intervención que caracterizan a los programas operativos, nuestro
interés se centra en verificar si existe alguna relación entre las ayu-
das de este fondo y los principales indicadores de crecimiento y em-
pleo en las regiones españolas, donde implícitamente también se
encuentra reflejada la situación de las PIMES, ya que, según las esti-
maciones de la Comisión Europea, más del 90% de las empresas
tenían menos de 10 trabajadores (Comisión Europea, 1996a y 1997a).
Con elementos como la incorporación de España a la Unión Eu-
ropea, las relaciones directas entre las PIMES y las directrices de la PERC, y
la hegemonía del FEDER en el prespuesto de los fondos estructurales,
utilizamos un marco temporal de diez años, desde 1986 hasta 1996, que
ha estado limitado por la disponibilidad de las fuentes utilizadas. Ade-
más, hemos dividido este marco en tres subperíodos:
— Un primer período (1986-1989), que se corresponde con la entra-
da de España en la Unión Europea (1986) y la puesta en funcio-
namiento del reglamento del FEDER (reglamento 4052/88).
CUADRO 51 . PAGOS DEL FEDER ABSOLUTOS Y POR HABITANTE EN LAS









































































































































TOTAL 2420360,3 100 39453162,5 100 1125403,8 100
Fuente: Elaboración propia a partir del Ministerio dr Ecc«i<«nia y Hacienda (varios años).
— Un segundo período (1990-1993), delimitado por la aplicación
del primer marco comunitario de apoyo (1989-1993).
— Y un tercer período (1994-1996), que se corresponde con parte
del segundo marco comunitario de apoyo (1994-1999).
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Teniendo en cuenta que las intervenciones del FEDER se cen-
tran en las regiones con problemas de desarrollo económico (ver
CUADRO 51), agrupamos a las comunidades autónomas españolas
en regiones objetivo núm. 1 (10 en total) y regiones fuera del
objetivo núm. 1 (8 en total), donde Canarias se encuadra en el
primer grupo.
Como se trata de un período de diez años que abarca dos refor-
mas de los fondos estructurales, que se han sucedido en momentos
temporales diferentes, decidimos incluir a las comunidades autóno-
mas que variaron de clasificación en aquel grupo donde han perma-
necido durante un período de tiempo más amplio:
— De una parte, englobamos la comunidad de Asturias en las regio-
nes objetivo núm. 1 ya que sólo en el período 1986-1989 fue con-
siderada como región objetivo núm. 2.




























































































































TOTAL 719872237,0 39453162,5 18246249,3 100
••.) \í de Trabajo y.'\sun los Sociaks
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— De otra, englobamos la Comunidad de Cantabria aparece en el
estudio como Región objetivo núm. 2 porque así fue considerada
en los períodos 1986-1989 y 1990-1993, aunque en el período 1994-
1996 haya sido considerada objetivo núm. 1.
Con estas premisas intentamos confirmar no sólo que las ayudas, en
pesetas constantes de 1996 y por habitante, se dirigen hacia aquellas regio-
nes que tienen bajas tasas de crecimiento (PIB) y altas tasas de paro, sino
también si existen relaciones entre estas variables (ver CUADROS 49-64).
Para ello, analizamos la información disponible sobre las ayudas del
FEDER, el producto interior bruto (PIB) , el paro y la población:
— En primer lugar, deflactamos las ayudas del FEDER por regiones y los valo-
res del PIB por regiones a pesetas constantes del año 1996, para así poder
homogeneizar la información para todos los períodos. De esta manera,
no sólo se obtiene una descripción sobre el crecimiento, sino que tam-
bién se tiene en cuenta los efectos del aumento en los precios.
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— Posteriormente, calculando la población media de cada región y
para cada período, pudimos obtener información sobre las ayu-
das y la tasa de PIB por habitante en términos reales.
— En último lugar, comparamos los resultados obtenidos con las
tasas de paro regionales.
Las reflexiones más interesantes sobre los resultados obtenidos en tér-
minos absolutos verifican que las comunidades autónomas menos desarro-
lladas son las de mayor protagonismo en lo que a ayudas del PEDER se refiere
(ver CUADROS 51-54), a excepción de Cataluña (región fuera del objetivo núm.
1), que con un porcentaje del 4,2% sobre el total supera a regiones objetivos
núm. 1 como Ceuta y Melilla (0,7%) o Murcia (3,0%).
En cualquier caso, lo que sí queda claro es que las regiones objeti-
vo núm. 1 son las que reciben mayores pagos del PEDER. Entre todas
ellas, Andalucía es la comunidad con mayores pagos absolutos (21,3%),
seguida de Castilla León (9,1%),comunidad Valenciana (7,8%), Castilla
La Mancha (7,7%) y Canarias (6,1%). El resto de las regiones objetivo
núm. 1 ha recibido pagos que no alcanzan el 5% del total.

















































































TOTAL 1717,6 100,0 100,0
Fuente: Elaboración propia.
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Por tanto, Canarias ha recibido del PEDER más de 148.025 millo-
nes de pesetas a lo largo de los últimos diez años, lo que la sitúa en el
sexto lugar a nivel nacional.
Si realizamos el mismo análisis en términos per cápita se pro-
duce un cambio en la interpretación de los resultados:
Con respecto a las regiones que no se consideran objetivo núm. 1,
ninguna supera una percepción de ayudas del FEDER por habitante su-
perior al 2,6%, a excepción de Cantabria (5,95) y el País Vasco (3,2%).
Además, los pagos en Cataluña pasan de presentar el 4,2% al 1,5% so-
bre el total, situándose como una de las tres comunidades que menos
pagos han recibido del FEDER (superando sólo a Madrid y Baleares).
Por tanto, en términos per cápita, queda demostrado que para
aquellas regiones consideradas fuera del objetivo núm. 1, los pagos del
FEDER resultan significativamente pequeños con respecto a los recibidos
por las regiones objetivo núm. 1, tal como plantea la Comisión Europea
a la hora de distribuir las ayudas de este fondo.
CUADRO 55. PAGOS DEL FEDER ABSOLUTOS Y POR HABITANTE EN










































































































































TOTAL 273989,4 100 38989529,8 100 128084,1 100
Fuente: Elaboración propia a partir del Ministerio de Economía y Hacif
130 LAS AYUDAS Kl 'ROPHAS Y LAS PYMES
En relación a la distribución entre las regiones objetivo núm. 1,
existen comunidades que se han visto favorecidas, como es el caso
de Ceuta y Melilla, que pasa de ser una de las Comunidades menos
beneficiadas por el FEDER en términos absolutos (sólo el 0,7% del
total) a resultar la primera en recibir ayudas en términos per cápita a
lo largo de estos once años, acaparando más del 12,5% de las ayu-
das. También sucede lo mismo con Extremadura, que en términos
absolutos sólo recibía el 5,6% del total y en términos relativos es la
segunda región más beneficiada, absorbiendo el 11,1%. De una
manera menos evidente, otras regiones mejoran su posición en tér-
minos relativos, como sucede con Castilla La Mancha, que pasa a
ocupar el tercer lugar (9,7% de las ayudas), y Asturias (8,7%).
Por el contrarío, algunas regiones parecen tener una posición me-
nos ventajosa, como ocurre con Andalucía, ya que de ser la primera
receptora en términos absolutos pasa a ocupar el octavo lugar en térmi-
nos per cápita (aproximadamente sólo el 6,5% sobre el total).
CUADRO 56. TASAS DE PARO MEDIA, PIB PER CÁPITA POR CCAA
(PERIODO 1986-1989)























































































































TOTAL - 232815707,1 3 89 89 5 29. H 5971236,6 100,0
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También se reposicionan otras regiones perdiendo pagos respecto al
número de habitantes, como es el caso de Galicia, que pasa de representar
el 9,7% al 6% en términos relativos; Castilla León, del 9,1% al 7,6%; y la
comunidad Valenciana, del 7,8% al 4,3%.
Para el caso de Canarias también se produce una reposición ya que
pasa a ser la quinta comunidad receptora de ayudas (8,5% sobre el total).
Estas diferencias en la distribución de las ayudas regionales entre valo-
res absolutos y per cápita, se pueden interpretar con un análisis más porme-
norizado que tenga en cuenta los indicadores del PIB per cápita y de las tasas
de paro medio. De hecho, al comparar las ayudas del FEDER con los datos del
PIB per cápita deflactado en pesetas de 1996 y las tasas de paro medio para
todas las regiones, se obtienen los siguientes resultados en el conjunto del
período (ver CUADROS 51-54):


















































































TOTAL 100,0 18.2 100,0
1. Que las comunidades fuera de las regiones objetivo núm. 1 reciben el
menor volumen de ayudas del FEDER, ya que no representan más del
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12,2% del total. Esta relación, que confirma los resultados anteriores, está
justificada porque las tasas de paro están por debajo de la media nacional
(a excepción del País Vasco y Cantabria) y por tener un PIB per cápita que
se sitúa por encima de la media española (excepto Cantabria).
2. Que las comunidades consideradas como objetivo núm. 1 son las que
más ayudas reciben (más del 75% del total), con unos porcentajes de PIB
per cápita que nunca superan la media nacional y con un nivel de paro
superior a la media (excepto para Castilla La Mancha, Castilla León y
Galicia).
3. Que dentro de las regiones objetivo núm. 1 aparece un grupo de comuni-
dades (grupo 1) que están caracterizadas por recibir menores pagos del
FEDER que otras regiones con mejores indicadores de PIB per cápita y paro.

















































































TOTAL 1800,0 100,0 100,0
El caso más evidente, en este sentido, es el de Andalucía, no sólo por
ocupar la antepenúltima posición en la percepción de las ayudas del FEDER
per cápita (superando sólo a Murcia y a la comunidad Valenciana), sino
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porque esta región es la que posee la tasa de paro medio más alta (30,3%) y
el segundo PIB per cápita más bajo (4,2% del total) en el período 1986-1996.
Con una situación mucho menos evidente también se encuentra
Galicia, ya que con un PIB per cápita que sólo supera al de Extremadura
y al de Andalucía, sólo recibe el 7,4% de las ayudas totales (ocupando el
séptimo lugar).
4. Que dentro de las regiones objetivo núm. 1 hay un segundo grupo de
comunidades que son las que más pagos reciben del FEDER (grupo 2),
donde los ayudas, por regla general, superan a los de otras regiones con
características similares en los porcentajes de PIB y desempleo. Es el caso
de Ceuta y Melilla, Extremadura, Castilla La Mancha y Asturias.
CUADRO 59. PAGOS DEL FEDER ABSOLUTOS Y POR HABITANTE EN LAS


















































































































































Fuente: Elaboración propia ¿ partir del Ministerio de Economía y Ha
El resultado más significativo es el de Ceuta y Melilla, que recibe los
mayores pagos del FEDER de toda España, duplicando la media nacional. Sin
embargo, tiene una tasa de paro similar a la de Andalucía, Extremadura,
Canarias y el País Vasco y los valores de su PIB per cápita superan a los de
Andalucía, Extremadura, Galicia o Castilla La Mancha.
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Otra región con estas características es Extremadura, cuyos pagos casi
duplican la media nacional, siendo superados sólo por los de Ceuta y Melilla.
Para esta comunidad parece estar justificada la proporción de la ayuda si
tenemos en cuenta que posee la segunda tasa de paro más alto del período
y el PIB per cápita más bajo de todas las Comunidades Autónomas.
1.a tercera región más beneficiada por los pagos del PEDER es Castilla 1.a
Mancha (9,7% sobre el total) que se corresponde con los reducidos niveles
de PIB con respecto al total (4,7%). De todas formas, como posee una de las
tasas de paro más bajas de las regiones objetivo núm. 1 no podemos estable-
cer relaciones directas entre estas variables.

























































































































TOTAL 271754445,5 39421839,5 (¡893499,9 100,0
5. Que dentro de las regiones objetivo núm. 1 distinguimos un tercer bloque
de comunidades (grupo 3), donde la percepción de las ayudas del PEDER
se corresponde, en términos generales, con la siaiación del PIB per cápita
y las tasas de paro, son el caso de Asturias (8,7% de pagos sobre el total,
5,1% de PIB per cápita sobre el total, y el 19,4% deparo), Cananas (8,5%,
5,1% y 24,3% respectivamente), Castilla León (7,6%, 5,2% y 18,3% res-
pectivamente), Murcia (6,0%, 5,0% y 20,8% respectivamente) o la Co-
munidad Valenciana (4,3%, 5,5% y 19,6% respectivamente).
IA ACTUACIÓN DF, LA POLÍTICA EC.ONOMICA REGIONAL 135
En este análisis se puede comprobar que Canarias ocupa la quinta
posición en la recepción de ayudas del KKIM.R, cuando a lo largo de estos diez
años se ha mantenido como la cuarta comunidad con la tasa de paro más
alta (24,3%) y como la séptima comunidad con menor PIB per cápita (5,1%).
Se trata de una situación que, en términos globales, se puede considerar
como estable y que no muestra relaciones explícitas entre los pagos del FEDKR
en Canarias y las tasas medias de paro y PIB per cápita que han caracterizado
a la región en el período 1986-1996.
3. LA ACTUACIÓN DEL FEDER EN EL PERIODO 1986-1996
Esta diferenciación en tres tipos de regiones objetivo núm. 1,
en lo que a percepción global de ayudas del FKDER se refiere, queda
revalidada al analizar las tasas de PIB per cápita, las tasas de paro y las
ayudas per cápita en tres períodos 1986-1989 (primer período), 1990-
1993 (segundo período) y 1994-1996 (tercer período):





















































































TOTAL 100,0 17.95 100,0
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La utilización de números índices para interpretar los datos de
tasas de paro media, PEDER per cápita y PIB per cápita, nos ha permiti-
do clasificar a las regiones objetivo en función de la media, obte-
niendo las siguientes conclusiones (ver CUADROS 55-66):

















































































TOTAL 1800,0 100,0 100,0
Fuenic: Elaboración propia.
Si nos centramos en el grupo 1 se puede comprobar que a lo largo
de los tres períodos analizados su situación no parece mejorar:
Andalucía sigue siendo, en todos los períodos, la región menos favore-
cida por los pagos ejecutados del FEDER, a pesar de que posee los peores ratios
de PIB per cápita y de tasa de paro en relación al resto de las regiones españo-
las y en ningún caso pasa de la quinta posición nacional a la hora de recibir
ayudas. Además, resulta llamativo comprobar que, para esta comunidad,
mientras las ayudas del FEDER se han reducido progresivamente (del 10%
hasta el 5,9% sobre el total), el PIB per cápita ha empeorado con respecto al
de las demás regiones (pasando del 4,2% al 4,1%) y su tasa de paro no ha
mejorado.
Algo diferente parece la situación de Galicia, ya que las ayudas del
FEDER permanecen relativamente bajas para los dos primeros períodos (6,6%
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y 7,5%), aunque a partir de 1994 mejora considerablemente (12,5%), lle-
gando a ser la tercera comunidad más beneficiada por los pagos del FEDER.
Sin embargo, la evolución de los niveles de PIB per cápita empeoran progre-
sivamente, llegando a constituirse, en el último período, como la tercera
comunidad de menor crecimiento económico (79,1 %).
Por otro lado, el análisis de las regiones del grupo 2 tampoco
parece mostrar una mejora en cada uno de los subperíodos, es más,
en todos los casos se observa un empeoramiento generalizado de la
situación (ver CUADROS 55-66):
Por un lado, se confirma la situación de las comunidades de
Ceuta y Melilla, que de no recibir ningún pago en el primer período
(1986-1989) pasan a ser las comunidades más beneficiadas en los
dos períodos siguientes (15,7% y 12,2% respectivamente).
Al considerar la evolución de las tasas de paro y del PIB per cápita
no parecen haber mejorado significativamente, ya que de forma
constante y a lo largo de los tres períodos se ha mantenido con los
peores porcentajes de PIB per cápita y tasa de paro de España (sólo
superado por Galicia, Extremadura y Andalucía).
CUADRO 63. PAGOS DEL FEDER ABSOLUTOS YPOR HABITANTE EN LAS













































































































































Fuente: Elaboración propia a partir
1130570,4
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TOTAL 215302084,4 •10113103,3 5367375,4 100,0
Por el contrario, con respecto a la comunidad de Asturias
hay que señalar que existe una tendencia hacia la reducción
de los pagos del PEDER (del 13,8% al 8,3%), acompañada de un
estancamiento en la producción per cápita (en torno al 5%
en todos los períodos).
En cualquier caso se trata de una comunidad que en todos
los períodos ha ocupado una posición en los pagos del FEDER que
supera a otras regiones con peores ratios de paro y PIB per cápita.
También para Castilla La Mancha se observa una progresiva
reducción en las ayudas del FEDER (19,9%, 9,2% y 7,8% respectiva-
mente), que se produce paralelamente con el empeoramiento en
los ratios de paro (15,1%, 15,3% y 19,7%) y el estancamiento del PIB
per cápita (4,6%, 4,8% y 4,6%).
En este caso, se puede comprobar que la situación de esta co-
munidad por períodos reduce las ventajas que parecía tener en tér-
minos generales.
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TOTAL 100,0 21.8 100,0
Fuciiic: Klahonicirtn propia.
Por su parte, Extremadura es una de las regiones que recibe
más ayudas en todos los períodos (12,7%, 11,7% y 10,4%), con una
tendencia hacia la reducción. En esta ocasión se justifica porque,
para todos los períodos analizados, es la comunidad con peores ratios
de paro (17,8%, 26,0% y 30,8%) y crecimiento económico (3,7%,
3,9% y 3,9%).
En este grupo se puede incorporar la situación de la comunidad
Valenciana (incluida en el grupo 3), donde la progresión de los pagos
del FEDER no está acompañada de una mejora en las tasas de crecimien-
to y las tasas de paro.
Con respecto al resto de las regiones objetivo núm. 1 que perte-
necen al grupo 3 (Murcia y Castilla León) no parece existir ninguna
relación explícita entre la información sobre la evolución del PIB per
cápita, las tasas del paro y las ayudas del FEDER.
Por último, si tenemos en cuenta la situación de Canarias, se
pueden deducir algunas conclusiones:
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TOTAL 1800,0 100,0 100,0
Fuenle: Elaboración propia.
- Que en el primer período (1986-1989) era la novena re-
gión en recibir ayudas del FEDER (90,1% sobre la media), al
tiempo que figuraba como la tercera región con mayor tasa
de paro (129,1% en relación a la media) y la séptima región
más pobre (con un 93% en relación a la media). Para este
período se puede comprobar que las ayudas del FEDER toda-
vía no se habían hecho operativas y que los indicadores de
paro y producción mostraban una situación de retraso con
respecto a la media nacional.
• Sin embargo, en el segundo período (1990-1993) la situación
mejora, ya que pasa a ser la cuarta región más receptora de las
partidas del FEDER (superando la media en 163%), aunque la
tasa de paro y PIB per cápita incluso empeoran con respecto al
período anterior (140% y 91% respectivamente). En este sen-
tido, es de suponer que las ayudas del FEDER no han influido
sustancialmente en los niveles de PIB per cápita y tasas de paro.
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— En el tercer período (1994-1996) se produce una consolida-
ción de las ayudas del FEDER (continúa en la cuarta posición a
nivel nacional con un nivel de absorción del 156%) y, además,
la tasa de paro se logra reducir (pasa a ser la quinta región con
tasa de paro más alto con un 111% sobre la media nacional) y
el PIB per cápita aumenta ligeramente (mejorando su posición
con un 92% sobre la media nacional).
CAPITULO V
CONCLUSIONES
Las conclusiones generales que podemos plantear sobre la PERC,
las PYMES y Canarias son las siguientes:
— La integración europea se constituye con el fin de mejorar la efi-
ciencia global, lo que genera polarización de las actividades eco-
nómicas, tanto de forma espacial como funcional.
— Queda también constatado que en la Unión Europea se conside-
ra la polarización de la actividad económica como el objetivo fun-
damental de su creación, aunque paralelamente no plantea como
objetivo prioritario el diseño de la PER que pueda contrarrestar los
efectos del mercado sobre las regiones menos desarrolladas. Sin
embargo, a partir de la institucionalización del PEDER y la puesta
en funcionamiento del Acta Única Europea comienza a gestarse
una la PER coherente que, se consolida con los últimos tratados.
— La puesta en funcionamiento de la PERC (entendida como cohe-
sión económica y social) tampoco se ha traducido en una mejora
sustancial en la tendencia seguida hasta el momento. Este hecho
se debe a que la PERC no está configurada todavía como una polí-
tica efectiva para reducir las diferencias regionales con carácter
permanente, dada la tradicional formulación de estrategias que
se están reformando.
— Sin embargo, en la última etapa analizada (1994-1999) se produ-
ce una reorientación de la PERC hacia los esquemas de acumula-
ción flexible (basados en los postulados del desarrollo local
endógeno) a través de líneas de actuación muy acertadas:
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a) Incidiendo en la importancia atribuida a las disparidades regio-
nales y, por tanto, a la necesidad de aplicar una la PERC de carácter
comunitario que incida sobre los problemas de las regiones me-
nos desarrolladas.
b) Además, se produce un reforzamiento de la PERC con la creación
de nuevas instituciones como el comité de las regiones, órgano
independiente de carácter consultivo, sustituyendo a figuras an-
teriores que no incorporaban la acción de los representantes lo-
cales y regionales.
c) También, se han puesto en funcionamiento determinadas in-
teracciones de la PERC como las acciones innovadoras (recogi-
das en los art. 10 del reglamento del FEDER y art. 6 del regla-
mento del FSE) y algunas Iniciativas comunitarias (PYME, LEADER
y ADAPT) que además de dirigirse hacia las PYMES inciden igual-
mente en elementos como la intensificación del capital huma-
no y el desarrollo del sistema de cooperación ciencia-tecnolo-
gía-empresa.
— En cualquier caso, lo verdaderamente importante es la creciente
valoración de las PYMES y de las microempresas (con criterios de
selección mucho más flexibles). Razones vinculadas con la nece-
sidad de la PERC por recurrir al recurso de las PYMES para intentar
adaptarse a los requerimientos de empleo en la nueva coyuntura
socioeconómica o la ampliación en los ámbitos de actuación de
la PEEC (recogidas en los programas integrados en favor de las PYMES
y el artesanado) requieren la introducción de otras políticas co-
munitarias, entre las que se encuentran los propios instrumentos
de la PERC con orientación local.
— La experiencia adquirida en los próximos años resolverá si los
riesgos que puede conllevar la escasez de las ayudas de la PERC
(que no llegan a representar más del 23% del presupuesto comu-
nitario y el 0,3 del PNB comunitario) y la retroalimentación de las
disparidades regionales (generada por la consecución del merca-
do interior) logran ser compensados por la puesta en funciona-
miento de las nuevas medidas de la PERC que se están gestando.
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• En cualquier caso, tras revisar los acuerdos, convenios, actos
vinculantes y no vinculantes se llega a la conclusión de que efecti-
vamente las nuevas orientaciones de las PERC se están enfocando
correctamente y de acuerdo a los requerimientos de las PYMES y las
microempresas.
En términos operativos, lo que sí queda claro es que, tanto en
Cananas como en el resto de España, el FEDER se ha consolidado
como el instrumento de la PERC más importante, ya no sólo por
abarcar más de la mitad de todos los recursos de la PERC, sino fun-
damentalmente porque las acciones con mayor dotación presu-
puestaria son aquellas que están relacionadas con la valoración
de los recursos humanos, la articulación territorial y el desarrollo
del tejido económico, que es, precisamente, donde tienen mayor
campo de actuación las PYMES. En el período 1994-1999, se han
financiado con cargo a este fondo los programas operativos rela-
cionados con el desarrollo local, con el Medio ambiente local, con
las Infraestructuras científicas, y con el desarrollo de las zonas
rurales. Además el programa REGÍS, el programa empleo-horizont,
el programa LEADER u y la iniciativa PESCA, también han sido
cofinanciados por el FEDER.
• En lo que respecta a la intervención del FEDER por comunidades
autónomas en España, la conclusión más importante que se de-
duce del análisis sobre la evolución de los pagos del FEDER, el PIB
per cápita y las tasas de desempleo es que, para los tres períodos
utilizados (1986-89, 1990-1993 y 1994-1996), la única particulari-
dad común a todas las regiones núm. 1 radica en que los pagos
del FEDER mejoran significativamente en relación a la evolución
del PIB per cápita y el paro; de hecho, ninguna región objetivo
núm. 1 muestra aumentos significativos en el PIB per cápita (lo
que justifica la permanencia de las regiones españolas en la clasi-
ficación por regiones objetivos de la Unión Europea).
• Además, las comunidades fuera de las regiones objetivo núm.
1 son las que menor volumen de ayudas reciben a favor de las
regiones objetivo núm. 1, que reciben más del 75% del total.
embargo, y de forma particular, la distribución de los pagos
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del FEDER en las regiones objetivo núm. 1 ha resultado diferen-
te en cada caso, ya que Andalucía y Galicia han recibido me-
nos pagos del FEDER (en términos per cápita y en pesetas cons-
tantes de 1996) que Ceuta y Melilla, Extremadura, Castilla La
Mancha, comunidad Valenciana o Asturias, aunque los por-
centajes de PIB per cápita y de tasas de desempleo han sido
mejores en estas últimas. El resto de las regiones objetivo
núm. 1 (Castilla León o Murcia) no muestran variaciones sig-
nificativas a lo largo del período para las variables analizadas.
— Por lo que respecta al análisis de la intervención del FEDER en Ca-
narias, se pueden establecer las siguientes afirmaciones:
1. Que en el primer período considerado (1986-1989) era la novena
región en recibir ayudas del FEDER (90,1 % sobre la media), al tiem-
po que figuraba como la tercera región con mayor tasa de paro
(129,1% en relación a la media) y la séptima región más pobre
(con un 93% en relación a la media). Para este período se puede
comprobar que las ayudas del FEDER todavía no se habían hecho
operativas y que los indicadores de paro y producción mostraban
una situación de retraso con respecto a la media nacional.
2. Sin embargo, en el segundo período (1990-1993) la situación me-
jora, ya que pasa a ser la cuarta región más receptora de las parti-
das del FEDER (superando la media en 163%), aunque la tasa de
paro y PIB per cápita incluso empeoran con respecto al período
anterior (140% y 91% respectivamente). En este sentido, es de
suponer que las ayudas del FEDER no han influido sustancialmente
en los niveles de PIB per cápita y tasas de paro.
3. En el tercer período (1994-1996) se produce un asentamiento
de las ayudas del FEDER (continúa en la cuarta posición a nivel
nacional con un nivel de absorción del 156%) y, además, la
tasa de paro se logra reducir (pasa a ser la quinta región con
tasa de paro más alto de la media nacional) y el PIB per cápita
aumenta ligeramente (mejorando su posición con un 92% so-




PLAN DE FINANCIACIÓN PARA ESPAÑA (MAC) SUBVENCIONES COMUNITARIAS
1. INTEGRACIÓN Y ARTICULACIÓN
TERRITORIAL




1 .5. Vías innegables
1.6. Otros medios de transporte
1.7. Telecomunicaciones
2. DESARROLLO DEL TEJIDO ECONÓMICO
2.1.a. Industria agroalimentaria v medidas
estructurales agrícolas - Objetivo 5a
2.1.b.Otras industrias y artesanía
2.2. Desarrollo local y ayudas a ios servicios a
las empresas
2.3. Zonas industriales y artesanales
2.4. Necesidades específicas de formación
empresarial
3. TURISMO
3.1. Ayudas a las inversiones lurísticas
3.1.a) Ayudas
3.1.b) Necesidades específicas de
formación
3.2. Valori/ación de recursos culturales de
ínteres turístico
4. AGRICULTURA / DLLO RURAL
5. PESCA




6.3. Protección v mejora del mcdioambiente
6.4. Investigación, desarrollo e
innovación
6.4. a) Ayudas
6.4. b) Necesidades específicas de
formación
6.5. Equipamientos sanitarios
7. VALORACIÓN DE RECURSOS HUMANOS
7.1. Equipamientos de formación
7.2. Reforzamiento de la formación
técnico - profesional
7.3. Formación continua de trabajadores
7.4. Inserción y reinserción de solicitantes
de empleo
7.5. Integración en el mercado de trabajo
de personas con dificultades específicas

























































































































































































Fuemc: Gobierno df Canarias
CUADRO 41
PLAN DE FINANCIACIÓN OBJETIVO NÚM. 1 NECESIDADES DE FINANCIACIÓN PÚBLICA NACIONAL PARA:
1 INTEGRACIÓN Y ARTICUI ACIÓN
TERRITORIAL.




1 .5. Vías navegables
1 .6. Otros medios de transporte
1.7. Telecomunicaciones
2. DESARROLLO DEL TEJIDO
ECONÓMICO
2.1.a. Industria agroalimentaria y
medidas estructurales
agrícolas - Objetivo 5a
2.1.b.Otras industrias y artesanía
2.2. Desarrollo local y ayudas a los
servicios a las empresas
2.3. Zonas industriales y artesanales
2.4. Necesidades específicas de
formación empresarial
3. TURISMO
3.1. Ayudas a las inversiones
turísticas
3.1.a) Ayudas
3.1.b) Necesidades específicas de
formación
3.2. Valorización de recursos
4. AGRICULTURA / DESARROLLO
RURAL
5. PESCA




6.3. Protección y mejora del
medioambiente
6.4. Investigación, desarrollo e
innovación
6.4. a) Ayudas
6.4. b) Necesidades específicas de
formación
6.5. Equipamientos sanitarios
7. VALORACIÓN DE RECURSOS
HUMANOS
7.1. Equipamientos de formación
7.2. Reforzamiento de la formación
técnico- profesional
7.3. Formación continua de
trabajadores
7.4. Inserción y reinserción de
solicitantes de empleo
7.5. Integración en el mercado de












































































FSE FEOGA 1 IFOP Sector Fondo de Préstamos
•in , , q privado cohesión comunit.













19,96 790,17 153,75 135,00













1.973,1 1.357,5 359,49 9.853,42 7,950,00 9.000,00
Millones de ECUS.
Fuente: Gobierno de Canarias (1998).
CUADRO 42
PLAN DE FINANCIACIÓN (CANARIAS) SUBVENCIONES COMUNITARIAS
1 INTEGRACIÓN Y ARTICULACIÓN TERRITORIAL





1.6. Oíros medios de transporte
1 .7. Telecomunicaciones
2. DESARROLLO DEL TEJIDO ECONÓMICO
2.1.a. Industria agroalimentaria y medidas
estructurales agrícolas - Objetivo 5a
2.1.b.Otras industrias v artesanía
2.2. Desarrollo local y avudas a los servicios a las
empresas
2.3. Zonas industriales y artesanales
2.4. Necesidades específicas de
formación empresarial
3. TURISMO
3.1. Ayudas a las inversiones turísticas
3.2. Valorización de recursos culturales de interés
turístico














































6.3. Protección y mejora del
mcdioambiente
6.4. Investigación, desarrollo e
innovación
6.4. a) Ayudas
6.4. b) Necesidades específicas de
formación
6.5. Equipamientos sanitarios
7. VALORACIÓN DE RECURSOS HUMANOS
7.1. Equipamientos de formación
7.2. Reforzamiento de la formación técnico -
profesional
7.3. Formación continua de
trabajadores
7.4. Inserción y reinserción de
solicitantes de empleo
7.5. Integración en el mercado de trabajo de
personas con dificultades específicas







































































Fuente: Gobierno de (lañarías (199H).
CUADRO 43
PLAN DE FINANCIACIÓN (CANARIAS)
1 INTEGRACIÓN Y ARTICULACIÓN TERRITORIAL




















Necesidades de financiación para:
FSE FEOGA1 IFOP Sector Fondo de Préstamo
10 1 12 privado cohesión comunit.
13 14 15
2. DESARROLLO DEL TEJIDO ECONÓMICO10,499,1077,93
2.1.a. Industria agroalimentaria y
medidas estructurales agrícolas - Objetivo 5a
2-l.b.Otras industrias y artesanía
2.2. Desarrollo local y ayudas a los
servicios a las empresas
2.3. Zonas industriales y artesanales









3.1. Ayudas a las inversiones turísticas
3.2. Valorización de recursos
culturales de interés turístico
16,8016,8089,14
4. AGRICULTURA / DESARROLLO RURAL28,821,3027,523,89
5. PESCA
6. INFRAESTRUCTURA DE APOYO A IAS
ACTIVIDADES ECONÓMICAS
6. 1 . Agua
6.2. Energía
6.3. Protección y mejora del medioambiente
6.4. Investigación, desarrollo e innovación
6.4. a) Ayudas
6.4. b) Necesidades específicas de formación
6.5. Equipamientos sanitarios
7. VALORACIÓN DE RECURSOS HUMANOS
7.1. Equipamientos de formación
7.2. Reforzamiento de la formación
técnico - profesional
7.3. Formación continua de
trabajadores
7.4. Inserción y reinserción de
solicitantes de empleo
7.5. Integrafción en el mercado de













































Fuente: Gobierno de Canarias (1998).
CUADRO 44
PROGRAMA OPERATIVO DE CANARIAS (FEDER) 1994-1999
EJES / ACCIONES
EJE 1 . INTEGTRACIÓN Y ARTICULACIÓN
TERRITORIAL
1.1.1. Construcción y mejora de carreteras
1.3.1. Construcción y mejora de puertos
1 .3.2. Infraes. puertos Las Palmas y S/C Tfe
1.4.1. Actuaciones aeropuertos
1.6.1. Instalaciones de transporte terrestre
1.7.1. Mecanización oficinas de correos v telcfrafbs
1.7.2. Desarrollo inf. servi. telecomunicaiones
1.7.3. Ampliación v moderni/.adón tic redes
Ejü2. INDUSTRIA, SERVICIOS, ARTESANÍA
2.1B.1. Incentivos a PYMKS industriales y
comerciales
2.2.1. Incentivos a PYMES de servicios
2.2.2. II Plan regional de mercados
2.3.1. Preparación suelo industrial
EJE 3. TURISMO
3.1A.1. Modernización empresas turísticas
3.1A.2. Centros de formación turística
3.1A.3. Promoción turística
3.1A.4. Pequeñas luirá, de apoyo al turismo



















































































































5.1.1. Inv. Oceanográfico-pesquera y
acuicultura
EJE 6. INFRAESTRUCTURA DE APOYO
6.1.1. Inraest. recursos hidráulicos
6.1.2. Abastecimiento e incremento de
recursos
6.2.1. Infraest. eléctrica de Canarias
6.3.2. Saneamiento y depura, aguas residuales
6.3.2. Mejora medioambient. en instalaciones
eléctricas.
6.4A.2. Fomento de I+D y Transí'.
Tecnológica
6.5.1. Infraestructura hospitalaria
6.5.2. Centros de asistencia sanitaria
6.5.3. Asistencia sanitaria población reclusa
EJE 7. VALORACIÓN DE RECURSOS
HUMANOS
7.1.1. Infraestructura universitaria
7.1.2. Infraestructura enseñanza general
7.5.1. Educación de adultos y F.P. y reg.
ocupacional































































































Fuente: Gobieinodc Canarias (I9Í18).
CUADRO 45
PROGRAMA OPERATIVO (CANARIAS) 1994-1999 EJECUCIÓN PERÍODO 1994-1995
EjecuciónTotal período (1994- 1995)
SUBPROGRAMAS / ACCIONESORGANISMO
RF.SPONSAB.1.9941.995PRCH.RAMEJECUC.
1. INTEGRACIÓN Y ARTICULACIÓN TERRITORIAL11.652,22 18.087,09 30.913,69 29.739,3296,20%
1.1.1. Construcción y mejora de carreteras
1.3.1. Construcción y mejora de puertos
1.3.2. Infraes. puertos Las Palmas y S/C Tfe
1.4.1. Actuaciones aeropuertos
1.6.1. Instalaciones de transporte terrestre
1.7.1. Mecanización oficinas de correos y teléfrafos
1.7.2. Desarrollo inf. serví, telecomunicaiones

















































2. INDUSTRIA, SERVICIOS, ARTESANÍA971,952.214,371.874,83.186,32169,96%
2.1B.1. Incentivos a PYMES industriales y comerciales
2. 2.1. Incentivos a PYMES de servicios
2.2.2. II Plan regional de mercados
2.3.1. Preparación suelo industrial
3. TURISMO
3.1A.1. Modernización empresas turísticas
3.1A.2. Centros de formación turística
3.1A.3. Promoción turística
3.1A.4. Pequeñas Infra. de apoyo al turismo



































































5.1.1. Inv. Oceanográfico-pesquera y
ac incultura
6. INFRAESTRUCTURA DE APOYO
6.1.1. Inraest. recursos hidráulicos
6.1.2. Abastecimiento e incremento de recursos
6.2.1. Infraest. eléctrica de Canarias
6.3.2. Saneamiento y depura, aguas residuales
6.3.2. Mejora medioambient. en instalaciones
eléctricas
6.4A.1. Fomento de I+D y Transí.
Tecnológica
6.5.1. Infraestructura hospitalaria
6.5.2. Centros de asistencia sanitaria
6.5.3. Asistencia sanitaria población reclusa
7. VALORACIÓN DE RECURSOS HUMANOS
7.1.1. Infraestructura universitaria
7.1.2. Infraestructura enseñanza general



















































































































Fuenie: Gobierno de Canarias (1998).
GUADRO 46
PROGRAMA OPERATIVO AGRICULTURA Y DESARROLLO RURAL FEOGA-O 1994-1999
GASTO PÚBLICO
SUBPROGRAMA / MEDIDAS
SUBP.I. MEJORA CONDIC. DE PRODUC. Y HABITAT
RURAL
1. Mejora red viaria
l¿. Mejora de regadíos
SUBP.2. RECONV Y RKOR1ENTACIÓN DÉLA
PRODUCCIÓN
1 . Lucha contra la desertización y erosión
2. Conservación de la biodivcrsidad
3. Protección v mejora de la cubima vegetal
St'BPS. RF.CONV. V RKORIENTAC1ÓN DE LA
PRODUCCIÓN
1. Reestructuración de sectores productivos
1 . bis. Reestructuración del sector del plátano
2. Mejora de la producción agraria
3. Adecuación de las estruturas agrarias
4. Mejora y comercialización del seior agroalimeiit.













































































Fuente: Gobierno de Canarias (iy*)8).
CUADRO 47





1. Mejora red viaria
2. Mejora de regadíos
SuBP.2. RECONV. Y REORIF.NT ACIÓN DF. I.A
PRODUCCIÓN
1. Lucha contra la desertización y erosión
2. Conservación de la biodiversidad
3. Protección v mejora de la cubierta vegetal
SlBP.3. RECONV. YREORIENTAC1ÓN DE I A
PRODUCCIÓN
I . Reestructuración de sectores productivos
1 . bis. Reestructuración del sector del plátano
2. Mejora de la producción agraria
3. Adecuación de las estructuras agrarias
4. Mejora \n del sector
agroalimentario



















































































Fuente: Gobierno de (lunarias (1998).
CUADRO 48
PROGRAMA OPERATIVO DE CANARIAS (FSE)
MEDIDA/ ACCIÓN
INVESTIGACIÓN Y DESARROLLO
F2. Formación de investigadores
REFORZ. DE LA FORMC.TÉC. PROFESIONAL
Fl. Formación profesional educación
FORMAC. CONTINUA DE LOS TRABAJADORES
F3. formación de ocupados
F4. Formación personal admón. públicas
INSERC. Y REINSERC. DE SOLICIT. DE EMPLEO
F5. Formación de mayores
F6. Formación de jóvenes
Cl. Contratación mayores
Cu. Contratación jóvenes
INTEGRACIÓN DE PERSONAS CON DIFICULTADES















































































Fuente: Gobierno de Canarias (199R).
CUADRO 49












F2. Formación de investigadores79,76 81,18160,9598,28 96,97 195,25121,31%
REFORZ. DE LA FORMC.TÉC. PROFESIONAL
Fl. Formación profesional educación2.287,88 2.453,94.741,783.228,17 2.863,72 6.091,9128,47%
FORMAC. CONTINUA DE LOS TRABAJADORES
F3. Formación de ocupados
F4. Formación personal admón. públicas
INSERC. Y REINSERC. DE SOLICIT. DE EMPLEO
F5. Formación de mayores



























INTEGRACIÓN DE PERSONAS CON DIFICULTADES













Fuente: Gobierno de Canarias
CUADRO 50
INVERSIÓN COFINANCIADA POR LOS FONDOS ESTRUCTURALES EUROPEOS EN CANARIAS (1994-1999)
PROGRAMAS
MARCO DE APOYO COMUNITARIO
P.O. de Canarias (FEDER)
P.O. de Desarrollo Rural




P. Operativo de Pesca
P.O. Plurirregional (FSE)
P. Desarrollo zonas rurales




























































































































Fuente: Gobierno tic Canarias (1998).
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